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    Capítulo 1


    


   

    Le di la mano a Heba justo al bajar del avión. La emoción contenida por todos aquellos meses, incluso años de espera, salió de mis ojos en forma de lágrimas.


   

    —Lo hemos conseguido, pitufa, lo hemos conseguido—murmuré mientras pensaba que los sueños pueden hacerse realidad.


   

    Llegar con una beca Erasmus a Roma no nos había caído del cielo a ninguna de las dos, eso ya os lo puedo adelantar. Es más, nos había costado la misma vida, viniendo de donde veníamos.


   

    Mi nombre es Neila y tanto Heba como yo somos las hijas mayores de dos matrimonios católicos que nos habían tratado de criar en el ambiente más tradicional (y menos pecaminoso, como diría mi padre), posible.


   

    Pongamos que eso, el hecho de que defendieran unos valores así de conservadores, los llevó a tratar de atarnos en corto, por lo que ambas soñábamos con volar.


   

    Necesitamos años de entrenamiento y hacer piña para que accedieran, si bien, después de mil ruegos y sopotocientos argumentos en favor de estudiar en “La Ciudad Eterna”, por fin accedieron.


   

    Los últimos meses habían sido cien por cien emocionantes. A nuestros veintidós añitos cursábamos el último curso de la carrera de Literatura y moríamos por exprimirlo. Obvio que no me refiero solo a la Literatura, sino también a la cantidad de fiestas, planazos, diversión en estado puro y todo lo bueno que un lugar así pudiera ofrecernos.


   

    Nuestra alegría era máxima porque, además, nunca habíamos viajado solas, por lo que hacerlo juntas y con nueve meses por delante para disfrutar de una de las ciudades más emblemáticas del mundo supuso para ambas un verdadero regalo de la vida que pensábamos tomar como tal, sacándole todo el jugo.


   

    Eso sí, habíamos llegado a Roma con una condición, dado que las nuestras eran familias de clase media con un buen montón de hijos cada una: tendríamos que trabajar cuidando niños por las tardes para sufragar los muchos gastos que no cubriera la beca.


   

    No nos importaba en absoluto, vaya por delante, pues era algo a lo que estábamos más que acostumbradas, ¿qué pega podría haber? Trabajar de canguro unas horillas cada tarde no solo nos permitiría mantenernos allí (dado que la dotación económica de la Beca Erasmus apenas nos llegaba para cubrir el alojamiento), sino que nos haría convivir con una familia de allí y ayudarnos con el idioma.


   

    Probablemente por el optimismo que nos invadía, todo eran ventajas para ambas, de manera que la felicidad nos embargaba.


   

    De la mano, de la misma forma que entramos en el jardín de infancia cuando teníamos tres años, avanzamos por la terminal del aeropuerto.


   

    Los padres de Heba y los míos eran amigos de toda la vida, de esas parejas que se casan casi al mismo tiempo y tienen a su primer vástago igualmente casi a la par. 


   

    En mi hogar, tras nacer yo, la cigüeña volvió a visitarnos en seis ocasiones, dejándonos en cada una de ellas a un chicarrón, pues todos fueron niños.


   

    En el de Heba, ella también contaba con cuatro hermanas más, ya que la cigüeña decidió convertir su casa en una parecida a la de la novela de “Mujercitas”, solo que en una versión moderna y renovada.


   

    Como hermanas mayores, supimos desde el primer día lo que era el peso de la responsabilidad, teniendo que echar una mano para ayudar con los niños. Y, a veces, hasta las dos. Tampoco nos fue ajena la dificultad de “abrir camino” como suele decirse en el caso de los hijos mayores, algo en lo que tanto Heba como yo habíamos sacado nuestro primer máster.


   

    No nos engañemos, provenir de familias así de numerosas es algo muy divertido y enriquecedor, yo quería con toda mi alma a mis hermanos, pero también es innegable que te resta privacidad, de modo que, por primera vez en mi vida, me sentía adulta y libre, lo mismo que Heba.


   

    En cuanto al piso, tuvimos toda la suerte del mundo, puesto que mi padre, militar de profesión, tenía un amigo que en su momento se trasladó hasta allí para vivir una temporada con su familia, cubriendo un servicio especial y, a su vez, hizo también muchas amistades.


   

    Rodolfo, que así se llamaba el hombre, nos dio las señas de la señora Antonella y nos dijo que nos pusiéramos de acuerdo con ella en el precio de uno de los pisos que arrendaba.


   

    La negociación nos salió redonda, puesto que la mujer nos hizo un buen descuento, aunque eso sí, debíamos compartir el piso con un par de compañeras más para que las cuentas nos salieran.


   

    El barrio al que fuimos a parar, ya lo vimos desde nuestra llegada, no era uno de esos chungos que abundan en las grandes ciudades. Todo lo contrario, como digo las cosas iban sobre ruedas, y no podía pintar mejor.


   

    Monti, que así se llamaba el barrio, nos resultó impresionante desde que llegamos a él. Nada destartalado, más bien se mostraba como un sitio tremendamente acogedor y plagado de posibilidades de ocio y de lugares para probar esa gastronomía italiana que, para muchos, no tiene parangón en el mundo.


   

    Tanto Heba como yo somos de buen comer, eso no vamos a negarlo, pero lo del ocio, es decir, lo de poder salir sin hora de vuelta y disfrutar a tope de la mucha diversión que Roma nos ofrecía, eso no tenía precio.


   

    Por si el barrio ya contaba con pocos puntos a su favor, siendo uno de los mejores candidatos para vivir un Erasmus memorable, encima resultó que estaba situado en pleno centro.


   

    Los vellitos de punta se nos pusieron a las dos cuando, camino del piso, nos topamos con el Coliseo, por poner un ejemplo de su esplendor. Y encima, albergaba una facultad de la Sapienza, la mayor de las universidades de Roma y en la que nosotras estábamos matriculadas. Su edificio era igualmente para caerse de espaldas, ¿de veras estudiaríamos allí?


   

    Nos miramos con esa risa cómplice que tuvimos siempre. Por lo visto sí, íbamos a estudiar en el mejor lugar del mundo y teníamos por delante un curso que nos volvía locas de felicidad.


  




  

    Capítulo 2


    


    El barrio era moderno, como ya he comentado, si bien contaba con muchos edificios señoriales, a uno de los cuales fuimos a parar nosotros. 


    —Pitufa, es aquí donde vamos a vivir—le dije con el Google Maps en la mano.


    —Venga ya, ¿va en serio? —Me abrazó emocionada.


    De siempre la llamé así. Mi amiga era más bajita que yo, por lo que la llamaba por ese apelativo cariñoso. Además, que su melena rubia me recordaba a la de “Pitufina”, mientras que la mía era castaña y mis ojos oscuros, en contraste con los suyos claros.


    —Y tan en serio que va. Venga, para adentro que vamos.


    Flipamos porque tenía hasta portero, un hombre amable, de unos sesenta años, que se ofreció a ayudarnos con las maletas.


    —Venimos a vivir al piso de la señora Antonella—le explicamos, nerviosas, entre las dos.


    —¿Estudiantes? —nos preguntó.


    Nos encantaba poder comenzar a practicar el idioma que llevábamos un año estudiando a fondo, con el deseo de poder vivir en Roma. Nosotras no podíamos permitirnos el lujo de pasarnos un año de Erasmus rascándonos el ombligo, sino que tendríamos que sacar el curso y, para ello, era imprescindible conocer a fondo el italiano.


    —Sí, venimos de Erasmus, somos Heba y Neila. Estamos esperando a otras dos chicas, también españolas, no tardarán en llegar, creo—le expliqué.


    —Somos nosotras—nos anunció una voz a la que precedía un enorme maletón.


    —¿Sois Tamara y Paula? —nos acercamos.


    —Las mismas, parece que por fin hemos llegado, este edificio es para alucinar, ¿no? —me comentó una de ellas, la que se identificó como Tamara.


    —Es muy bonito, sí, y también os gustará el ascensor—nos comentó Battista, el portero.


    No lo esperábamos, era uno de esos vintage de las pelis, con una maravillosa cabina completamente forrada en madera y una puerta de esas consistente en una reja forjada que deja ver el exterior, perfectamente labrada.


    Nos quedamos boquiabiertas, y más todavía ellas, que no sabían adónde íbamos y que nos contactaron por Internet.


    —¿Cómo habéis conseguido este sitio? Es la bomba, ¿sabéis que muchos de nuestros compañeros todavía no han llegado porque no tienen alojamiento y que otros se han tenido que quedar momentáneamente en sitios como una furgoneta? Los alquileres están fatal, ¿nos ha tocado la lotería o algo? —nos preguntaron más que agradecidas.


    Estábamos a una semana del comienzo del curso y sí, debíamos concluir que teníamos mucha suerte. Battista nos ayudó y subimos las cuatro, emocionadas al máximo y empujando unas maletas que, básicamente, contenían sueños.


    La señora Antonella nos esperaba ya en el piso. Su aspecto no podía ser más elegante, con ese alto moño en su cabeza, plagada de unas elegantes canas que le otorgaban un precioso color plomo. Pese a ser una señora de avanzada edad, contaba con un magnífico cutis porcelánico y con unas llamativas uñas largas de color rosa fucsia, todo un personaje.


    —Mis niñas, ya estáis aquí—Nos recibió de lo más afable, todo era como de cuento.


    La saludamos a la vez y ella nos respondió de lo más alegre.


    —Tanto gusto, señora…


    —Cielos, quién tuviese vuestra edad para disfrutar de este tipo de experiencias. Niñas, en mi larga vida, solo tengo una queja: nací demasiado pronto, la vida ofrece muchas más posibilidades hoy a las mujeres, que somos las dueñas del mundo, aunque los hombres no lo sepan—nos comentó en ese idioma suyo que tan melódico sonaba para nuestros oídos.


    A continuación, nos enseñó el piso: amplia cocina, salón despejado y con mucha luminosidad, dos dormitorios simples que contaban con un baño compartido en el pasillo y un dormitorio doble que contaba con su propio baño, tipo suite, en el interior. A ello había que unir un precioso balcón que daba a una de las principales arterias de un barrio que no podía mostrarse más animado. En él cabía una pequeña mesa con unas sillas, lo suficiente para poder degustar en él un buen desayuno o almuerzo en los fines de semana, cuando contásemos con tiempo libre.


    —Battista es un buen hombre y estará atento a cualquiera de vuestras necesidades. Cualquier cosa, se la decís a él—nos indicó antes de irse, dándonos un beso a cada una.


    Era como un personaje de cuento la mujer, con esa soberbia figura y esos aires elegantes que dejaban ver que habría sido una bellísima dama, una especie de Sofía Loren, versión ya abuela, encantadora al máximo.


    La señora Antonella se despidió y todas nos miramos. Sin más, comenzamos a saltar y a chillar al mismo tiempo, uniendo nuestros brazos.


    —¡Va a ser el año de nuestras vidas, chicas! —exclamé, en el colmo de la emoción.


    —Y va a comenzar ahora mismo. Saca la botella, Paula—le pidió Tamara.


    Sin más, Paula sacó una botella que debían haber comprado camino de la casa, un ron que combinó con cola, pues todo lo habían previsto y, allí mismo, comenzamos a privar mientras hablábamos de la distribución de la casa.


    La idea, para que nos saliera más barata a Heba y a mí, era compartir la habitación principal, que contaba con dos camas, algo que además nos hacía muchísima ilusión, ya que, con tantos hermanos, casi nunca tuvimos ocasión de dormir juntas en nuestra vida.


    Seleccioné música mientras colocábamos la ropa en los armarios. La casa estaba muy cuidada y no faltaba un detalle, por lo que era una gozada.


    “Esto es pa’ que quede, lo que yo hago dura (Con altura)


    Demasiadas noches de travesura (Con altura)


    Vivo rápido y no tengo cura (Con altura)


    Iré joven pa’ la sepultura (Con altura)”


    Todas nos movimos al ritmo de Rosalía mientras disfrutábamos de esas copas. Imposible sentirnos más contentas y más cuando un rato después bajamos a tomar la primera pizza que habríamos de degustar en un lugar que, poco más o menos, venía a ser el paraíso.


  




  

    Capítulo 3


    


   

    Heba y yo abrimos los ojos al mismo tiempo. 


   

    Nuestra habitación era amplia y luminosa. En ella no solo cabían las dos camas con las dos mesillas de noche, todo de estilo romántico, sino también una gran mesa de estudio y un armario empotrado de lado a lado de la pared que nos permitió instalarnos con toda la comodidad del mundo.


   

    Sin duda, se trataba de un auténtico lujo que nos había caído del cielo, allí estaríamos mejor que en ningún otro lugar del mundo.


   

    La noche anterior dejamos las persianas levantadas con la intención de que los rayos del sol nos despertaran una vez que este saliera, para aprovechar el día al máximo.


   

    No en vano, al día siguiente tanto Heba como yo teníamos que presentarnos en nuestros respectivos trabajos: las casas de los niños que cuidaríamos, de modo que aquel último día libre teníamos que vivirlo a tope.


   

    Tamara y Paula todavía dormían cuando salimos a hurtadillas de la casa, que estaba a un tiro de piedra de la simbólica Piazza Madonna dei Monti, un lugar en el que buscamos una cafetería en la que degustar un buen café mañanero.


   

    Obvio que no pensábamos derrochar, si bien teníamos claro que no renunciaríamos a ese tipo de pequeños placeres que harían que nuestra estancia allí fuera memorable.


   

    Después de deleitarnos con el ir y venir de los romanos, ajetreados como parecían, nos dirigimos hacia dos de las principales calles del barrio, de esas imperdibles, que no eran otras que la Vía Urbana y la Vía Panisperna.


   

    Estábamos deseando hacernos con el barrio, dominarlo para poder pasear por él con toda la tranquilidad, sin miedo a perdernos, si bien hoy en día nadie se pierde mientras siga teniendo batería en su móvil, esa es la realidad.


   

    Cogidas la una del brazo de la otra, monísimas con un par de minifaldas y unas camisetas, íbamos en zapatillas deportivas para poder caminar a placer y sacarle todo el jugo al que era nuestro primer paseo por aquella ciudad legendaria plagada de monumentos.


   

    Por cierto, que, hablando de monumentos, no tardamos en cruzarnos con uno de esos de carne y hueso: monumentos itinerantes que no son conscientes de lo peligrosos que pueden resultar a su paso, pues nublan la vista de cualquiera.


   

    —¡Mamma mía! —exclamé cuando pasó a mi lado, casi rozando mi brazo, tratando de evitar a la mucha gente que ya transitaba por la calzada—, ¿no es el mejor monumento de Roma? — El tío estaba tremendo.


   

    —Lo es, lo es. Un monumento de esos por el que merece la pena pagar cárcel con tal de robarlo y llevárselo a casa—se relamió mi pitufa.


   

    —Yo lo he visto antes, ¿te queda claro? —Reí.


   

    —Como si fuéramos a volver a verlo, quédate con su visión y punto. Pero tranquila, que ya sabes que Roma está llena de monumentos—Me guiñó el ojo mi amiga.


   

    Quien no me lo guiñó, pero sí que se volvió para mirarme, fue el chaval en cuestión, que estaba rematadamente bueno, con esos brazos fuertes y ese torso ancho que daban paso a un cuello de esos a lo Fernando Alonso, que a su vez sujetaba una cara de prota de peli de esos que dejan babeando a todo el que se asoma a la pantalla. 


   

    Y encima es que el tío olía bien, y eso que iba corriendo, pero dejó a su paso un rastro de notas marinas, sin duda procedente de su perfume, que me embriagó y me hizo fantasear con él.


   

    Hasta Roma llegamos con unas ganas tremendas de probar “el material”. Ninguna de las dos había estado nunca con un italiano y no sería por falta de ganas, simplemente no se nos cruzaron en España, pero nos volvían loquitas. Obvio que allí tendríamos todas las oportunidades para comprobar si era cierta la fama de buenos amantes que tenían.


   

    Ya se sabe que seducción, viene a ser, poco más o menos, que sinónimo de hombre italiano, esos que suelen hacer del flirteo su modo de vida. Por esa razón, ya moríamos por rodearnos de italianos en clase, donde haríamos buenas amistades que seguro que pasarían a algo más.


   

    Ninguna de las dos tenía novio ni quería saber de la cuestión. Ni siquiera habíamos tenido nada excesivamente formal en nuestras vidas, más que noviazgos cortos que no fructificaron. Así las cosas, moríamos de ganas de vivir experiencias excitantes en un lugar que parecía especialmente pensando para ofrecérnoslas todas.


   

    Por las preciosas y primorosas calles de Monti, mientras seguía disfrutando a nivel olfativo de esas notas marinas que el chaval me había regalado, fuimos descubriendo las tiendas de artesanía más coquetas de un barrio que contaba con una innegable esencia romana.


   

    Cada uno de sus rincones suponía un nuevo deleite para los sentidos, por lo que no paramos de callejear, descubriendo distintas sorpresas que nos dejaban flipadas.


   

     Siguiendo a la muchedumbre, mientras ambas continuábamos de animada cháchara cogidas del brazo, subimos unas bonitas escaleras que nos condujeron a una plaza que nos llevó directas a una iglesia de la que ya teníamos conocimiento: la de San Pietro in Vincoli, en cuyo interior caímos rendidas ante esa obra de arte que no es otra que el Moisés de Miguel Ángel, una de sus obras cumbre.


   

    Al salir, nos encontramos con la típica Vespa con los colores de la bandera italiana y no nos resistimos a hacernos fotos con ella. Teníamos muchos meses por delante para cumplir nuestro sueño y, en ellos, serían miles las fotos que atestiguarían que nosotras estuvimos allí, que disfrutamos como nadie de una experiencia que ningún estudiante debería perderse.


   

    Como dos colegialas, nuestros ojitos robaban todo lo que podían en aquellas encantadoras calles, quedándonos con cada forma, con cada color, con cada textura, con cada olor. 


   

    A pesar de no ser más que media mañana, paramos en un puesto de helados ambulante que nos ofrecía unas delicias a las que nuestros paladares no podrían resistirse. Justo lamía del mío para evitar que el helado se derritiera resbalando hacia el cono, cuando volví a cruzarme con el dios romano aquel que seguía corriendo, esa vez calle arriba.


   

    Su gesto, viendo la forma en la que yo lamía, no pudo ser más pícaro, subiendo una de sus cejas y haciendo como que era para desmayarse. Sí que lo era: era para desmayarse, solo que yo me refiero a él.


   

   

  




  

    Capítulo 4


    


    —¡Ya te puedes despertar, zángana! —Le di un almohadazo en toda la cara a la mañana siguiente a Heba.


    —Te has parecido a mi madre, ¡te odio! —refunfuñó.


    —De eso nada, Margarita es una mujer maravillosa y, tu padre, Aurelio, también tiene el cielo ganado con su hija mayor—le indiqué.


    —Claro que sí, porque soy un bicho, no como tú, que eres un encanto. Necesito un café y lo necesito ya—me pidió.


    —Ya he hecho como un cubo, está en la cocina—le indiqué.


    —Ya decía yo que olía demasiado bien cuando lo cierto es que tener tus zapatillas al lado es un tanto molesto—me indicó mirando las mías, que estaban sobre la alfombra que mediaba entre ambas camas.


    —Todavía dirás que me huelen a mí los pinreles, antes muerta. No me piques, que cobras. Ya te has quedado sin café.


    A Heba le encantaba picarme de siempre, claro que yo era igual con ella.


    Llegamos casi al mismo tiempo a la cocina, en la que ya estaban Tamara y Paula.


    —Buenos días, chicas. Por cierto, un café fabuloso, yo estoy apurando mi segunda taza—me dijo Tamara.


    —Tendréis morro, con el trabajito que me ha costado levantarme para hacerlo, que esta tiene mal despertar, pero yo no lo tengo mejor. Venga, ya estáis haciendo más—les indiqué.


    Eran buenas chicas. Con ellas no tendríamos problemas, resultaban muy bromistas y también les gustaba más un cachondeo que a un tonto un lápiz.


    Estábamos deseando conocer a más gente para hacer fiestas. Cuando estás de Erasmus, la fiesta es el icono de tu vida y deseábamos fervorosamente estrenarnos.


    Nos tomamos el café a toda pastilla y ambas salimos disparadas en la misma dirección. Las casas en las que trabajaríamos como canguros no distaban más que unas cuantas calles la una de la otra, así que nos despedimos en un punto concreto.


    La idea era cuidar a los niños por la tarde, a partir del día siguiente, pero nos citaron esa mañana para conocernos. Esa era la forma de operar de la agencia que nos había contratado y que nos consiguió sendos trabajos en el mismo barrio en el que residíamos: toda una bicoca.


    No sé cómo explicarlo, quizás sea que me considero muy intuitiva. El caso fue que me dio mala impresión nada más tocar el timbre. La casa a la que llegué era eso, una casa exenta, no un piso. Por cierto, de lo más lujosa.


    Me abrió una chica de servicio y me dijo que esperara en el salón a la señora. En contra de lo que cabría esperar, no era el típico hogar con niños de una pareja que cuenta con fotografías familiares, alegres y distendidas. Por mi madre que aquellas fotos, en las que esa mujer posaba con sus hijos, se parecían más a las que pudieran pender de las paredes de la mansión de la familia Adams.


    —Así que ya has llegado—me dijo en tono frío y distante la dueña de la casa, que se llamaba Sabina, por lo que yo sabía de la agencia.


    —Sí, por fin estoy aquí, Sabina—le indiqué, tratando de resultar cercana. Quién me habría dicho a mí que ella quería cercanías conmigo.


    —Señora de la Rosa para ti, niña—me indicó y me quedé a cuadros. Ese era su apellido, que le iba como el culo, porque vestía de riguroso gris, más rancia imposible. Encima, es que era muy mayor para tener niños de tan corta edad, debió concebirlos muy tarde.


    —Perdone, no pretendía importunarla—carraspeé.


    —En esta casa hay una serie de reglas, Neila, espero por tu bien que las aprendas pronto o las cosas se torcerán—me adelantó.


    Joder, qué simpática era. Yo más bien diría que en esa casa había un rancho de pamplinas, pero necesitaba la pasta y tendría que tragar.


    —Bien, bien. Supongo que ha visto mis referencias—le comenté por romper el hielo, que allí no sabía una lo que decir. La tipa no podía ser más siesa.


    —Sí, sé que llevas años cuidando niños, además de que eres la hija mayor en una familia numerosa y cristiana—me soltó de carrerilla.


    Madre mía, dónde me había metido yo. Esa sabía hasta el número de pie que calzaba, menuda debía ser.


    —Así es, además de que me gustan mucho los niños y, no es por nada, pero creo que les caigo bien—le adelanté.


    —Mejor así, aunque tampoco quiero que, en ninguna medida, te tomes demasiadas confianzas con mi hijo Fabio. Recuerda que solo eres su niñera, no me van esos conceptos nuevos de colegueo ni de excesivo acercamiento a los críos, ¿estamos?


    Madre del amor hermoso, que era peor que la señorita Rottenmeier, solo que, esta, en versión madre e italiana.


    —Tomo nota, sé que tiene dos hijos, Sabina de diez años y Fabio, de cinco. Me encantará conocerlos—Traté de sonreírle porque las dos parecíamos estar en guardia y yo notaba que se me agarrotaban los músculos.


    —Solo cuidarás de Fabio, con Sabina ha habido un cambio de última hora—me comentó.


    —¿Un cambio de última hora? No entiendo.


    Traté de pensar durante unos segundos a qué se refería, mientras ella parecía pensarse si yo era digna de que me lo contara o no, ¿por qué habían cambiado a la chiquilla? ¿Por un bodegón de esos que pendían de las paredes? Ay, Dios mío, que yo había retrocedido un par de siglos entrando en aquella casa.


    —Sabina es una señorita y ha de criarse en un colegio para chicas de su misma condición. En principio, Maurizio y yo pensamos en enviarla el siguiente curso al internado, pero finalmente hemos optado por hacerlo este.


    —¡Arsa! —me salió solo y en castellano, suerte que ella no me entendió.


    —¿Cómo? —me preguntó desafiante.


    —Nada, nada, que la chiquilla seguro que está encantada—farfullé.


    En cierto modo, igual sí que lo estaba, porque tratar con una madre así no era moco de pavo, en cualquier otro lado estaría mejor.


    Ni siquiera me pidió que me sentase, allí de pie, y observando mi indumentaria como si le pareciera demasiado moderna (y eso que llevaba zapatillas, unos jeans comunes y una camiseta básica), comenzó a darme las directrices.


    —El niño cena a las siete de la tarde, por lo que una hora antes recibirá su baño. Ojo con motivarle con juegos que le espanten el sueño, eso sería causa inmediata de expulsión de esta casa. Lo mismo ocurrirá si le permites el acceso a cualquier tipo de dispositivo electrónico o si seleccionas algún canal infantil de los no permitidos por mí.


    —¿Perdone? ¿Es una broma? —le pregunté, que igual en cualquier momento se arrancaba el vestido ese del siglo pasado y la careta de siesa, diciéndome que me daba la bienvenida.


    No, no iba a ser el caso.


    —¿Bromas? Tampoco se permiten bromas en esta casa, al igual que música, salvo una selección de canciones de cuna supervisadas por mí para que el crío concilie el sueño de una forma armoniosa.


    No la pillara el tren, ¿me decía que no podía ponerle música a la criatura? Con las panzadas de bailar y de cantar que me había dado yo siempre con los críos que cuidaba.


  




  

    Capítulo 5


    


   

    Esa noche me estaba tomando una cerveza con Heba en la plaza para explicárselo todo detenidamente. La tarde la habíamos pasado con Tamara y con Paula, charlando de nuestras carreras, de chicos, de música y de todo lo que tuviera que ver con lo bien que nos lo íbamos a pasar en Roma.


   

    —Espera, espera, ¿la tipa no deja que le pongas música al crío? ¿De qué clase de zoológico se ha escapado?


   

    —A mí ni me lo preguntes. Y tenías que ver el ambientito de la casa, te lo juro, es para morirse, todo mustio, no se escucha un alma. El niño estaba en el colegio, igual es “Nunca Más”, los Adams acudieron a él—reí—. Mañana lo conoceré—Di un sorbo a mi cerveza.


   

    —Joder, nena, pues sí que has triunfado. Mi casa no tiene nada que ver, es moderna y diáfana, todo pensado para las gemelas. Deberías verlas, he muerto de amor con ellas en brazos, tan pequeñajas y rubias, con su añito, parecían dos angelotes.


   

    —Pues entonces, casi lo mismo, yo debo haber nacido estrellada. Me da que la tipa esa me hará la vida imposible—resoplé.


   

    —Anda ya. Y, si hace falta, yo voy y le parto las piernas, ¿eh? Pero que no, ya verás que no, al final no será tan fiero el león como lo pintan.


   

    —No, qué va, si lo sabré yo. Lo será más, la tipa no me quitaba ojo de encima, no le he caído bien.


   

    —Pero es que a una tía así no debe caerle bien nadie. Ya verás como tú, con el salero que tienes, terminas metiéndotela en el bolsillo.


   

    —Oye, qué gustito para mis orejas—le dije de pronto abriendo mucho los ojos.


   

    —¿Qué dices? ¿Te has puesto las bolas chinas que te regalaron las niñas en nuestra fiesta de despedida? —me preguntó con la boca abierta—. Joder, yo me voy a comprar unas también.


   

    —Que no es eso, pitufa, mira a quién tenemos ahí.


   

    Estábamos en una terraza de lo más concurrida y vi a mi dios romano de las carreras, a ese que me ponía más caliente que el cenicero de un bingo cuando me cruzaba con él.


   

    El tío, como no podía ser de otra forma, parecía ser muy popular, muchas chicas lo rodeaban y él tenía para todas. Menuda parla la suya, pero es que cuando uno es dueño de una sonrisa tan directamente arrebatadora como la de él cuenta con muchas puertas abiertas.


   

    —Míralo, está viviendo su minuto de gloria—sorbió de su cerveza mi amiga, porque mirarlo daba calor, mucho calor.


   

    —Ese tiene una vida entera de gloria, ¿es que no lo ves? Joder, está macizo y vaya carisma, ¿te lo imaginas susurrándote determinadas cosas al oído? Yo lo pienso y hago un charco en el suelo—suspiré.


   

    —Tú estás muy falta y yo también. Estoy deseando que empiece el curso, es hora de dar el pistoletazo de salida al “Orgasmus”, ¿no estás de acuerdo?


   

    —Completamente de acuerdo, pitufa—Choqué mi botellín de cerveza con el suyo mientras bebía de él, sin dejar de mirarlo.


   

    En un momento dado, su mirada y la mía se cruzaron y en su boca se dibujó una sonrisa cautivadora que iba dirigida a mí y que me erizó toda la piel.


   

    —Te está sonriendo a ti, capulla, serás capulla, ¿es que te has propuesto comenzar el curso a lo grande?


   

    —¿No son cosas mías? ¿Lo has visto igual que yo? —le pregunté sin dejar de mover nerviosamente los pies.


   

    —Pues claro que no, yo también lo he visto con estos ojitos. Te ha mirado a ti, guarri, que no puedes ser más guarri.


   

    Varios amigos suyos llegaron en ese momento y comenzaron a saludarlo también. El tío parecía muy simpático, debía ser unos años mayor que nosotras, y los saludó a todos efusivamente, con abrazos cómplices y demás.


   

    Para mí se convirtió en la principal distracción de una noche tranquila a la que él le añadió su sal y su pimienta porque, pese a estar rodeado de gente, en más de un momento se volvió para mirarme y enseñarme los dientes. No en el mal sentido de la expresión, por suerte, sino que lo hacía al dibujar esa sonrisa capaz de aparecer en mis sueños.


   

    —Así que no volvería a verlo, ¿no? —me burlé de Heba camino de casa.


   

    —Eres una suertuda para todo, siempre lo he dicho y lo mantengo. 


   

    —Dios te escuche, porque me temo que la tal Sabina me dará la del pulpo mañana, en eso no tendré tanta suerte.


   

    —Venga ya, no creo que pueda ser para tanto. Pasa de esa estúpida, ¿no ves que estamos en Roma? —Me echó el brazo por encima del hombro mientras me daba un sonoro beso en la mejilla.


   

    Me costó coger el sueño. Yo soy así, cuando algo me inquieta no puedo evitarlo. Y volver a esa casa la tarde siguiente no sería plato de buen gusto para mí.


   

  




  

    Capítulo 6


    


    Los nervios me comían la siguiente tarde cuando llamé al timbre.


    La misma chica del día anterior, ataviada con su uniforme vintage me abrió la puerta. La pobre me miró como si yo fuera mucho más afortunada que ella, pues no debía tener ni treinta y la habían vestido que era un cromo.


    —Dulceida, ¿es ella? ¿Es Neila? —le preguntó una voz infantil que salió de entre sus faldas.


    —Sí, Fabio, es ella. Te va a gustar, ya lo verás—Me sonrió.


    Por fin vi a aquel chiquitajo que a sus cinco añitos parecía ser todo un personaje y más porque todavía vestía el uniforme escolar, que era una especie de parodia: un traje de chaqueta con pantalón corto y borlones en los calcetines que hubiera causado mi risa de no entender que para él debía ser un suplicio.


    —Hola, yo soy Fabio—Me tendió la mano abriendo mucho los ojos.


    —Y yo soy Neila, encantada Fabio—Le sonreí.


    —Eres muy guapa, Neila, y vistes muy chula, más chula que las demás—me comentó.


    —¿Y quiénes son las demás, cariño? —Me agaché para ponerme a su altura mientras le hacía una carantoña.


    —Las demás chicas que han venido a cuidarme, son un montón, ¿sabes? —me preguntó.


    —No tenía ni idea, ¿y por qué tantas? —A mí me estaba entrando una cosita fatal por el cuerpo, dado que me daba muy mala espina y que necesitaba el trabajo.


    —No lo sé, porque Fabio se porta bien—Se removió nervioso, dirigiéndose a él mismo de esa curiosa manera que sacó mi sonrisa.


    —Fabio tiene cara de ser un niño muy bueno, sí—Le hizo la típica gracia como de que le arrancaba la nariz y luego se la enseñaba, retorciendo mis dedos.


    —Pasa, corre—me pidió e hice como que trotaba, sacando sus carcajadas.


    —¿Qué jaleo es este? —escuché decir cuando comenzaba también a reír. Y la risa se me cortó de pronto.


    —Hola, señora de la Rosa, es que he hecho reír a Fabio, nos hemos caído bien—asentí.


    —Pues ten cuidadito, porque mi hijo es asmático y no le conviene excitarse mucho, ¿me has comprendido? —me preguntó en el más seco de los tonos.


    Joder, sí que lo había comprendido, otra cosa era que entendiera sus razones.


    —Perdone, yo no quiero meterme donde no me llaman, pero uno de mis hermanos también es asmático y yo lo hago reír hasta que se cae al suelo. Es la mejor terapia, de veras, ¿no ha escuchado hablar de la risoterapia?


    —Bobadas, si mi pobre padre levantara la cabeza, te diría que la tuya está hueca. Él era médico y sabía que todas esas moderneces no son más que pamplinas, igual que la autoayuda y otras sandeces—me aclaró a su modo.


    —Yo es que no opino igual, lo siento mucho—A mí esa tipa no me hacía comulgar con ruedas de molino, qué insoportable me resultaba.


    —Ya, y está bien que tengas opinión, siempre que te la guardes para ti y que no me digas ni media palabra al respecto, ¿te ha quedado claro o llamo a la agencia para que me envíen a alguien a quien sí le quede? —me amenazó.


    —Clarísimo, me ha quedado clarísimo—le solté sin mirarla siquiera a la cara, qué maldad la suya.


    Fabio nos miraba con la carita triste y eso sí que me dolió, de manera que hice de tripas corazón por el crío, con el que subí a su cuarto.


    —Siempre habla así a todo el mundo, no le hagas caso, ¿vale? —me pidió sentándose a mi lado en la alfombra.


    —Claro que no, campeón, ¿y a ti qué te gusta hacer? —le pregunté.


    —A mí me gusta jugar, eso es lo que más me gusta en el mundo—Me abrió un cajón que había debajo de su cama con un montón de juegos de madera, clásicos, pero muy bonitos.


    —¡Anda! Pero si esto es precioso, tú tienes mucha suerte, ¿no? —Traté de animarlo pensando en que sí, en que anda que la tenía, sobre todo con su madre.


    —Sí, y ahora que tú estás aquí, mucho más—Me dio un beso que me dejó encantada, cogiéndose a mi cuello.


    La puerta estaba abierta y en ese momento pasó su madre por allí, por Dios que esa mujer andaba con un palo metido en el culo, ¿cómo podía ir tan recta?


    Asomó el hocico, olisqueando por si había algún retazo de felicidad que aplastar, y enseguida el crío se puso más derecho que una vela, solo le faltó cuadrarse en plan militar, qué lástima de él.


    —No sé por qué tienes todavía puesto el uniforme, cámbiate ya, Fabio, que estamos en casa—le pidió de malas maneras.


    —Vale, mami, ya saco la ropa de estar en casa.


    Lo normal es que hubiera sacado unas bermudas de algodón a juego con alguna camiseta, ¿no? Pues no, la ropa de estar en casa era para verla: bermudas de pinzas y camisa. Y entonces, ¿cómo salía esa criatura a la calle? ¿Con corbata?


    Yo me quedé a cuadros mientras él aparecía delante de mí, haciéndose el interesante. Obviando las recomendaciones de su madre, le hice cosquillas para dar y regalar, logrando que sus carcajadas resonaran por toda la casa.


    Le faltó el tiempo a la arpía para aparecer. Es que le faltó el tiempo, de manera que me echó una mirada sentenciosa que me indicó que en breve estaría en la puta calle, de seguir así.


    No sabía cómo podría apañármelas para poder cuidar al crío en ese ambiente. cielos, qué martirio.


  




  

    Capítulo 7


    


   

    El fin de semana llegó y con él el descanso. Desde que habíamos empezado a trabajar por las tardes, la cosa había cambiado, no así nuestra costumbre de bajar a tomar una cerveza nocturna a la calle mientras el buen tiempo lo permitiese.


   

    Llevaba un par de días sin ver al chaval cuando de pronto lo divisé de lejos, ya el sábado. Sus andares eran un tanto particulares, un tanto chulillos, me decía Heba, que igual tenía razón.


   

    En su mirada había algo que me recordaba al actor de “Merlí”, al que hace de Pol Rubio, pues este también parecía hablar con los ojos, esos destellantes que tenía.


   

    Tamara y Paula estaban con nosotras. Nos habíamos hecho muy amigas, y eso que, como nosotras decíamos, “cada una era de su padre y de su madre”, muy distintas, pero nos llevábamos muy bien.


   

    —Ahí viene el bombón crocanti de Neila, chicas—les anunció Heba entre risas.


   

    —No seas mala, no es nada mío, qué más quisiera yo—murmuré.


   

    —Pues, por la forma en la que te mira, será porque tú no quieras, capulla—Me sacó la lengua la pitufa.


   

    —Venga, vamos a disimular, que me da palo.


   

    Miraba en dirección hacia nuestra mesa cuando varias chicas lo entretuvieron. Sin duda que debían querer hincarle el diente y no era en absoluto reprochable, puesto que el tío estaba de lo más apetecible.


   

    Tampoco tardaron en llegar algunos de sus amigos con varios chupitos en la mano, ofreciéndole uno, al tiempo que brindaban.


   

    A continuación, apareció una chica, que se derretía mientras lo miraba, portando lo que parecía ser un pastel de cumpleaños con una serie de velas en lo alto que, obviamente, no pude contar. No eran las del numerito, sino las de toda la vida, cada una simbolizando uno de los años que aquel dulce andante parecía cumplir ese día.


   

    —Madre mía, y tú sin haberte presentado para darle su regalo de cumple—me insinuó Tamara.


   

    —Ni me pienso presentar. Si quiere algo, que venga él. A mí no me va a impresionar por el hecho de que tenga muchos colegas ni por nada—Me hice la digna.


   

    —Chica, qué antigua, ¿por qué tiene que venir él? El tío está para que lo ataques desde todos los frentes al mismo tiempo, no digas chorradas—me propuso Paula.


   

    —Dejadla, eso es porque le gusta. Aquí, mi niña, cuando alguien le gusta de verdad, se da a valer tela—les comentó Heba.


   

    —Tampoco me gusta tanto, no os paséis. Venga ya—Quise quitármelas de encima, que se ponían ellas muy intensas.


   

    El caso es que, para intensa, la mirada de aquel chico que me producía un calor sofocante cada vez que lo descubría examinándome con los ojos.


   

    —Qué va, qué va, no te gusta—corearon todas, muertas de la risa.


   

    —Cuidadito con el tono, no se vaya a enterar, ¿eh? —Yo también lo miraba por el rabillo del ojo. Joder, qué trasero tenía con aquellos pantalones de aire militar que lucía esa noche, en verde kaki, combinados con una americana informal.


   

    El tío es que rezumaba estilo por los cuatro costados. Y debía ser buena gente, porque siempre estaba rodeado y todos parecían adorarlo.


   

    Seguí a mi bola con las chicas, si bien ciertamente no podía evitar el mirarlo en determinados momentos, dado que me ponía a mil. Un par de cervezas después, entré al baño. Me colocaba bien la falda al salir de él cuando levanté la vista y mis ojos se encontraron con los suyos.


   

    —Hola, soy Dante—se presentó de buenas a primeras, haciendo que la distancia entre ambos se acortase al mínimo.


   

    —Hola, y yo soy Neila—estaba cortada y se me notaba, mierda—. Bueno, un par de besos—Me acerqué a él y se los di, sacando su sonrisa.


   

    —¿Española? —me preguntó.


   

    —Supongo que se nota por mi acento, ¿no? Romana de toda la vida, como una lechuga, pues como que no soy—Me encogí de hombros.


   

    —No, pero simpática sí. Y guapa también, ¿oye te apetece venir esta noche a una fiesta?


   

    Joder, que las canillas me temblaron, me estaba invitando, directamente y sus rodeos. Además, que sus gestos eran de acercamiento total.


   

    —¿A qué clase de fiesta? —le pregunté, haciéndome la interesante, cuando lo cierto es que me hubiera ido a cualquiera que me propusiese, incluso si la celebraba debajo de un puente.


   

    —Es que hoy es mi cumple, ¿sabes? —me preguntó saleroso.


   

    —Algo he escuchado. Verás, que tampoco es que estuviera muy pendiente, pero que tus colegas te han hecho el lío con la tarta, la canción y tal, claro—Volteé los ojos.


   

    —Sí, y ahora pensamos salir, se vienen todos a mi local—me indicó.


   

    —¿Celebras una fiesta privada? Madre mía, qué tío más completo.


   

    —Ah, no. Yo curro de Relaciones Públicas en una discoteca en la calle de al lado, ¿te vienes? Está justo a la vuelta de la esquina—insistió.


   

    —Bueno, pues…quizás, si mis amigas quieren, nos lleguemos luego, ¿vale?


   

    Cualquier cosa menos confesarle que me moría por aceptar esa invitación. El muñeco aquel trabajaba de Relaciones Públicas en la noche. Normal, era eso o de modelo, no había más vuelta de hoja.


   

    —Ok, sería un gusto, preciosa—me dijo mientras volvía a darme otros dos besos de despedida.


   

    Cielos, si es que llevaba otra vez ese perfume que yo ya le conocía, el de los matices marinos, me ponía taquicárdica.


   

    Traté de mantener la discreción, porque aquellas locas eran capaces de montar un escándalo. Y a mí no me daba la gana de que él se creyera el centro de atención.


   

    —Chicas, os tengo que dar una noticia, pero ¿veis este botellín? —Les enseñé el mío.


   

    —¿Qué pasa? —Me miraron desconcertadas.


   

    —Pues nada, pasa que, como a alguna de vosotras le dé por hacer un gesto que indique demasiada alegría, se lo parto en la cabeza—les solté con tono sádico.


   

    —Así me gusta, sin presiones, ¿te ha seguido el guaperas? ¿Te has liado con él? —me preguntó Heba.


   

    —No, pero me ha invitado a que vaya esta noche al garito en el que trabaja como Relaciones Públicas, invitación que hace extensiva a todas vosotras, que tenéis el honor de ser mis amigas—me hice la importante mientras les recordaba a todas que chitón.


   

  




  

    Capítulo 8


    


   

    Hacía como una hora que Dante, que hasta el nombre lo tenía bonito el capullo de él, se había ido. Yo no paraba de controlar el tiempo y me pareció un buen momento para tirar hacia la discoteca.


   

    —Niñas, ¡nos vamos ya! —les anuncié.


   

    —Menos mal, creíamos que no te decidirías en toda la noche—apuntó Heba.


   

    —Las cosas a su debido tiempo, que todas hemos tenido ya nuestra ración de tío engreído por darle a entender más de lo que debíamos, ¿estoy o no estoy en lo cierto? —les pregunté.


   

    Todas venían a asentir cuando salimos andando. Como era viernes, pues nos habíamos puesto la mar de monas, de nuevo con nuestras faldas mini (algunas con short).


   

    Mi pitufa, como era tan chiquitina, eso sí, salía siempre con unos taconazos de vértigo y encima, como el pie lo tenía tan chiquito, no había manera de cambiarle los zapatos cuando pedía socorro a gritos, puesto que los suyos no nos valían a las demás y viceversa.


   

    Por mi parte, llevaba unos espartos monísimos, ya que todavía el tiempo invitaba a ello, por lo que tenía garantizado el poder bailar durante horas hasta que el cuerpo aguantase.


   

    Íbamos de cháchara las cuatro, más feliz que un regaliz, cuando ocurrió lo que ninguna de nosotras esperábamos: una hendidura en el suelo provocó que Heba tropezara y, ante mis atónitos ojos, con sus tacones y todo, voló varios metros hasta aterrizar de boca en el suelo.


   

    Un grito helado salió de mi garganta, mi niña.


   

    Corrimos hacia ella y yo no quería ni ver lo que le habría sucedido.


   

    —Cariño mío, Hebita, por Dios, enséñame la cara—le pedí muerta de miedo.


   

    Para mí que se habría partido la nariz, la boca, los piños o todo junto, qué barbaridad más grande, no podía estar más temerosa.


   

    —Ay, Dios mío, que me he matado, que me he matado, jodidos tacones—se lamentó.


   

    —Ha sido el suelo, que este barrio será pijo, pero telita con lo mal que está la acera ahí—nos comentó Paula.


   

    —Cariño, abre la boca, por fuera no pareces tener nada—resoplé.


   

    —¿No? Pues los labios me arden, los debo tener como dos salchichas de Óscar Mayer de esas tamaño XL—se quejó llorosa.


   

    —Sí, se te están hinchando mucho, pero por suerte no te sangran ni nada, ha sido el golpe. Cielos, y los dientes los tienes todos, milagrosamente—Me puse a contárselos.


   

    —¿Qué cuentas, chalada? Si me faltase alguno tendría la boca que parecería el teclado de un piano. Si no ves nada raro es porque están todos—me aclaró.


   

    —Si tienes razón, pitufita, ¿es posible que estés entera? —le pregunté mientras la revisaba de arriba abajo.


   

    —La rodilla me duele tela, ay mi rodilla.


   

    —Esa sí que te la has echado abajo, no se puede negar, ¿te escuece? —le pregunté, dándome mucha penita.


   

    —Claro que me escuece, aunque lo que más me escuece es que me haya visto todo el mundo. Voy a ser el cachondeo del barrio a partir de ahora—se quejó.


   

    —Qué no, boba, ¿tú ves a alguien por aquí? Si ha sido al volver la esquina, yo no veo a nadie.


   

    —¿Y la que está a tu lado? —me preguntó y me acojonó viva.


   

    —¿Qué dices de a mi lado? Aquí no hay nadie.


   

    —Qué va, pues claro que lo hay. Es igualita que tú, Neila…


   

    Estaba delirando, tremenda leche la que se había dado, por lo que no dudamos en llamar a una ambulancia que viniese a por ella.


   

    —Tú vete con el guaperas, Neila, que tu gemela se viene conmigo, ¿Por qué no me habías dicho que tenías una hasta hoy? Mira que a mí los secretitos no me gustan—me reprochó al subir.


   

    —Cariño, yo no me voy a ninguna parte, yo me voy contigo.


   

    —¿Y joderme el plan con este enfermero tan guapo? Eso no te lo has creído ni tú, ya te puedes ir por ahí.


   

    Sí que estaba trastornada mi niña, puesto que el enfermero de bonito no debía tener ni el nombre. El pobre era bizco con agonía, de manera que sufrí lo mío cuando dijo de ponerle una vía en el brazo.


   

    Ella, sin embargo, parecía encantada, incluso se empeñó en darle su número de teléfono. Yo esperaba que saliera bien de aquella y, de hacerlo, ya me reiría de ella contándole el suceso.


   

    Un rato después ya pareció volver en sí. Estaba en observación en el hospital cuando el mismo enfermero se acercó.


   

    —Ay, leche, si parece Mortadelo, con las gafas y todo—murmuró mi niña.


   

    —Pues hace un ratito solo te faltó proponerle matrimonio—le aseguré.


   

    —¿Al bizco? No eres tú cachonda ni nada, eso no es posible, por mucho que te empeñes en que sí, no lo es.


   

    —Esta es mi niña, ya ha vuelto en sí. Qué susto me has dado, pitufa. No se te ocurra volver a ponerte semejantes taconazos en la vida, ¿eh?


   

    —Oye, que tú también te los pones, ¿eh? Ni se te ocurra a ti sermonearme. Y eso que no te hacen falta, que eres más larga que un día sin pan—me recordó.


   

    —Tomo nota, ya estás mejor. Seguro que por la mañana te dan el alta y nos podemos ir, falsa alarma: tienes las mismas ganas de guasa que siempre.


   

    —¿Por la mañana? ¿Y por qué no nos vamos ahora? Ay, Dios mío, que íbamos camino de la disco, ¿te has perdido tu cita con el guaperas? Primer italiano que te ibas a tirar y mira—Me soltó con cara de culpabilidad.


   

    —Y mira, has decidido tirarte tú antes, pero al suelo, ¿a quién se le ocurre echarse a volar sin capa, tontona? —Le quité toda la importancia porque no la tenía, mi cita era lo de menos.


   

    —Oye, es que soy una pitufa, no Caperucita Roja, bonita.


   

    El alta se lo dieron por la mañana y el domingo me lo pasé con ella en casa, de reposo. Ya el lunes comenzaban las clases, volvíamos a cuidar de los niños… Obvio que no nos faltaría faena y que Heba necesitaba descansar, por muchas ganas de juerga que tuviera.


   

   

  




  

    Capítulo 9


    


   

    Llegar a cursar nuestro Erasmus en una universidad como la Sapienza era un auténtico lujo, por lo que aquella mañana, en la que nos darían la charla de bienvenida, yo estaba de los nervios.


   

    —Cariño, que nos tenemos que ir ya, ¿qué se supone que estás haciendo?


   

    —Estoy tratando de disimular un poco lo de mis labios, que los sigo teniendo como la mona Chita, Neila, qué desgracia.


   

    —Desgracia ninguna, que pudimos tenerla, sí, pero mira, hemos salido súper bien paradas. Venga ya, pitufa.


   

    Monísima, iba monísima, lo mismo que yo. Cierto que se notaba una cierta inflamación todavía en su cara, pero lo disimuló muchísimo, por lo que la convencí para que nos hiciéramos alguna foto camino de la facultad, solas y con Tamara y Paula.


   

    Una vez que llegamos allí, nos separamos de ellas, puesto que no estudiábamos lo mismo. La idea era asistir a la charla, inspeccionar todo el edificio, comer en sus instalaciones y luego salir pitando cada una para nuestros trabajos.


   

    A nosotros nos habían dicho que Roma, pese a que pudiera parecer un caos de ciudad, era uno de esos lugares acogedores que te hacen sentirte como uno más.


   

    Eso fue lo que sentimos nosotras cuando nos dieron aquella calurosa bienvenida como Erasmus en una facultad que era en sí una joya arquitectónica. El simple hecho de poner estar allí, de integrarte en sus aulas, de inspeccionar sus rincones y de tomarte un café en el patio era un lujo.


   

    Además, allí nos encontramos con un buen puñado de españoles, deseosos como nosotras de quemar la ciudad y de ponerse el mundo por montera en un año que sería glorioso para todos.


   

    Sebas, un madrileño de lo más fiestero, fue el primero en soltar eso de:


   

    —¡Todos a mi casa esta noche! —mientras levantaba el puño como indicando que la fiesta era nuestra.


   

    Nunca habíamos sido de salir entre semana durante el curso, pero ¿qué demonios? No íbamos a escudarnos en que era el primer día, porque estábamos seguras de que lo haríamos siempre que viniese al caso.


   

    No nos íbamos a perder ni una, eso lo teníamos clarísimo. Era nuestro año y pensábamos exprimirlo a tope, sacándole todo el juego.


   

    Ya esa misma mañana hicimos un grupo de WhatsApp en el que la gente se contaba por docenas. En principio, éramos todos españoles, aunque también los italianos se abrieron y nos ofrecieron unirnos a ellos.


   

    Además, había alumnos de otras muchas nacionalidades deseando unirse también a cualquier tipo de juerga que se organizase, por lo que ya contábamos las horas para que llegase esa noche.


   

    Mientras, eso sí, tendría que volver a pasar el mal trago de vérmelas con Sabina, esa tipa más ácida que un limón que estaría deseando darme la tarde.


   

    No me equivoqué, me esperaba con la escopeta cargada.


   

    —Buenas tardes, Sabina—le comenté nada más entrar, en apenas un murmullo, con ganas de pasar desapercibida para ella y camino de la habitación de Fabio.


   

    —Un momento, un momento, espera—me pidió—, ¿tengo que recordarte que me llames señora de la Rosa?


   

    —Lo siento, es que no me sale, en las casas que he trabajado hasta ahora, siempre he llamado a la gente por su nombre de pila, es lo natural, ¿no?


   

    Yo no tenía filtros, no podía con ella.


   

    —Lo natural si quieres entrar en el sorteo de un despido, bastante es que consienta que vengas con esa pinta—me indicó.


   

    Qué humos, cielo santo, las pamplinas parecían repartirse con un difusor por toda la casa. Qué quería que me pusiera para ir a trabajar, ¿un hábito? Pues seguramente sí.


   

    —Está bien, ¿qué se le ofrece, señora de la Rosa?


   

    —Me he enterado de que le diste un caramelo a Fabio el viernes, ¿es eso cierto? —me preguntó y tuve que aguantar la risa.


   

    —Perdone, ¿cómo dice?


   

    —Un caramelo, es decir, algo diseñado para producir diabetes, ¿me explico?


   

    —Pero eso sería si le diera un kilo diario al niño, ¿me lo dice en serio? Fue un solo caramelo, de veras.


   

    —¿Y tú cómo te atreves? Fabio tiene prohibido tomar azúcar, lo mismo que su hermana Sabina. El azúcar es veneno, hace falta ser un cabeza de alcornoque para no saberlo. Nunca, ¿me has entendido? Nunca, le vuelvas a dar una guarrada de esas a mi hijo.


   

    —Entendido.


   

    Tuve que contener las lágrimas, jamás nadie me había hablado con esa arrogancia y menos por algo tan absurdo como lo que se estaba planteando, ¿iba en serio? Qué locura de casa.


   

    Esa mujer no debía estar buena de la cabeza y todas sus normas eran un despropósito: al niño no se le podían hacer cosquillas, no se le podía dar un caramelo. Ah, ¡y ojito con la música que escuchaba! Que la cargaba el demonio por lo visto.


   

    Allí la única que tenía que ver con el demonio era ella, que estaba hecha de su misma piel. Llegué al dormitorio de Fabio tratando de ocultar mi disgusto.


   

    —Te ha chillado porque me diste un caramelo, ¿verdad? —me preguntó abrazándome.


   

    —Sí, cariño, pero no te preocupes, que a mí me entra por un oído y me sale por el otro—le indiqué.


   

    —Pues como a mí. Si me das otro, te prometo que no se enterará, tiraremos el papel al wáter, ¿te parece?


   

    Me lo comía, tan chiquitín como era y ya buscando las formas de blindarse contra su madre. Esa tipa lo hacía por joder, quería controlarlo todo, eso era lo que quería. Sin control no obtenía ninguna satisfacción, pues conmigo había dado en hueso duro.


   

    —¿Sabes lo que te digo, chiquitín? Que sí, que vamos a cerrar la puerta y a comernos un caramelo cada uno—le anuncié, sacando su sonrisa.


   

    —¿Y un día me traerás un bastón de caramelo? —me pidió.


   

    —Pues igual sí, aunque justo a bastonazos me arreará tu madre si se entera—Reí.


   

   

  




  

    Capítulo 10


    


   

    Le di el encuentro a Heba camino de la fiesta de Sebas.


   

    —¿Qué llevas ahí? —le pregunté por el bulto de la chaqueta.


   

    —Pues qué va a ser, una botella. Tenemos que llevar una cada dos, pero como estás en babia y no te enteras de nada, ya la llevo yo. El próximo día te toca a ti, venga—Se cogió de mi brazo camino de la boca del metro.


   

    —¿Tú estás segura de que ya estás bien como para ir de fiesta? —le pregunté, todavía un tanto preocupada por ella.


   

    —¿Y tú te has pensado en algún momento que me voy a perder nuestra primera fiesta Erasmus? Antes muerta, ¿me oyes? ¡¡¡Fiesta!!!


   

    Llegamos como locas a casa de Sebas, en la que había liada una monumental.


   

    —¿Y estas dos son también tus novias? —le preguntó una indignada vecina de al lado cuando nos vio entrar.


   

    —También, señora también—asintió él, con una birra en la mano.


   

    —¿Y esos que vienen por ahí? ¿Acaso son tus novios?


   

    —Esos dos—los miró—. Ah, pues sí, señora, ahora que lo dice sí, ¿les doy un morreo para que usted se convenza?


   

    —¡Guarro! —le respondió la señora, antes de entrar en su casa y dar un portazo.


   

    La fiesta prometía, porque Sebas no conocía la vergüenza y eso daba mucho juego. Lo cierto es que los italianos tenían mucha fama de vivos, pero los españoles no se quedaban atrás.


   

    La fiesta era de esas imperdibles. Allí nos habíamos concentrado un buen puñado de españoles, si bien también había algunos italianos de los que habíamos conocido ese día y que se apuntaron sin pensárselo dos veces.


   

    El salón estaba repleto de gente, pero es que dabas un paso y la gente salía hasta de debajo del suelo. Entrabas en la cocina y había peña fumando a saco con la ventana abierta y si te daba por acercarte a los dormitorios, veías cada escena que era de peli porno. Hasta en el baño había cuatro enrollados, no sabría precisar de qué sexo.


   

    Heba estaba que se salía y eso que volvía a llevar sus taconazos y había que tener valor para saltar con eso. Pues lo mismo le daba que le daba lo mismo, para ella el ritmo no paraba, dándolo todo a golpe de música electrónica.


   

    Tamara y Paula también se partían de risa con ella. Menos mal que estaba magullada, que si no llega a estarlo…


   

    Ciertamente, tenía todo el arte la chiquitina. En cuanto a mí, la música electrónica no era mi fuerte, las cosas como son, pero si se trataba de bailar, también terminaba moviéndome con lo que fuera.


   

    Un grupo de chicos de los que estaban en la cocina vinieron con una especie de bidón, cargándolo entre todos.


   

    —¿Quién quiere sangría? —preguntaron y prácticamente todos levantamos la mano.


   

    Allá que comenzaron a repartir vasos a diestro y siniestro, mientras otros comenzaban a sacar comida de la que entre todos llevaron, pues así se celebraban allí las fiestas: unos llevaban la bebida, otros los sándwiches, otros las tortillas… Y, por lo que pude oler, otros los porros, porque me llegó un olorcito que tela.


   

    —Tío, que parece que me lo estoy fumando yo en vez de tú, ¿me lo quieres quitar de ahí, por favor? —le pedí a uno que se arrimaba demasiado.


   

    —Perdona, ¿quieres una calada? Me llamo Adrián.


   

    —No, no, paso de porros. Yo voy a por la sangría—le indiqué.


   

    —Deja, que te traigo un vaso—me dijo mientras apagaba el dichoso porrito.


   

    Al menos, un gesto de agradecer. Eso sí, Heba me miraba y no tardó en quejarse.


   

    —¿Piensas quedarte tú con todos? Mira que eres avariciosa, ¿eh? El italiano te invita a la fiesta, este te trae la sangría, madre mía, qué éxito.


   

    —¿Tú también quieres? Ahora mismo te traigo un vaso—se ofreció otro chico que acababa de escucharla.


   

    —Sí, sí, venga. Oye, ¿y tú no tienes un porrito por ahí? —le pidió.


   

    —Niña, no te líes, que sabes que te sientan fatal, ¿eh? Hazme el favor, la sangría es más natural, bebe—Le acerqué mi vaso, el que acababa de ponerme Adrián en las manos.


   

    —¿Más natural que un porrito? Anda ya, si son de hierba, yo quiero fumarme uno.


   

    —Ni caso le hagáis, porfi—les pedí a Adrián y al otro, que se llamaba Manuel, que ya venía con el vaso de sangría en la mano y, viendo que ella tenía uno, me lo dio a mí.


   

    —A mí no me cuesta nada encenderle uno, ¿eh? —se prestó.


   

    —No, por lo que más quieras, que le caen como una patada en la barriga, se pone muy tonta—le supliqué.


   

    —Ni caso, tú enciéndeme uno, guapo—le pidió ella, acercándose más de la cuenta, lo que provocó que al otro le entrara el ansia viva.


   

    —Tú no sabes lo que has hecho, ya te digo que le sienta fatal la hierba—le expliqué al chico.


   

    —Lo ha dicho como si yo fuera una vaca o algo. Y yo no soy una vaca, ni por gorda ni por cuernos, que no tengo, porque tampoco tengo novio—le comentó ella.


   

    —¿Y lo quieres tener? Allá iba el otro, que no daba puntada sin hilo.


   

    Unas cuantas caladas más y ya estaba Heba en órbita. Si arte derrochaba a secas bailando, no digamos ya el que derrochó su pequeño cuerpo con el porro encima.


   

    Parda, la lio pardísima, y terminó haciendo que todos bailaran al son que ella marcaba, poco menos que como si hubiese metido los dedos en un enchufe.


   

    La fiesta vino a acabar, poco más o menos, a eso de las tres de la madrugada cuando, a escobazos contra la pared, la vecina nos indicó que o se terminaba o llamaba a la policía.


   

  




  

    Capítulo 11


    


   

    Varios de nosotros íbamos en la misma dirección. Obvio que ya no había metro a esa hora, así que la única opción fue la de llamar a uno de esos taxis grandes para siete personas y compartir el precio de la carrera.


   

    Adrián, el chico que llevaba toda la noche alrededor de mí, se bajó cuando llegamos a nuestra casa.


   

    —¿No quieres que te lleve hasta la tuya? —le pregunté extrañada.


   

    —No, vivo relativamente cerca, ahora voy yo dando un paseo, ¿te quedas un minuto? Es que me gustaría decirte una cosa—me preguntó.


   

    —Heba, cielo, ve subiendo tú que te veo un tanto perjudicada, ahora voy yo enseguida.


   

    —Sí, sí, nosotras nos la llevamos—me dijeron Tamara y Paula.


   

    —Bueno, tú dirás, ni se te ocurra pedirme que te deje dormir en mi casa porque no—Negué con la cabeza antes de que me propusiera algo raro, que ya lo estaba viendo venir.


   

    No es que fuera feo ni mucho menos, era atractivo, pero ni lo consideraba mi tipo ni me gustaba lo suficiente para liarme con él.


   

    —Vaya, plan A, fallido. No me dejas más opción que el plan B—me indicó, un tanto borrachillo como iba también.


   

    —Mira, no sé de qué va esto, pero son las tantas de la mañana y tenemos clase en pocas horas, vete ya, va en serio. Voy a subir a casa.


   

    —¿Y no te interesa saber cuál es el plan B? —me preguntó cogiéndome la cara.


   

    —Y a ti, ¿te interesa que te dé una patada en los huevos? Porque ya te adelanto que no se me dan nada mal.


   

    —Joder, qué violencia, creí que me habías enviado señales esta noche—se quejó.


   

    —Pues te ha fallado el detector, campeón—le aclaré.


   

    —¿Y no tengo ni una oportunidad? —me preguntó volviéndose a acercar, haciendo que me diese la vuelta.


   

    —¿Estás sordo o es que te lo tengo que pedir de otra manera? Porque no tengo ningún conveniente en decírtelo de otra forma—Se crujió Dante el puño, pues para mi sorpresa apareció por allí justo a tiempo de ver la escena.


   

    Me quedé alucinada, ¿de dónde había salido? Y, además, que no dudaba en defenderme del pelmazo de Adrián.


   

    —Joder, siempre se ha dicho que los italianos sois muy chulos, pero esto de ir en plan matón… No sé qué os habéis creído—le soltó el otro.


   

    —Para salir en defensa de una mujer no hace falta ser italiano, solo tener principios. Y ahora, si me haces el favor, lárgate.


   

    —¿Y si no te lo hago? —Se envalentonó.


   

    —Entonces tendré que pedírtelo de otra manera y al final terminarás llorando como un crío, ¿te apuestas algo?


   

    Se lo dijo con una seguridad tal que me puso. Mierda, y eso que yo lo había dejado tirado noches atrás.


   

    —Porque no quiero problemas, que si no…


   

    Adrián se largó. Por suerte no era de mi clase, así que tampoco tendría que verlo demasiado. En cualquier caso, me dio la oportunidad de encontrarme con Dante.


   

    —Gracias, de veras—le dije en cuanto vi marchar al otro.


   

    —¿Estás bien? ¿Te ha importunado más de la cuenta? —me preguntó.


   

    —No, no, qué va. No te preocupes por eso, es solo un idiota. Oye, ¿qué haces tú por aquí a estas horas? —le pregunté.


   

    —Podría hacerte la misma pregunta, solo que, a juzgar por lo que he visto, presumo que vienes de una fiesta de Erasmus, ¿no?


   

    —Así es, me temo que hemos desfasado un poco, mañana lo pagaremos. Oye, que gracias otra vez—me quedé mirándolo, quería darle una explicación por lo de la otra noche, si bien no sabía cómo sacar el tema. Después, hice ademán de marcharme.


   

    —Perdona, Neila—me cogió por el brazo y, en su caso, me agradó el gesto.


   

    —Dime, Dante—Me volví complacida.


   

    —¿Fue otra de esas fiestas la que te impidió venir la otra noche a la disco? —me preguntó—. Me quedé esperándote. Sinceramente, creí que vendrías—Me regaló una franca sonrisa.


   

    —Ya, ya. bueno, no fue eso, es que mi amiga Heba, ¿te acuerdas de ella? Es la chiquitina que siempre va conmigo, pues chico, que le dio por volar sin sacar billete y sin nada—le conté.


   

    —¿Cómo por volar? No te entiendo.


   

    —Por volar—hice como que planeaba con los brazos—. Pues eso, que resulta que no se le ocurrió otra cosa que tener un accidente en la calle y acabamos en el hospital, justo cuando íbamos para la disco.


   

    —¿Y está bien? —me preguntó preocupado.


   

    —Sí, sí, perfectamente, está genial, solo que nos dio el fin de semana, la jodida. Por eso, ya sabes, por eso no nos vimos—Me encogí de hombros.


   

    —Así que mi oferta te resultó tentadora, pues que sepas que tienes que venir. Y trae a todas tus amigas también, os conseguiré copas gratis.


   

    —¿Copas gratis? ¿Eres una especie de Rey Mago o algo de eso? Mira que todavía falta para Navidad—Reí.


   

    —No, nada de eso, ya sabes que tengo mano. De veras que me encantaría verte por allí y que las traigas.


   

    —Vale, cuenta con ello. Oye, ¿y a estas horas sales de trabajar un lunes? 


   

    —Un poco antes, hoy me he entretenido charlando con unos colegas a la salida y bueno, ahora me alegro, porque así he coincidido contigo—me confesó.


   

    —¿Seguro que eran unos colegas? Porque tú siempre estás muy solicitado—le pregunté entre risas.


   

    —Palabra que sí. No tengo novia, si es que lo quieres saber.


   

    —Eso ya me lo imagino—le solté también.


   

    —¿Y eso por qué? —me preguntó divertido.


   

    —Porque a la pobre muchacha le daría un colapso, siempre con todas ahí revoloteando, ¿tú te has visto?


   

    —Anda ya, no exageres, no es para tanto—Se quitó importancia.


   

    —Claro que no, son cosas mías, ¿puede ser? —Negué con la cabeza.


   

    —Cosas tuyas por completo, no lo dudes—rio—. Tus amigas están a punto de tirarme agua caliente o algo, nos espían desde el balcón—me dijo mientras señalaba con el dedo hacia arriba.


  




  

    Capítulo 12


    


   

    —No quiero, mamá, no quiero levantarme—repetía una y otra vez Heba a la mañana siguiente.


   

    —No soy tu madre, ceporra, aunque amenazo con darte un zapatillazo igual que si fuera ella si no te levantas.


   

    —Es que no puedo ni con mi alma. Creo que yo no estoy bien, va a ser por lo de la caída, tenías razón, Neila.


   

    —Y un mojón para ti por lo de la caída, de eso ya estás bien, no te ha causado daños cerebrales o, al menos, no más de los que ya tenías. Eso ha sido por el porro que te fumaste anoche, que sabes que te sientan fatal y, aun así, le diste bien—Me dieron ganas de pegarle.


   

    —Vale, vale, ya tomo nota—Se defendió, viendo que todavía le daba.


   

    —Hasta la próxima, que se te va a ti la pinza mucho en las fiestas, guapita.


   

    —Como que a ti no, venga ya.


   

    —No discutáis más, que me duele la cabeza—nos pidió Tamara, que era otra que mejor bailaba.


   

    —Mi reino por una pastilla para el dolor de chorla—pedía Paula.


   

    Estábamos todas para el arrastre, aunque las reuní en torno a mí para tomar un café que nos despejara un poco las ideas.


   

    —Dante me ha dicho que nos conseguirá copas gratis—les informé, frotándome las manos. No era ya por las copas, que de alcohol no quería escuchar hablar a esas horas, sino por haberlo visto.


   

    —¿Y cómo te lo ha dicho? ¿En sueños? —me pregunto Heba.


   

    —No, pitufa aguafiestas, me lo encontré anoche al llegar, ¿no te acuerdas? Ellas lo vieron desde el balcón.


   

    Como si fueran dos gatas siamesas, Tamara y Paula, de lo más conjuntadas, asintieron.


   

    —Guay, ¿y no estaba enfadado ni nada? Por mi culpa no apareciste la otra noche.


   

    —Correcto, cosa que le expliqué, así que nos espera el fin de semana. Creo que aquí los “juernes” son apoteósicos, podríamos ir ese día—propuse.


   

    —¿Comenzar el fin de semana en “juernes”? —me preguntó Heba.


   

    —Pues claro, ¿acaso ahora te parece mal, doña “soy la reina de la pista de baile”?


   

    —¿Mal? Pues claro que no me parece mal, me parece perfecto, ¡yujuuu!


   

    —Miradla y esta es la que parecía estar moribunda hace un cuarto de hora, ¿es para matarla o no es para matarla? —Dejé los ojos en blanco.


   

    Digamos que en clase se notó que, más de uno y más de dos, llevaba una resaca de campeonato encima. Los profesores debían ser conscientes de que los Erasmus éramos así, unos juerguistas natos que no nos perdonaríamos el perdernos ni una.


   

    Ese día tuve que hacer un esfuerzo por tratar de llegar con buen ánimo a la casa de la señora de la Rosa, una capulla era, en eso le daba la razón su apellido.


   

    Llegué y la cara la tenía hasta los mismísimos pies, qué horror de mujer. Traté de pasar de largo e irme directa a ver a Fabio, pero ya me imaginaba que me estaba esperando con la escopeta cargada por algo, lo que a ella le pareciera.


   

    —He comprobado que no has sacado ningún cuento en los días que llevas aquí, o sea, que no le has leído nada al niño—me soltó en plan “ahí lo llevas”.


   

    Hija de la gran fruta, ya me imaginaba que esa era de la que tendía trampas de todos los estilos, poniendo los libros de una determinada manera para ver si se habían movido y ridiculeces así.


   

    —Acabáramos, pues no, es cierto. En estos días no le he leído nada, lo que no es óbice para que lo haga. Es que hemos estado muy entretenidos jugando y también viendo los dibujitos. Claro, los autorizados, Dios me libre de ponerle otra cosa—le dije con retintín porque esa mujer me estaba tocando a mí ya la moral y lo que no era la moral.


   

    —Ya, y supongo que así, mientras le pones la tele, tú tienes tiempo para meterte en las redes sociales y para chatear, ¿no? Porque yo ya me las conozco todas.


   

    —¿Perdone? Yo el móvil no lo toco mientras estoy con el niño. Me considero lo suficientemente responsable como para saber lo que debo y lo que no debo hacer y eso es algo que no me parece ético—le expliqué, súper contrariada, como estaba.


   

    —Tú dirás misa, pero yo tengo mis sospechas, ahora que esto no se va a quedar así—Me estaba ofendiendo como si fuera algo del otro mundo.


   

    Soy consciente de la importancia que la lectura tiene para los niños, pero también lo soy de que el juego es igualmente importante para ellos. Fabio se había reído a carcajadas jugando durante esas tardes conmigo y luego, ya más relajado, me pedía ver un poco los dibujitos animados, ¿qué podía haber de malo en ello?


   

    Evidentemente que nada, solo que aquella tipa era una amargada que llevaba el timón de su casa de la peor forma posible: tratando de joderle la vida a todo el mundo.


   

    A su marido debía traerlo frito. Probablemente, por eso yo aún no lo había visto. Ese hombre debía pasar fuera de su casa todas las horas posibles para no coincidir con la mala pécora de su mujer. El problema es que Fabio sí tenía que convivir con ella a todas las horas.


   

    Cuando llegué, me pareció prácticamente una aberración que Sabina hubiera metido a su hija en un internado a la tierna edad de diez años, pero, conforme pasaban los días, pensaba que la chiquilla había corrido mejor suerte que su hermano, porque debía ser mejor crecer rodeada de desconocidos que de una madre así de mala.


   

    Me la quedé mirando, ¿qué hacía con ella? Es que era para matarla, no sabía ni qué contestarle.


   

    —¿Y qué se le ocurre a usted que podamos hacer? Porque a mí la imaginación no me da para más, la verdad—le indiqué.


   

    —¿No? Pues mira que es sencillo, el móvil me lo das a mí en cuanto entres, que ya me encargaré de devolvértelo cada día antes de que te vayas.


   

    —¿Piensa requisarme el móvil? Eso no tiene ningún sentido, ¿por qué piensa usted que voy a pasar por eso?


   

    —Porque te hace falta el dinero, bonita, por eso.


   

    Yo me cagaba en todo. Esa tipa se había propuesto joderme a mí el Erasmus, algo que no pensaba consentirle bajo ningún concepto.


   

  




  

    Capítulo 13


    


   

    Me había comprado un modelito monísimo para el “juernes”, uno de esos que se llevaban con los laterales de la cintura abiertos, ideales.


   

    Yo me cuidaba, las cosas como son, además de que la genética me acompañaba. Las chicas, por ello, se pasaban el día diciéndome que era una guarri con mucha suerte, porque todo me sentaba asquerosamente bien.


   

    Igual algo de eso había, porque me vi de lo más favorecida con ese modelito, en negro, ceñido al cuerpo y que me hacía tipazo total.


   

    —Y luego dices de mí, serás…—me dijo mi pitufa al verme, porque ese día también me puse yo taconazo.


   

    Dante era alto, muy alto, además de corpulento. El tío también tenía cuerpazo, aparte de que salía a correr y se machacaba en el gym, no había más que verlo para saber esto último, ya que las camisas y las camisetas las petaba.


   

    Por cierto, que yo le había comprado un regalito. Vaya, más bien era un detalle, que mi economía no es que estuviera para tirar cohetes. Al fin y al cabo, había intervenido cuando me vi en apuros en la puerta de mi casa con el borracho ese. Y, por otra parte, había sido su cumpleaños.


   

    Se trataba de una pulsera de cuero negro con un filamento plateado que me pareció ideal para él. Dante era elegante, como suena, con rima y todo. Se veía que la moda le interesaba, yo me había fijado que iba a la última tanto en lo relativo a ropa como a complementos, por lo que supuse que le gustaría.


   

    En la casa había mucho alboroto y de pronto escuché que las chicas estaban haciendo una porra.


   

    —Yo digo que esta noche—apostó Tamara.


   

    —O mañana viernes—añadió Paula.


   

    —Todo lo más el sábado, yo digo que el sábado—prosiguió Heba.


   

    —¿Se puede saber qué porras, y nunca mejor dicho, estáis haciendo? —les pregunté risueña, apareciendo por el salón.


   

    —Pues apostando a cuándo te tirarás a Dante, obviamente. Tú te estrenarás aquí en Italia, porque chicas, ¿a qué hemos venido aquí? —les preguntó Heba.


   

    —¡A follar! —chillaron las otras dos, muertas de la risa.


   

    Eran la monda, no nos aburríamos, el equipo que montamos fue sensacional.


   

    Las chicas se me quedaron mirando, mientras que negaban con la cabeza.


   

    —¿Qué pasa? ¿Se puede saber lo que pasa? ¿Acaso no me queda bien? —Miré yo también a mi modelito un tanto desconcertada.


   

    —No es eso, guarri, es que te queda asquerosamente bien—me soltó Heba mientras las otras dos asentían—. Cambio mi apuesta, folla esta noche.


   

    —No, no, tranquilidad, que yo tengo que conocerlo un poco y eso. Esta noche charlaremos, nos morrearemos y yo tantearé el terreno—les comenté mientras me sentaba.


   

    —Claro que sí, tienes mucho que pensar, ¿tú has visto esos ojos que tiene el tío? Si son para perderse con él y no volver a aparecer en yo qué sé, prefiero no pensar. Yo con un italiano así correría el riesgo de morir de inanición, porque lo cogería y no lo soltaría hasta que me fallasen las fuerzas—Puso Tamara los ojos en blanco, de lo más graciosa.


   

    —A mí, aquello me haría ventosa, y tendrían que extirpármelo de dentro, porque yo lo cojo y no lo suelto—añadió Paula.


   

    —Y yo cabalgaría sobre él rollo peli del Oeste, con el gorro de cowgirl y todo, que ese tiene que ser como un toro bravo—Mi pitufa no se iba a quedar sin dar su particular versión del tema.


   

    Moría con ellas y más cuando se empeñaron en terminar de arreglarme entre todas.


   

    —Ni te muevas que te voy a traer mis súper planchas, se cagará la perra. Al italiano se le saldrán las bolas de los ojos cuando te vea—opinó Heba mientras corría a por ellas.


   

    —No, porfi, que sería una pena, que esta se lo tirará, pero también es un espectáculo para la vista del resto. Yo en los ojos de ese tío me pierdo, si algún día te hartas de él, sé un poco caritativa y acuérdate del resto—me pidió Paula.


   

    —A ver, que Dante no es nada mío, ¿eh? Me mola, sí, aunque eso no quiere decir que me vaya a casar con él—Reí.


   

    —Ni con ese ni con nadie, aquí tenemos que hacer todas un pacto de que no nos casamos al menos hasta los cuarenta, ¿hay pacto o no hay pacto? —Adelantó Tamara su mano para que las demás pusiéramos la nuestra, secundando sus palabras.


   

    —Hasta los cuarenta es mucho decir, se nos pasará el arroz—dijimos las demás.


   

    Lo que estaba clarísimo es que allí ninguna habíamos ido para sacarnos novio ni nada parecido. El Erasmus estaba pensado para vivir experiencias nuevas, conocer gente, disfrutar del sexo a tope y traernos una colección de recuerdos en la mente en forma de serie de tíos buenos que nos hubiésemos tirado, punto pelota.


   

    Siempre que hablábamos así, y más cuando actuábamos, tanto Heba como yo nos reíamos pensando lo que dirían nuestros padres, aunque no nos sentíamos en absoluto culpables porque ellos estaban en otra onda, vivían su vida de una forma muy tradicional, algo que no tenía nada que ver con la forma en la que deseábamos vivir nosotras las nuestras, tan jóvenes como éramos.


   

    Heba comenzó a hacerme las planchas en el pelo, dejándomelo súper liso y sedoso, mientras que entre las otras dos me maquillaban.


   

    —Cuidadito con pintarme como una puerta que no es el plan, ¿eh? Tiene que parecer algo sutil.


   

    —Ya, rematadamente sexy, pero sutil, ¿no? Eso no existe, te jodes y te estás quieta.


   

    Aunque se pasaron un poco, debí reconocer que el resultado fue espectacular y así, de esa forma, nos fuimos a buscar a Dante a la discoteca.


   

  




  

    Capítulo 14


    


   

    Lo vi de lejos, tan guapo como estaba con sus jeans y su americana, a juego con una camisa informal que le sentaba de muerte.


   

    Dante era uno de esos tíos que hablan con los ojos, ya me he referido a eso, pero también que gesticulan mucho con las manos. Era todo un personaje que atraía gente, porque todos querían que él les diese la bienvenida y algo de cháchara, aunque las principales interesadas eran las chicas.


   

    —Tíratelo por todas nosotras, por favor—murmuró Tamara cuando lo vio, tan guapo como estaba.


   

    Pareció habernos olido, porque tan pronto como hicimos acto de presencia en la disco, alzó la cabeza y nos divisó entre la gente. Tampoco es que tuviera que alzarla mucho, por su altura, solo que allí no cabía un alfiler.


   

    Sin más, me hizo un gesto de que no avanzáramos, que ya lo hacía él, algo que le agradecimos porque aquello estaba de bote en bote. Pues sí que tenía la gente ganas de fiesta. La mayoría, eso sí, éramos estudiantes y vimos muchas caras conocidas de la facultad.


   

    —Impresionante, ¿no? —me dijo dándome dos besos, cerquita de la comisura de los labios, despacito, y tras tomarse unos segundos para mirarme.


   

    —Una, que luce mucho con cualquier trapito—Le sonreí, sacándole la lengua.


   

    —Y más impresionante todavía cuando haces eso. A qué has venido exactamente, ¿a ponerme nervioso? —me preguntó tomando saliva.


   

    —Venga ya, nervioso tú, ¿a quién se supone que quieres engañar? —Reí.


   

    —A nadie, a nadie, nada de engaños—Se hizo el inocente.


   

    —Eso decís todos. Pues mira, hemos venido a por copas gratis, aquí las tienes, muertas de sed, las pobrecitas—Le puse un puchero mientras le señalaba a mis amigas. Las tres lo besaron con la sonrisita en la boca, de lo más pillinas.


   

    —Pues yo no sería un caballero si permitiera que cuatro damas así pasasen sed, venid conmigo, por favor—nos indicó y, sin más, me cogió de la mano para que lo siguiera.


   

    El gesto me moló cantidad. Además, que la mano no me la cogió así casualmente, sino que me la iba apretando, mientras cada pocos pasos se volvía para que su rostro y el mío se encontraran, enseñándome que la sonrisa no se borraba de él.


   

    —Piero, que no me entere yo que estas chicas pasan sed, ¿vale, tío? —le indicó a uno de sus compañeros, otro bombón que estaba detrás de la barra.


   

    —Sed me ha entrado a mí nada más ver a Piero—me confesó por lo bajini Heba, porque el tío estaba también para hacerle un monumento.


   

    No, si allí los feos tenían vetado el trabajo, eso se notaba. La noche, el postureo, todo era parte de lo mismo y la gente que curra en esos sitios ya se sabe que no se elige al azar, sino que ha de ser esa que venga bonita de serie, como eran ellos dos.


   

    Lo dicho, todos los camareros y camareras parecían modelos, lo mismo que Dante, solo que él estaba además dotado de una simpatía y un don de gentes que lo hacía muy especial.


   

    —¿Qué queréis, bombones? —nos preguntó el tal Piero.


   

    —Yo lo que quiero es que se derrita un poquito y comenzar a lamerlo, rollo hacerle un favor, tú sabes—rio mi pitufa, volviendo a soltar una de las suyas por lo bajini.


   

    —Pues nada, acércate un poco más y seguro que lo derrites, ¿no has visto que te está mirando? —Yo no se lo decía por decir, también el tío le ponía ojitos.


   

    —Pues como no me cojas en brazos y me subas en la barra, yo más no me puedo acercar, que no tengo tu altura, guapita de cara—Rio nuevamente.


   

    —Pero si te subo a la barra le haces un bailecito de los tuyos, en plan sensual—le indiqué.


   

    —¿Tú te imaginas? Y estos son capaces de contratarme. Mira, eso no estaría mal, a mí me llama eso de trabajar por la noche, es guay. Mira qué de gente guapa, me lloverían los tíos del cielo, ¿no piensas igual?


   

    —Sí, y los suspensos también nos lloverían si nos acostásemos todos los días a esas horas, ¿eso no lo has pensado tú, cabeza hueca?


   

    Moviendo las caderas y tratando de separarnos de la barra con nuestras copas en alto, nos fuimos hacia la pista. De veras que aquello no podía estar más ambientado, cómo molaba.


   

    Mi pitufa comenzaba ya a entonarse y todas la seguíamos. Esa tenía un arte que no se podía aguantar y enseguida hizo que la gente comenzara a mirarnos.


   

    —Es como un talismán, la jodida—murmuraban las otras dos.


   

    Yo ya estaba acostumbrada, sin embargo, ellas como que todavía alucinaban con esa capacidad de Heba. La gente comenzó a imitarnos y Dante nos miraba de lejos. Obvio que él tenía que ir a lo suyo y, aun así, mientras les daba la bienvenida a unos y otros, tenía tiempo para echarme un ojillo y también para guiñármelo.


   

    Después de unos cuantos bailecillos, se acercó, de lo más simpático, y sin más, me quitó la copa de las manos y dio un trago.


   

    —Seco me tienen de tanto hablar—rio—, cuando lo cierto es que a mí me gustaría…—No añadió nada más, solo me hizo una carantoña en la cara mientras negaba con la cabeza en señal de que le parecía que yo había ido impresionante.


   

    Un poco sí que iba, falsa modestia aparte.


   

    —Oye, te he traído un regalito, luego te lo doy, cuando estés más tranquilo—le comenté en el oído porque la música cada vez sonaba más alta, la gente estaba que se salía y era difícil hablar en esos momentos.


   

    —¿Y eso? —se extrañó, haciendo un gracioso gesto.


   

    —El otro día fue tu cumple, es una tontería, solo un detalle.


   

    —Es un detalle precioso—Me cogió por las muñecas y me miró fijamente a la cara.


   

    Para mis adentros, pensé que precioso era él, qué duda cabía.


   

    —Vale, pues luego te lo doy—le dije en el oído porque cada vez era más complicado hablar allí.


   

    —Luego te llevo a un reservado y me lo das—añadió.


   

    —¿Un reservado? ¿Eso no es para gente VIP? —le pregunté mordisqueándome el labio.


   

    —¿Y quién hay más VIP que tú aquí? Por más que miro, no veo a nadie—me aseguró.


   

    Comenzó a bailar una canción conmigo. En ese momento no lo esperaba, era rock, pero uno suave que invitaba a mover las caderas con cierta cadencia, dejándonos llevar al compás.


   

    Me divertía mucho la forma en la que me miraba y estaba segura de que sí: Dante sería el primer italiano con el que me estrenara. Me apetecía vivir una aventura con él, vernos de vez en cuando y hacerlo como locos, porque eso era lo que me sugería su cuerpo, bailando al lado del mío: que lo haríamos hasta caer exhaustos.


   

    Yo cerraba los ojos y me dejaba llevar por el ritmo de la música. Luego los abría y enseguida veía las luces destellantes, envolviéndolo todo, mientras que sus ojos también alumbraban en la oscuridad de una disco en la que mi corazón latía con fuerza.


   

    Ese chico molaba, Dante tenía algo que nos empujaba a todas a tirarnos en sus brazos, puesto que yo veía la mirada del resto de las chicas, que en ese momento me estaban despellejando con los ojos.


   

    Las horas transcurrieron así, con él trabajando y acercándose cada vez que podía, sorbiendo de mi copa y recordándome que pidiéramos cuantas deseáramos.


   

    —Eres muy generoso, solo que no sé si tu jefe estará muy de acuerdo con eso de que nos regales las copas—murmuré en su oído, me encantaba acercarme y que mis labios rozaran su piel, su pelo…


   

    —Es jefa y créeme que para ella eso no es nada. Además, que me debe más de una, no te vayas a creer—afirmó.


   

    —Eso ya me lo puedo imaginar, que tú el local se lo petas—le comenté porque así me lo parecía.


   

    —El local es guay, tendría éxito de todos modos—me contestó.


   

    —No seas humilde que no me gustan las tonterías, ¿tú eres consciente de que la mayoría de las chicas vienen por ti? Míralas, si todavía me echarán un mal de ojo esta noche—reí, causando también su risa.


   

    Un rato antes de cerrar quedaba bastante menos gente, por lo que se acercó a mí de nuevo.


   

    —¿Te vienes al reservado? —me preguntó tirando de mí directamente, no sé para qué lo preguntó.


   

    —Vete, vete, ¿la acompañas luego, Dante? Yo es que tengo ya los pies reventados—le preguntó Heba.


   

    —Por supuesto, prometo dejártela en casa en un ratito—Le hizo él un saludo militar, de lo más cómico.


   

    —Más te vale dejármela contenta o no habrá quien la aguante.


   

    —No le hagas caso a esta bocachancla, venga, aire—les dije a las tres porque eran capaces de soltar cualquier barbaridad.


   

    Mi corazón palpitaba fuerte mientras subía con él hacia el reservado. Por cierto, que llevaba una botella bajo el brazo.


   

    Llegamos a él y, una vez que estuvimos a solas, me miró demasiado cerca, demasiado para que ambos pudiéramos contener el deseo, y nos besamos. No, no fue un simple beso y ya, nos morreamos a placer, destensándonos, pues para mí que ese deseo nació en el mismo momento en el que nos vimos por primera vez.


   

    —Sabes genial—me dijo una vez que separamos nuestros labios.


   

    —Y tú besas genial—añadí porque así era, me había dado un morreo de escándalo.


   

    —Sería un pecado no besarte bien, eres la bomba, me fijé en ti desde la primera vez que nos cruzamos, ¿sabes?


   

    —¿Qué dices? Si yo apenas me acuerdo de cuándo fue eso—bromeé un tanto nerviosa porque su presencia me imponía.


   

    El caso es que estaba súper a gusto con él, por mucho que me impusiera, eso por supuesto.


   

    En ese instante, abrió la botella y nos sirvió una copa a cada uno, brindando.


     


    —Por la española más guapa que ha pisado Roma hasta hoy—entonó alto y claro.


   

    —¿Sí? Viniendo de ti es un verdadero halago, puesto que debes tenerlas fichadas a todas—Reí con ganas.


   

    —Vaya, vaya, así que esas tenemos, ¿qué idea has sacado de mí y por qué? Venga, argumenta—me pidió.


   

    —Lo mismo tiene algo que ver el hecho de que te rodeen, si pareces un famoso, las tienes a todas encima: a las españolas, a las italianas y al resto.


   

    —Tampoco es para tanto, no te pases.


   

    —No, claro que no. Vale, venga, esta noche se admiten mentiras—Reí.


   

    —Venga, pues entonces dime una mentira muy gorda—me animó.


   

    —Eres feo, pero feo, feo—le solté mirándolo fijamente.


   

    —Y tú eres más fea todavía, y yo no tengo ningunas ganas de hacer esto.


   

    Sus manos rebasaron la barrera infranqueable de mis muslos para, debajo de mi falda, ir a buscar mi sexo. En ese momento, sentí que ardía y más cuando, con sutileza, algunos de sus dedos penetraron por el lateral de mi tanga. Se los empapé, porque la cercanía a él me mojaba y más el que actuara así, con esa seguridad en sí mismo. Dante parecía de esos tipos que prefieren tener que pedir perdón a pedir permiso, aunque tampoco había nada que perdonarle, ya que lo único que me arrancó fue un jadeo.


   

    —Guau—le susurré.


   

    —Lo dicho, que no tenía ninguna gana de comprobar si estabas húmeda—Me guiñó el ojo y ganas fueron las que me dieron a mí de tumbarlo y hacerlo con él allí mismo.


   

    —Creo que voy a darte tu regalo—murmuré en ese momento, notando que el calor invadía mi rostro.


   

    —¿Qué clase de regalo? —me preguntó pícaro.


   

    —No te las prometas tan felices, es esto—Saqué la pulsera de mi pequeño bolsito, envuelta como estaba, y se la entregué.


   

    Intrigado, la abrió, sin parar de sonreírme, de modo que, para mí, que el regalo me lo estaba haciendo él.


   

    —Es preciosa, me encanta—me aseguró mientras se la ponía.


   

    —¿Te gusta de veras? Me alegro.


   

    —No tenías por qué hacerlo, va en serio, ha sido todo un detalle.


   

    —Te portaste genial la otra noche y, además, hoy también—le confesé.


   

    —Lo de la otra noche es lo mínimo y lo de esta… Lo de esta espero que se repita más veces—me comentó mientras me llevaba hacia sí, sentándome sobre él, pues en ese momento acababa de sentarse en ese cómodo sofá que había en el reservado.


   

    Percibí su dureza nada más apoyarme sobre él, algo que me puso en órbita. La cosa no podía estar más calentita, ambos notábamos el calor subiendo por nuestros cuerpos, era evidente que queríamos lo mismo.


   

    Comenzó a besarme por el cuello tras lo que me miró. Estaba equivocada en mi pensamiento anterior: sí que me pidió permiso, pero no lo hizo con palabras, lo hizo con la mirada. Y con esa misma mirada se lo di, perdiéndome en sus ojos y en su fuerte cuello, ese al que me aferré mientras él seguía bajando en dirección a mi escote.


   

    Mi piel se erizaba y yo sentía mucho deseo, tanto que llegué a temer que sus piernas resultaran empapadas antes siquiera de llegar a quitarme la ropa por completo, pues mi interior emanaba una humedad tal que amenazaba con hacerse patente en cualquier momento.


   

    Tal cual, bajó la parte de arriba de mi vestido, ese que no admitía sujetador y que, por tanto, dejaba directamente mis senos al aire, expuestos ante él. Generosos y bien colocados, la boca se le hizo agua ante su visón, mirándolos como un niño mira un caramelo, para después lamerlos de la misma forma.


   

    Tirando suavemente de mis pezones, me llevaba al delirio. Verlo así, tan excitando, lamiendo, tirando, sintiendo, me hacía sentir a mí también una increíble excitación que se apreciaba en la dureza de esos senos, pero también en esa humedad que iba a más.


   

    Desabroché su camisa, dejando igualmente su pecho al aire, palpando esos duros abdominales que parecían dibujados, de lo perfectos que me resultaban. Estaba bueno hasta decir basta y extremadamente duro, y no me refiero solo a sus partes bajas, por supuesto, que también lo estaban.


   

    Mis manos recorrían ese pecho cuando él me alzó por un momento para retirar mi vestido del todo, dejándome con el tanga. Me miró durante unos segundos, tras los que negó con la cabeza, y me despojó de él del todo, tumbándome sobre el sofá.


   

    A continuación, con lentitud y recreándose en lo que veía, se echó mano a su cinturón, desabrochándolo, lo mismo que sus pantalones, para finalmente deshacerse de su bóxer.


   

    Sus manos siguieron jugando con mi sexo, entrando varios dedos en él, mientras su virilidad, ciertamente imponente, quedaba al aire. Mis manos también quisieron palparla, deslizándose a lo largo de su miembro mientras que él seguía adentrándose en mí.


   

    Yo notaba el calor que emanaba de Dante, lo mismo que le sucedía a él conmigo, puesto que era mucho el que ambos estábamos acumulando. Me costaba gestionar la respiración y los jadeos salían a borbotones de mis labios.


   

    Cuando él los escuchaba, me sonreía del modo más seductor del mundo. Imposible ser más atractivo y atraerme más, por lo que me dejé llevar por sus brazos cuando me elevaron para colocar mi empapado sexo sobre el suyo.


   

    Acaricié su mentón mientras él, excitado al máximo, entraba en mí, llevándome hasta el final y sujetando con firmeza mi cadera. Sentí su poder y, al mismo tiempo, me sentí poderosa, dejándome llevar.


   

    No tardaría en correrme, lo estaba notando, pues daba botes sobre su erecto miembro, que entraba y salía de mí, causándome un placer tal que me hacía gritar.


   

    —Joder, tendré que contenerme—le comenté mientras me aferraba a su cuello, tratando de hacerlo.


   

    —Lo que ocurre aquí no se escucha abajo, tranquila, muñeca—Me guiñó el ojo mientras apartaba el pelo de mi cara y hacía que yo siguiera moviéndome para él. 


   

    Noté que me venía y él también lo notó. Cien por cien excitado, me miró.


   

    —Córrete para mí, preciosa, venga, hazlo—me pidió mientras yo lo hacía chillando, echando para atrás mi cuerpo y disfrutando de esa inigualable sensación previa a desparramarme sobre él—. Increíble, suenas increíble cuando lo haces—me confesó.


   

    —Vaya si soy chillona, ¿estás seguro de que no se escucha abajo? —le pregunté mientras comenzaba a besarlo.


   

    —Casi no queda nadie y aparte que no, que no se escucha—Me sonrió libidinoso.


   

    —Vaya, que tú de eso entiendes y me lo puedes asegurar, ¿no es eso? —le pregunté.


   

    —Yo no entiendo de nada, te lo inventas todo—murmuró.


   

    En ese momento me tendió sobre el sofá, poniéndose él encima de mí y penetrándome con lentitud. Sentí que no podía excitarme más, notando un súbito calor que olía a siguiente orgasmo, ¿tan rápido? Pues sí, tan rápido, poque la ocasión lo merecía y mi excitación iba a más por momentos.


   

    Loca por él, me aferré nuevamente a esos brazos y, mientras dibujaba círculos en mi interior, se aseguró de que ese nuevo orgasmo llamara a mi puerta, dibujando otros círculos, pero esa vez con sus dedos y sobre mi clítoris.


   

    —Me corro de nuevo, Dante, vas a hacer que me corra de nuevo—le aseguré mientras mi entrepierna comenzaba a temblar de nuevo por la inminencia de un orgasmo que llegó con él dentro, momento que aproveché para estrechar ese, mi canal, y quedarme con él en mi interior, disfrutándolo y viendo cómo disfrutaba hasta soltar los más broncos de los gemidos.


   

    Fue así cómo transcurrió ese encuentro en el que resolvimos nuestra tensión sexual, uno dentro de la otra, dándolo todo, hasta que él terminó también por desparramarse, sonriente, momento en el que me abrazó.


   

    —Sensacional, eres sensacional—me decía mientras sonreía sin soltar mi cuerpo, besándolo por todos los lados.


   

  




  

    Capítulo 15


    


    Las niñas no podían mostrarse más cotillas a la hora del desayuno, encima de que era viernes y nuestros cuerpos lo sabían.


    —Así que te dio para el pelo, hija de fruta, qué suerte tienes—me decía Tamara mientras cogía el tarro de mermelada.


    —Esta, a lo tonto, a lo tonto, siempre se lleva a los tíos buenos. Os lo digo yo, que lo he visto más de una vez—añadía mi pitufa, que lo decía de lo más contenta.


    —Lo dice ella, que tampoco es manca, ya visteis cómo la miró Piero, a la chiquitaja.


    —Pues claro que sí, que una también lo vale. Además, que las mejores esencias vienen en tarritos pequeños ¿no es así?


    —Y los venenos, y los venenos—asentí.


    —Un veneno eres tú si no nos cuentas cómo fue, venga, ilústranos sobre cómo follan los italianos—me pidió.


    —Pues de muerte, follan de muerte, esa es la verdad. Por lo menos este. Joder, es que yo lo pienso y todavía me tendré que dar una ducha de agua fría antes de salir.


    —No, si todavía se nos enamorará—Negó con la cabeza la pitufa.


    —De eso nada, que aquí hemos venido a follar, no a enamorarnos, hay que diferenciar—Lo di por sentado.


    —Pues yo no sé si podré diferenciar tanto, porque mi problema es que cuando le doy al tema con un chico que me gusta mucho, a menudo suelo terminar colgada de él—añadió Paula.


    —Pues yo no pienso quedarme colgada ni de este ni de ninguno, eso lo tengo claro. La vida no me la complico, y menos este año, que será el mejor de nuestras vidas hasta ahora—reflexioné.


    —Venga, venga. Vale, mantengamos la mente fría, pero nos tienes que contar con pelos y señales lo que te hizo, ¿se bajó al pilón? —me preguntó Tamara.


    —Bonita conversación para el desayuno—Reí.


    —La única y la más importante de todas, porque esa es la cuestión crucial, ¿lo hizo o fue a lo suyo? —siguió indagando.


    —Que no, mujer, me hizo de todo, eso ya te lo adelanto.


    —¡Toma ya! Qué fuerte, ¿no? Joder con el tío, qué completo. Yo es que odio que vayan a lo suyo. Tenía un novio que me duró menos que un caramelo en la puerta de una guardería por eso, porque el tío era como un conejo, llegaba, le daba y, encima, se dormía—nos contó poniendo una cara de lo más cómica.


    —Y lo dejaste, claro, normal—asentimos.


    —Sí, sí, pero antes de dejarlo le confesé al conejo que lo había convertido en un ciervo, menudos cuernos le puse con uno que se metía debajo de las sábanas y me ponía los ojos en blanco, casi me hacía entrar en trance—Los puso, puso los ojos en blanco mientras nos lo contaba, causando nuestra risa.


    —Pues este también me puso los ojos en blanco, además que está de vicio el condenado, qué tío más bueno, por favor. Tiene unos abdominales que ni el CR7, con eso os lo digo todo—les conté.


    —No, si al final la ducha fría me la tendré que dar yo. Oye, que las demás estamos faltitas, ¿eh?


    —Pitufa, pues será porque tú quieres, porque Piero anoche te habría dado un lametazo que habrías perdido hasta los tacones—le dije causando la risa general.


    Llegaba el fin de semana y se notaba en el ambiente. En la facultad, todos estaban revueltos y ya se anunciaban nuevas fiestas por doquier.


    Cristina, una chica de lo más maja que nos caía fenomenal, propuso hacer una esa noche en su casa.


    —¡Pero que sea una fiesta temática, chicos! —nos ofreció.


    —Eso está hecho: yo propongo una bacanal romana—se dejó caer otra compañera.


    —Bueno, tanto como una bacanal, cuidito, a ver si acabamos quemando mi piso y luego Roma—Pidió ella un poquito de por favor.


    —Eso, como en los tiempos de Nerón—intervino otro compañero, uno con pinta de empollón.


    —Tranquilidad en las masas o no hay fiesta, ¿eh? Lo que yo propongo es que suene la música a tope y corra el alcohol.


    —Eso, y ya luego que se corra el que quiera—dijo otro.


    Las ganas de pasarlo bien eran el denominador común de todos nosotros. Teníamos ganas de fiesta y esa misma noche e iríamos a otra.


    Antes de eso, por supuesto, yo tenía otra fiesta: la de aguantar a Sabina, esa tipa que se mostraba cada día más estúpida.


    Llegué a su casa a la misma hora de todos los días, por cierto, con un cuento nuevo para Fabio. Desde que ella me lo exigió, le leía varios todos los días y ese vi uno de camino a su casa que me encantó, con muchos dibujos y goma eva en la portada, una cucada de libro.


    —Buenas tardes, señora de la Rosa—le dije con el retintín habitual.


    —Buenas tardes, ¿se puede saber lo que llevas en esa bolsa? —me pregunté.


    Y no la cogía un tren ni nada, encima le tendría yo que dar todo tipo de explicaciones.


    —Pues es un libro que le voy a regalar a Fabio, me ha encantado cuando lo he visto—murmuré sin darle mayor importancia al tema.


    —¿Lo puedes sacar? —me pidió.


    —¿El libro? —le pregunté alucinada.


    —Sí, claro, ¿de qué estamos hablando si no? A veces me da la sensación de que estás en la inopia.


    Y a mí no a veces, sino siempre, me daba la sensación de que ella era una hija de mala madre y no le decía nada, claro.


    Saqué el libro de mala gana, sabiendo que ya argumentaría cualquier cosa para darme la tarde, se le veía rezumar mala baba.


    —Aquí lo tiene—Alargué el brazo sin ganas.


    —No me parece un libro apropiado para Fabio—sentenció tras echarle un ojo.


    —¿Cómo? Si está precisamente indicado para su edad, es perfecto—argumenté.


    —¿Me vas a contradecir también en lo relativo a lo que le conviene o no a mi hijo? Es para morirse, lo tuyo es para morirse.


    Lo suyo sí que era para que se muriera y para que la enterraran en un boquete muy hondo, no fuera a ser que se escapara.


    —¿Y qué se supone que he hecho mal? ¿No le parece un libro bonito? —traté de dialogar con ella, sabiendo que tendría las de perder.


    —Es demasiado colorido y contiene demasiados dibujos—Ese fue su argumento.


    —Porque es para un crío pequeño, ¿dónde se supone que está la pega?


    —Lo distraerá de su cometido, que no es otro que aprender a leer con fluidez. Si le muestras tantos estímulos atractivos alrededor, no se centrará en lo realmente importante.


    Quería vomitar, es que a mí esa mujer me provocaba vómitos recurrentes y me soltaba la barriga. Yo me acordaba de mi madre, tan cariñosa siempre con sus hijos, igual que mi padre, y me daba mucha pena de Fabio.


    Ese crío, por mucho dinero que tuvieran en aquella lujosa casa, se estaba criando sin cariño, con una madre que era un esperpento y con un padre que, seguramente para no verla a ella, no aparecía por allí ni por cachondeo. Suponía yo que llegaría ya por las noches, cuanto más tarde, mejor.


    —Yo creo que está equivocada, señora, que justo si estimulamos al crío, fomentaremos su interés. Además, que Fabio es un niño muy listo y ya va aprendiendo a leer bastante bien—le indiqué.


    —Gracias a mis directrices, obviamente. De manera que procura que no vea ese libro. Y otra cosita, ya me estás dando el móvil.


    Resoplé porque hubiera querido no darle el móvil, sino darle con el móvil en la cabeza. Sí, se había empeñado en que no lo tuviera encima y no me lo dejaba. En cuanto a lo del libro, me jodió lo indecible, porque sabía que a Fabio le encantaría.


    Subí a su cuarto y allí estaba él. Al crío, cuando me veía, la carita se le iluminaba. Normal, esa mala pécora de su madre jamás jugaba con él y tampoco lo dejaba ni respirar, de modo que a mí me veía como su válvula de escape.


    —Neila, ¡ya estás aquí! ¡Te quiero! —Se echó en mis brazos.


    —Y yo también te quiero, pequeñajo, ¡y mucho! —correspondí a su abrazo mientras que revolvía su rebelde flequillo, en el que se le hacía un remolino.


    —A mí me gustaría jugar hoy fuera, la tarde está muy bonita, ¿podemos ir al parque? —me preguntó ansioso.


    Esa era otra, que al niño lo tenían allí como preso, no le daba la luz del sol por las tardes, se le iba a quedar peor color que a un periódico.


    —Yo lo veo muy buena idea, la verdad, aunque ya sabes que se lo tenemos que consultar a tu madre.


    —Ya, ¿te ha dicho algo? He escuchado que te decía algo, ¿te ha dicho que no te vayas de esta casa? —me preguntó ingenuo.


    —Cariño, pues resulta que no me ha dicho nada de eso, solo que tiene el mejor hijo del mundo—improvisé.


    —¿Te ha dicho eso? ¿Mi mamá te ha dicho eso? —Abrió mucho los ojos.


    Qué poquito cuesta hacer feliz a un niño. Fabio sí que necesitaba estimulación, si bien no solo la de un libro, esa era ovio. El pequeñín precisaba más interés por parte de sus padres en hacerlo feliz.


    Bajé a hablar con su madre con más miedo que vergüenza, temiendo que se cerrara en banda y le quitara la ilusión a la criatura.


    —¿Al parque? ¿Y eso por qué? —me preguntó mientras se tomaba un té.


    Esa estaba seca, debía vivir a base de caldos y tés, no se debía meter nada más en el cuerpo. Y lo digo en todos los sentidos, porque no tenía precisamente cara de hincar demasiado.


    —Señora de la Rosa, porque a los niños les encanta ir al parque a relacionarse con otros niños, Fabio me lo ha pedido expresamente.


    —¿Te lo ha pedido mi hijo o me lo pides tú para soltarlo allí y poder hacer tus tejemanejes con el móvil? Que para eso te lo querrás llevar.


    Qué mal pensada era, no se podía ser más mala.


    —Yo nunca haría eso, jamás le quitaría la vista de encima a Fabio, se lo prometo. Por favor, para él es importante, déjelo ir, yo se lo traeré a la hora que me diga.


    —Está bien, algún interés debes tener en todo esto, pero bueno. Una hora, estaréis en el parque una hora contada de reloj, ¿te estás enterando?


    Ni que fuera sorda, qué tía. Anda que era generosa, menuda excursión. Aun así, se lo pinté al crío como una bendición, para que se marchara ilusionado.


    —Una horaza vamos a estar allí, esos son sesenta minutos, como seis veces los dedos de una mano, Fabio, ¿sabes cuánto es eso? —lo animé.


    —Pero en el cole estoy mucho más, Neila—Anda que era tonto el crío.


    —Ya, pero es lo que hay. Lo importante no es la cantidad, sino la calidad, y nos lo vamos a pasar chupi.


    Cogí su merienda y nos dirigimos al parque.


    —Cómetela por el camino, amor—le sugerí.


    —¿Y así tendré más tiempo para jugar con los niños? —me preguntó con ternura.


    —Claro que sí, mucho más tiempo. Además, que así llegarás con mucha energía y le darás patadas más fuertes que las de los demás al balón.


    —Yo quiero ser futbolista de mayor, Neila—apuntó.


    —Muy bien, cariño, por eso vas a empezar a practicar.


    —En realidad no sé, futbolista o astronauta a lo mejor, ¿se puede ser las dos cosas, Neila? —me preguntó con su tono ingenuo.


    —Sí claro, cuando no tengas partido, te vas al espacio y, cuando lo tengas, te bajas a la Tierra y lo juegas.


    —Neila, ¿te estás quedando conmigo? —me preguntó risueño.


    —Puede que un poquito, pero si te pones pesado me va a salir el monstruo de las cosquillas y entonces te haré muchas, ¡muchas!


    Saqué su risa y luego saqué su sándwich. Me encantaban los niños y me lo pasaba genial con Fabio, que era un encanto de crío. Los hijos no siempre se parecen a sus padres y, por fortuna, él no tenía nada que ver con el bicho de su madre.


  




  

    Capítulo 16


    


   

    —Pitufa, toma el dinero y entra tú a comprar la botella, porfi, que sé que hoy me toca apoquinar a mí— le pedí porque estaba mirando el móvil.


   

    —Muy concentrada te veo yo, capulla, no me digas que te está escribiendo Dante—me dijo y, sin disimulo ninguno, cogió mi móvil.


   

    —¿Te quieres estar quieta? Como hagas alguna tontería me la pagas, palabrita que me la pagas. No me está hablando nadie—le aclaré.


   

    —¿Y qué tontería podría hacer? En todo caso decirle que estás loquita por sus huesos, que vas a una fiesta, pero que no puedes dejar de pensar en él y en su… Tú ya sabes, en sus atributos de italiano, en su cipote travieso, lo que pasa es que lo he escrito con algo menos de elegancia—Estaba dándole a la tecla y yo tenía unas ganas enormes de darle también, pero fuerte.


   

    Era una cabeza de chorlito y lo había sido de siempre. De toda la vida de Dios, Heba las había liado mucho más que el pollito con tontunas así, de modo que tenía que atarla en corto antes de que me metiera en un lío monumental.


   

    —¿Te quieres estar quieta ya? Te prometo que como le mandes cualquier tontuna de las tuyas, para de escribir ya, ¡coño! —le solté en voz bien alta.


   

    —Anda ya, ¿tan torpe me crees? Esto se escribe para acojonarte y luego se borra ahora mismo—Me sonrió.


   

    Estaba en ello cuando llegaron Paula y Tamara por detrás, dándole un susto de muerte, con ganas de bromas. Aunque para susto el mío cuando le vi la cara, que no podía estar más colorada: era la viva imagen de un tomate de botella. Vaya, de esa botella que debía estar comprando y que, sin embargo, no paraba de liarla.


   

    —Ay, madre mía, que le he dado a enviar, que le he dado, ¡lo siento! Ay, Dios, me muero—Me miró sin atinar.


   

    —¿Qué has hecho, pava? Dime que es una broma o te arreo—Avancé hacia ella con el puño en alto, incapaz de reaccionar de otro modo.


   

    —Le he dado, le he dado, perdóname, lo siento un montón. Te prometo que no ha sido mi intención—Me soltó el móvil en las manos como si le quemara, cuando en realidad lo que le quemaría sería la cabeza cuando yo terminara de darle leches en ella, a ver si así maduraba de una vez, ¿se puede madurar a zosqui limpio? Pues no lo sé, pero lo que sí sé es que estaba más que dispuesta a comprobarlo ese día.


   

    —Trae aquí ahora mismo que lo borro, ¡yo a ti te mato! —La miré con los ojos salidos de sus cuencas.


   

    Me faltó el tiempo para tomarlo entre mis manos y justo cuando ya lo tenía, lo vi en línea y, a renglón seguido, comprobé el doble check, en azul, y lo siguiente que noté fue una bajada de tensión: todo para alucinar.


   

    El mensaje en cuestión decía lo siguiente: “Camino de una fiesta de esas locas, aunque para loca, la de anoche contigo. Que sepas que no puedo quitarme tu italiana polla de mi cabeza”.


   

    Sin más, una barbaridad de esas que la dejan a una estupefacta. Y más cuando compruebas que no hay vuelta atrás, que él lo acaba de leer y que, cuando menos, se debe estar relamiendo de gusto.


   

    “¿Has bebido ya o todo eso te ha salido tal cual?” Esa fue su pronta respuesta. Yo me lo imaginaba con su picante sonrisa en los labios, pensando que yo era una ninfómana o algo parecido, y me cagaba en todo lo que una persona se puede cagar.


   

    Las otras dos, viendo mi reacción, corrieron a quitarme a la pitufa de delante, metiéndola en la tienda para comprar la botella hasta que yo arreglara el desaguisado. Notando que me temblaban demasiado los dedos para escribir, como que lo llamé, antes de que el otro se hiciera demasiadas ilusiones.


   

    —Buenas noches, guapísima, ha empezado la noche fuertecita, ¿o solo me lo parece a mí? —me preguntó con tono jocoso.


   

    —Hola, Dante. Que no he bebido, palabra. Todavía, no, aunque tendré que coger un buen pedo para olvidarme de esto. Ha sido la bocabuzón de Heba, pero que se lo ha inventado todo, ¿eh? Que yo no le he dicho nada de tu… Bueno, ya sabes, nada de nada.


   

    —Vale, vale, vais de juerga y nada, que Heba le ha querido dar un poco de emoción al asunto, ¿no? Vaya y yo que me había hecho ilusiones…


   

    —No, si tú estás muy bien. Digo, que yo me quedé muy satisfecha y eso, tú ya me entiendes. Joder, qué palo, que ya sabes que vas bien servido, niño. Pero que a mí me harían falta un buen puñado de copas para escribirte algo así, que eso no sale a palo seco. Mira, estoy que me salgo del pellejo, le daré ensalada de puño hasta en las pestañas a la enana, pienso dejarla más chica de lo que es a base de darle ahí en toda esa cabeza que no le sirve más que para lucir pelazo—me quejé sin poder parar de hablar nerviosa.


   

    —Déjala, anda, y no te alteres. Yo no he visto nada, aunque, las cosas como son, me ha salido la sonrisa cuando lo he leído—me confesó.


   

    —Me alegro, de veras me alegra que te hayas divertido. Eso sí, bórralo, por lo que más quieras, igual que la borraré yo a ella del mapa—le supliqué.


   

    —Te doy mi palabra de que lo borro si tú me das la tuya de que vienes mañana a verme. Este lugar no es lo mismo sin ti. Y el reservado mucho menos—Se dejó caer en plancha. Vaya golfo que debía ser.


   

    —¿Seguro? Porque no creo que te falte con quien emplearte a fondo en ese reservado.


   

    —¿Eso tiene que ver con lo que me has dicho en el mensaje? —Me picó. Lo que me faltaba, otro con ganas de picarme.


   

    —Que yo no te he dicho nada en el puñetero mensaje y lo sabes. Ha sido la cerebro de mosquito esa, que debe tenerlo del tamaño de la cabeza de un alfiler: tiene las neuronas justas para no ir cagándose encima.


   

    —Venga, venga, si es de lo más divertida. No te alteres y te veo mañana. Pásalo genial en esa fiesta a la que supongo que vas, ¿me equivoco?


   

    —Soy Erasmus, ¿a dónde iría si no?


   

    La pitufa salía echando pestes de la tienda y con la botella entre sus brazos, rollo como si fuera un bebé, cogida en su pecho. 


   

    —¿No te jode el tío? Que me ha pedido la documentación, no se fiaba de que fuera mayor de edad—me comentó de lo más indignada.


   

    —Te jodes, además, que de edad mental tienes máximo tres años, ¡y digo máximo! La madre que te parió, ven aquí, que te voy a arrancar unos cuantos pelos de recordatorio—Quise echarle mano y las otras dos que no me lo permitieron, agarrándome.


   

    —Mujer, si seguro que le ha hecho un mogollón de gracia. Además, que debe haberse quedado de lo más contento, ya sabes cómo son los tíos, que parecen piratas y brabucones: se vuelven loquitos si se les dice que tienen un buen trabuco entre las patas.


   

    —Con un trabuco te disparaba yo a ti, a ver si así te despejaba la cabeza. Tocas mi móvil otra vez y mueres, sales en todas las noticias, palabrita.


   

    No podía ir más calentita hacia casa de Cristina. Y lo malo era que pensaba que, dada la naturaleza del puñetero mensajito, quien debía haberse quedado bien calentito habría sido Dante.


   

    Por el camino, Heba no paraba de mirarme de reojo, como queriendo que se me pasara. Y claro, cuanto más me miraba, más coraje me daba.


   

    —Te jodes y mañana te has quedado sin copas gratis. Me llevo a todas las demás y tú te quedarás en casa, reflexionando—le indiqué con el dedo en alto.


   

    —Sí, hombre me vas a poner tú a mí una penitencia como el cura del barrio. Para eso he venido yo hasta aquí, para hacer lo que tú me digas.


   

    —Cierra esa boca o te doy para el pelo, también te lo digo, ¿estamos o no estamos? Y procura que se me pase deprisita.


   

    —¿Cómo? Si no me dejas ni que te mire, es que no aguantas una broma, no sé lo que te pasa—se quejó, encima.


   

    —¿Una broma? Ya te la devolveré, tú tranquila que todo llega y a ti te va a llegar también lo tuyo, junto con lo de tu prima.


   

    —Sin rencores, Neilita, sin rencores—Se me puso al lado tratando de agarrarme por el brazo y la aparté.


   

  




  

    Capítulo 17


    


   

    Abrí los ojos y comprobé que tenía a la pitufa al lado. Encima es que roncaba, y decía que no, la muy puñetera.


   

    —Despierta ya, ¡y suéltame que todavía estoy enfadada contigo! —le recordé.


   

    —Más rencorosa tú, anda, ve a por unos churritos con chocolate, que me están entrando ganas…


   

    —Y a mí también me entran de matarte y me contengo, ¿dónde te crees que estamos, chalada? Que no estás en tu casa ni va a llegar tu padre con el papelón. Cielos, tú no duermes, tú caes en coma: seguimos en Roma y en casa de Cristina.


   

    Miró a su alrededor como no creyéndome. Tenía hasta que reírme porque parecía asustada, como si le hubiera dicho alguna barbaridad.


   

    —Madre mía, ¿nos quedamos anoche dormidas aquí? Al final debiste pegarme en la cabeza, porque me duele mogollón—Se llevó las manos a ella.


   

    —Te duele porque ibas borracha como un piojo, encima que le diste un par de caladas a lo que no se las debiste dar. Joder, y para colmo has dado un concierto esta noche, qué manera de roncar—Todavía me sentía dolida con ella.


   

    —Yo no ronco, te lo he dicho mil veces. 


   

    —Que va, tú no roncas. Mira, lo he grabado para joderte—Le puse la grabación en el oído, para que lo escuchara bien.


   

    —Eso lo has sacado tú de otro lado, yo no puedo emitir esos ruidos solo porque me haya tomado un par de copitas—argumentó.


   

    —El papo de mi prima han sido solo dos, eso, por un lado. Y, por otro lado, cuidadito con tocarme las narices hoy, que sigo que muerdo—le advertí.


   

    Por la noche, ya en casa, comenzamos a arreglarnos después de picar algo, en plan cenita rápida de chicas.


   

    —Yo me voy a poner los pantalones esos que me compré, encerados, que se me ve tipo de muñequita con ellos—nos decía Heba mientras mordisqueaba su sándwich.


   

    —De lo que eres, muñequita mini—Me reí un poco de ella, todavía la tenía entre ceja y ceja.


   

    —Ni se te ocurra meterte con mi tipo, que precisamente tú me dices siempre que es monísimo, solo que hoy me tienes una inquina…


   

    —Sí que tiene buen tipo, pero para lo que te va a servir, ya ves. Te dije que tú hoy no vienes—le recordé.


   

    —Y una poca mierda no voy. Dirás que no tendré copas gratis, ¿y qué? Tú no tienes el derecho de admisión sobre la disco, yo voy la primera.


   

    —Y encima me desafía, la pitufa esta. Pues yo solo te digo que tengo ganas de venganza, de vendetta a lo italiano, te vas a cagar—la amenacé.


   

    Era sábado noche y estábamos en Roma, de modo que mis palabras no le produjeron ningún miedo. En todo caso, algo de emoción, se le notaba, le iba la marcha.


   

    Nos pusimos ideales. Yo estrené unos pantalones vaqueros con campana y botines marrones que eran una chulada. Por arriba lucí un top lencero con transparencias que era una virguería y con el que me sentía de lo más sexy.


   

    —Absolutamente sensacional—me dijeron las tres cuando me vieron, aunque ellas también iban monísimas de la muerte.


   

    —Pitufa, tú sigue saliendo con esos taconazos, que igual tienes suerte y vuelas otra vez, aunque igual esta te ayudo yo.


   

    —Chicas, si me pasa algo esta noche, sois testigos de que me está amenazando de muerte—Se metió entre las otras dos.


   

    —Cuidadito con decir tonterías y más con hacerlas—le advertí con el dedo levantado, que me tenía completamente calentita.


   

    Llegamos y Dante estaba como siempre, rodeado de gente, cuando me vio entrar con las chicas detrás. En cuanto pudo zafarse, se acercó a nosotras.


   

    —Arrebatadora, vienes arrebatadora—Me plantó dos besos bien dados y me susurró en el oído: —Te prometo que estás para comerte a porciones pequeñitas—Sacó mi sonrisa.


   

    A continuación, las saludó a todas, incluida a Heba, claro.


   

    —Dante, que yo fui la culpable de lo del mensajito de anoche, te lo digo porque me tiene amenazada con que para mí no hay copas, ¿no me digas que no estuvo divertido? —le preguntó la muy jodida de ella.


   

    —Estuvo sensacional, claro que sí, no le hagas ningún caso, me reí mucho. Hay copas para todas—Levantó la mano llamando a Piero.


   

    —Eso, tú ríele la gracia, que esta es como los niños chicos, lo que necesita es que le den dos o tres sopapos en el culo para que se le quiten las tonterías.


   

    —Pues para mí que Piero estaría dispuesto a dárselos—Se volvió el otro para comentarme y razón no le faltaba, porque su amigo miraba a mi amiga desnudándola con los ojos.


   

    Enseguida, Piero se acercó, todo sonriente, para servirnos.


   

    —¿Qué os pongo, guapísimas? —nos preguntó.


   

    —A mi amiga la pones chorreando, lo dice cada vez que te ve—le solté y ella lo que me soltó en ese momento fue un pisotón que casi tienen que extirparme su tacón del pie.


   

    —¿Cómo dices? —Volvió a preguntar, alucinado por mi pequeña venganza.


   

    —Lo que has oído; que la pones cachonda perdida. Y aparte que quiere beber, lo mismo que las demás, guapo.


   

    Me quedé feliz como una perdiz y eso que ella insistía en clavarme el tacón en el pie, que igual necesitaba cirugía para sacármelo.


   

    —Eres una rencorosa asquerosa, que yo no lo hice adrede—murmuraba mientras al otro le salía la más amplia de las sonrisas.


   

    —Pues nada, si quieres quedamos luego—le soltó tal cual. No, si encima acababa de allanarle el camino, le había hecho un favor. Aunque el favor parecía querer hacérselo Piero.


   

    —Vale, quedamos si quieres, pero no te me vengas arriba, que todo lo que te ha dicho esta es fruto de su imaginación, cualquier parecido con la realidad será pura casualidad—le soltó ella, de lo más peliculera.


   

    La disco estaba como siempre, que no cabía en ella un alfiler, si bien, esa noche, había una chica que parecía destacar sobre el resto, Se trataba de una especie de diva rubia, que contoneaba sus orondas caderas por allí, como si se moviera por su propia casa. 


   

    Su indumentaria no podía ser más fashion, ya que constaba de un dos piezas de lentejuelas que cegaban a su paso, y cuya parte superior apenas cubría sus senos, esos que sin duda habían pasado por las manos de un buen cirujano, igual que sus pómulos y sus labios. 


   

    En fin, que la muchacha era de lo más natural, encima que parecía vender malaje. Hay gente con aires de superioridad y después estaba ella.


   

    —¿Habéis visto a esa tipa? Joder, nos mira a todas como si fuéramos sus abejas y ella la reina, no te jode—apunté al ver que se acercaba a Dante.


   

    Él estuvo charlando unos minutos con ella. Por cierto, que me dio un cierto coraje porque, mientras le hablaba, no le quitaba las manos de encima. Que él no era nada mío, por supuesto, pero que ella actuaba como si fuera de su propiedad.


   

    A él no se le notaba nada cómodo, incluso vi que en ciertos momentos de la conversación me buscaba con la mirada. De buena gana hubiera ido hacia allí para que la diera por zanjada, si bien tampoco quise meterme donde no me llamaban, ya que él era lo suficientemente mayorcito como para comerse sus propios marrones.


   

    Yo miraba la escena de reojo, tampoco quería darle a entender que me importaba. Es más, no debía importarme un bledo. Tan solo nos habíamos enrollado y era previsible que volviese a ocurrir, ¿y? Dante no sería más que el primero en la lista de mis trofeos italianos.


   

    —Es Isabella, mi jefa, más pesada y no nace—me dijo en cuanto lo dejó en paz y yo me hice la tonta.


   

    —¿Quién? ¿De quién me hablas? —Sorbí de mi copa mientras él me la pedía también, para dar un trago.


   

    —La diva esa que se pasea por todo el local. Siempre quiere más, ya te dije que me debía más de una.


   

    —Ah, ya, no me he dado ni cuenta, ¿y qué tripa se le ha roto?


   

    —No sé si ella tiene de eso, entre otras cosas porque a veces dudo que sea humana—Rio con esa franqueza y con esa sonrisa suya tan preciosa en la que daban ganas de perderse y no encontrarse en una temporadita.


   

    —Ya, es lo que tiene la frialdad, a mí me gusta la gente más cálida—le confesé.


   

    —Y a mí también, a mí me gustas tú—me soltó mientras me hacía una carantoña en la nariz—. Oye, esta noche nos marcamos nuestra propia fiestecita privada tú y yo, ¿vale? No soy mal organizador—me propuso.


   

    —Bueno, eso habrá que comprobarlo. Tú puedes decir misa, ya lo valoraré yo—le contesté chulilla.


   

    —Estoy deseando que lo hagas, guapa—Me guiñó el ojo.


   

  




  

    Capítulo 18


    


   

    Horas después, concluí que la gente tenía especiales ganas de fiesta esa noche, sería también porque Isabella no paraba de animar, con propuestas, juegos y demás. Se la veía como pez en el agua, queriéndose llevar todo el protagonismo. Debía ser una mujer de armas tomar.


   

    Al final de la noche se quedó allí con algunos amigos suyos. Nosotros fuimos de los últimos en salir y lo vimos. Me refiero a Dante y a mí, ya que Piero acababa de marcharse con Heba, mientras que Tamara y Paula salieron también con un grupo de amigos de clase con los que nos encontramos allí.


   

    —Tú te quedas, Dante—le pidió como si mandase en él más allá de lo que una jefa pueda hacerlo en un empleado.


   

    —No, lo siento, me voy yo. Tengo plan, Isabella, y mi jornada laboral se ha acabado—le respondió, causando en mí un súbito humedecimiento.


   

    —Joder, para una vez que te pido un favor—farfulló.


   

    —¿Una vez? —Negó él con la cabeza.


   

    —Sí, una vez, las cosas no son así, Dante—insistió.


   

    —Lo siento, Isabella, yo ya me cansé—le soltó él, indicándome que nos fuéramos.


   

    Todo eso me cogió un poco fuera de juego, así como que esa noche nos lo fuéramos a montar en otro sitio. En cuanto llegamos a la calle, me explicó.


   

    —Siento si te ha importunado, es que se le ha subido todo a la cabeza—me comentó.


   

    —Ya, la bebida, ¿no?


   

    —Eso supongo que también, aunque yo me refería al éxito. El local va genial, solo que ella es ambiciosa y siempre nos exige más y más. No sé lo que pasa por la mente de la gente vacía que solo piensa en el dinero—me comentó mientras me cogía de la mano.


   

    Dante no era el típico rollo que va a saco y luego no tiene ni un gesto para con la otra persona, no era así ni mucho menos. Más bien era detallista y cariñoso, por mucho que luego tuviera un punto picante que a mí me podía.


   

    —No lo sé tampoco. Será porque nunca he tenido un euro, supongo—Reí.


   

    —Yo, con tener mis necesidades cubiertas me conformo—asintió.


   

    —Ya, y tú debes tenerlas más que cubiertas. Seguro que follas día sí y día también—bromeé.


   

    —No me refería a esas necesidades, sabes que no hablaría de eso.


   

    —No hablarías porque no te interesa, pájaro—Reí de nuevo y él conmigo.


   

    —No soy tan pájaro, no creas—murmuró.


   

    —Claro que no, no lo eres, es cosa mía, más tonta yo. Por cierto, ¿dónde se supone que vamos? —le pregunté.


   

    —¿A mi casa? ¿Te parece mala idea? Espero que no sea así, porque llevo todo el día pensando en llevarte allí.


   

    —Sí, hombre, y ahora yo voy y me lo creo—Me encogí de hombros.


   

    —Que es cierto, ¿por qué te lo diría si no lo fuera?


   

    —Pues por lo de todos: por darle al tema, no hace falta que te emplees tan a fondo, si yo estoy encantada. Me refiero a decirme cosas y tal, ¿eh? Que en la cama sí que puedes emplearte todo lo que tú quieras, ¿vale?


   

    —Eres muy personaje tú, ¿eh? Yo no hago nada por quedar bien ni por nada parecido, todo lo que digo me sale del corazón. Tengo muchos defectos, no lo niego, aunque soy un tipo franco, eso también.


   

    Tenía gracia, carisma y era charlatán. Charlaba mucho, esa era la realidad. Tampoco es que me fuera a contar su vida, pero no paraba de cascar para hacerme reír, de lo más dicharachero.


   

    —¿Vives solo? —le pregunté cuando llegamos a su edificio.


   

    —Ah, no, vivo con mi mujer y mis siete hijos, ¿tú qué crees? —me preguntó.


   

    —Yo qué sé, lo pregunto por preguntar. Por saber, supongo.


   

    —¿Me ves cara de tener siete hijos? —Me acorraló en la entrada, con los brazos en la pared y esa sonrisa tan pícara frente a la mía.


   

    —No, porque mi padre los tiene y para mí que tú no te pareces a mi padre—le confesé.


   

    —Venga ya, ¿tu padre tiene siete hijos? No me lo puedo creer…


   

    —Sí, sí. Yo soy la mayor, es que son muy católicos, ¿sabes? Solo que a mí no me lo han podido transmitir, ya me entiendes.


   

    —Ya, que tú no eres muy de misa dominical, ¿no? —me preguntó lascivo.


   

    —Más bien no, yo soy más de vivir mi vida a mi rollo, a mi manera y de coger todo lo bueno que se me cruce en el camino.


   

    —Ah, ¿y de momento se te ha cruzado algo bueno? —me preguntó.


   

    —No, de momento no, hasta que no se demuestre lo contrario—le contesté porque no pensaba regalarle el oído.


   

    —Muy bonito, pues esta te la guardo—Me persiguió mientras corría escaleras arriba.


   

    Entramos en su piso y lo primero que me gustó fue que olía genial. Quizás un toque de jazmín en el ambientador fuera el causante de crear una atmósfera tan agradable a nivel olfativo.


   

    En cuanto al resto, pues que era un piso que también se metía por los ojos. La disco en la que trabajaba Dante iba genial, por lo que su sueldo como Relaciones Públicas no debía ser malo ni mucho menos, así que vivía bien.


   

    Un ambiente muy despejado, dominado por tonos neutros, con un orden perfecto y los elementos justos en el ambiente para crear un pequeño mundo en el que no faltaba ni sobraba nada: así era el interior de su piso.


   

    —¿Hace mucho que vives solo? —le pregunté.


   

    —Un tiempo ya, sí. A mis treinta tampoco es raro, ya me tocaba—Sonrió.


   

    —Sí, supongo que sí. También estoy deseando independizarme, la verdad. Es un sueño, espero poder hacerlo pronto, cuando llegue a España con los estudios finalizados y encuentre curro, que no es moco de pavo. Puede que busque un piso a medias con la pitufa, eso si para entonces se me ha pasado el cabreo y le perdono lo de anoche—le recordé.


   

    —Si tuvo toda la gracia del mundo, menudo subidón—se reafirmó.


   

    —Sí, sí, tuvo una gracia que todavía me estoy desternillando. Cada vez que lo recuerdo, me parto y me mondo, ¿me pones una copa? —le pedí.


   

    Era noche de sábado y, aunque me apetecía mucho volver a hacerlo con él, no había necesidad de saltar sobre su cuerpo serrano para violarlo, podíamos charlar un rato, saber quién era el otro, al menos.


   

    —Por supuesto, me convertiré oficialmente en su camarero y me pondré a sus órdenes en todo lo que me pida—Me sonrió.


   

    —Tanta amabilidad por parte de un hombre, me escama. Oye, que el polvo ya lo tienes garantizado, tampoco necesitas ganar puntos.


   

    —Claro que no, ni querría hacerlo para nada. Yo soy así, como me muestro.


   

    —Ah, vale, una bicoca eres tú, qué majo. Pues nada, me aprovecharé, venga esa copa, que los he visto más rápidos—Palmeé en el aire, sacando su sonrisa.


   

    —Es que a mí me gusta saborear las cosas buenas de la vida, sin prisas—murmuró.


   

    —Muy bien, pero tampoco vayas pisando huevos, macho—le indiqué y murió de risa con la expresión.


   

    —Eres muy simpática, ¿seguro que no has dejado un novio atrás en España? Debes tener muchos pretendientes, porque igualmente eres guapa hasta decir basta, guapísima—Me miró con profundidad.


   

    —¿Un novio? Claro que no, menudo castigo. Yo he venido a vivir el Erasmus como es debido: libre y sin ataduras. Bastante me costó que mis padres cedieran como para estar pendiente también de otros condicionantes, es que ni de coña, vaya.


   

    —¿Un novio es un condicionante? —me preguntó mientras ponía la copa en mi mano e iba a servirse otra.


   

    —¿En una situación como esta? No, es directamente un puñetero lastre, eso es lo que es—le confesé muerta de la risa.


   

    —Entiendo, ¿son muy estrictos en tu casa? —se interesó.


   

    —Un poco cerrados de mollera. Oye, que yo los adoro, solo que son muy tradicionales y no veas. Si por ellos fuera, yo estaría a las diez en casa. Y no digo de la mañana, para que te hagas una idea. Encima es que soy la mayor y la única chica, he tenido faena hasta llegar aquí—Recordé dando un trago.


   

    —Cielos, debe ser alucinante, tener una familia tan grande, digo…


   

    —Es bonito, sí, aunque yo nunca tendría una así, porque los sacrificios son tremendos, mis padres es que están hechos de otra pasta. Oye, ¿y que hay de los tuyos? ¿Cómo son? Igual más tolerantes, ¿no?


   

    —Mi padre murió en accidente de coche y mi madre no es demasiado tolerante, las cosas como son. Además, es que no tengo muchas ganas de hablar de ellos, si no te importa.


   

    —Claro que no, hombre, lo siento. Yo no pretendía ponerte triste ni nada, ¿eh? —Le di un beso.


   

    —No, no lo has hecho. Es solo que el tema de mi familia me resulta un poco peliagudo, ¿te importa si lo dejamos?


   

    Lo sentí incómodo y no tenía ningún derecho a seguir indagando en tales circunstancias. Estábamos de fiesta y no quise convertirla en un velatorio.


   

    —Claro que no, ¿cómo me va a importar? Por supuesto que no, tú cuéntame lo que quieras y cuando quieras. Lo demás es tuyo—murmuré en su oído, tratando de acercarme a él.


   

    Se estaba bien en su casa, además que había puesto a Eros Ramazzotti, ese icono italiano, de música de fondo. En concreto, era una recopilación suya que sonaba en la penumbra del salón, cuya luz también graduó para crear un ambiente acogedor e íntimo.


   

    —Me gusta Eros—le confesé cuando sus labios se aproximaron a los míos.


   

    —He corrido el riesgo de que me acusaras de carcamal por ponerlo, pero es que a mí también me gusta mucho, transmite sensibilidad.


   

    También Dante la transmitía. Tras esa fachada de tío bueno que se las llevaba a todas de calle, moraba otro tío bueno, pero bueno de corazón, que derrochaba sensibilidad.


   

    —No, siempre lo he escuchado en casa porque a mi madre le entusiasma, por eso—le expliqué.


   

    —Mejor así, entonces—me dijo acercándose a mí.


   

    —No, mejor así—le respondí yo mientras depositaba un beso en sus aterciopelados labios.


   

    No podía ser más bonito el muñeco aquel de ojos brillantes que me ponía a mil con solo acercarse a mí. Recuerdo que me levantó los brazos y que entonces comenzó a besarme él también, mientras bajaba por mi cuello y comenzaba a retirar mi top.


   

    Enseguida estuve desnuda del todo, exponiendo esa desnudez para él, dándoselo todo en un santiamén, poniéndome sobre sus piernas, acuclillada, mientras su sexo y el mío conseguían una fricción capaz de hacer que saltasen chispas.


   

    —Eres simplemente una diosa—murmuró.


   

    —Ahí es nada. Así me gusta a mí, sin exageraciones, menuda labia que tenéis los italianos. Mira que me han prevenido sobre vosotros, ¿eh? Y, aun así.


   

    —¿Qué te han dicho? ¿Se puede saber?


   

    —Que tenéis más peligro que un pirómano en las Fallas de Valencia, eso me han dicho. ¿Sabes? Son unas fiestas muy chulas que…


   

    —Sí, sí, lo sé. Estudié un máster en España después de acabar mis estudios de Imagen y Sonido—me contó.


   

    —¿Eso fue lo que estudiaste? Pero te dedicas a otra cosa.


   

    —Relacionada también con el sonido, ¿hay o no hay ruido en la disco? —bromeó mientras sellaba mis labios con sus dedos para que me concentrara en lo que me debía concentrar.


   

    Desnudos ambos, agarró fuerte mi cintura para entrar en mí, algo que deseaba con todo mi ser.


   

    Qué bueno estaba y cómo molaba la forma en la que parecía desearme mientras entraba en mí. Erecto, me mantenía recta sobre él y entraba con firmeza en mi sexo. Me gustaba muchísimo, hacía que mi corazón latiera a toda pastilla, era cien por cien deseable.


   

    —Pareces de seda por dentro y por fuera—murmuró mientras notaba mi suavidad interior, esa que envolvía su sexo.


   

    —Mira que me dices unas cosas—me derretía yo porque él, aunque derrochaba virilidad y en la cama podía convertirse en una bestia, también era todo un derroche de tacto y suavidad para conmigo siempre que me ponía esos ojitos que tanto me gustaban.


   

    —Mereces muchas más, solo quiero darte placer—insistió en esa idea que tan importante era para él.


   

    Me deshacía en sus brazos y con él dentro. Estar con Dante era como dejar este mundo por unas horas e ir a otros donde la libido y la lujuria fueran las dueñas, al tiempo que yo me sentía tan increíblemente a gusto en sus brazos que el reloj hacía de las suyas, corriendo a toda pastilla.


   

    Sus brazos me envolvían, como no queriendo que quedase libre ni uno de los centímetros de esa piel que le entregaba, contactando con la suya en todo momento, no queriéndonos separar.


   

    La química era insuperable, haciéndonos ver que nada en el mundo como el deseo para que dos cuerpos se atraigan hasta el punto de hacerse uno. Dante era un amante de primera y a mí… A mí me llevaba al olimpo del goce, haciendo que mi piel se erizase al simple contacto con la suya.


   

    Cansada de darlo todo sobre él, me tomó por los hombros, viendo que apenas podía más, y me colocó a cuatro patas sobre aquel sofá en el que comenzamos a hacerlo, en la parte del chaise longue, una amplia y cómoda que parecía haber sido diseñada para eso.


   

    En ella me puso a cuatro patas, posibilitando que me viera reflejada en un espejo que tenía enfrente, con él detrás, lo que me ofreció una imagen que no podía ser más sensual.


   

    Una a una, cada imagen que me devolvía ese espejo era el reflejo de un derroche en el sexo que olía a festival del bueno, a química surgiendo a borbotones entre dos cuerpos que deseaban devorarse el uno al otro.


   

    —Dame fuerte, que no me voy a romper—le pedí mientras echaba mi melena para el lado, provocándolo al máximo.


   

    —¿Quieres que te dé fuerte? —me preguntó mientras yo me mordía el labio inferior, en forma de incitadora respuesta.


   

    No solo lo hizo, sino que al mismo tiempo tiró de mi melena, llevando mi cara hacia la suya para así besarme, en lo que fue el gesto que más pudo ponerme en el mundo.


   

    —¿Y no sabes hacerlo más fuerte? Follarme, digo—De nuevo lo provoqué más y más en lo que era un juego que me llevaba a arder.


   

    —¿De veras lo quieres? ¿Es eso lo que quieres? Tú marcas los límites—me respondió cogiéndome de las manos y enseguida entendí que era para evitar que saliera volando, porque de otro modo corríamos ese riesgo.


   

    No rodamos, cayendo del sofá, porque él imprimía la suficiente fuerza como para sujetarme con firmeza sobre él, pero a punto estuvimos de descuajaringarlo, por muy buena pinta que tuviese.


   

    Dante me dio fuerte, tan fuerte que chorreé de un modo que casi me apuró, por si la evidencia se reflejaba en un sofá que, por otra parte, no sería la primera vez que atestiguara una escena de ese tipo.


   

    El tío es que estaba cuadrado, la forma de sus hombros cuando levantaba los brazos me dejaba flipada y yo no podía dejar de mirar ese espejo que no solo reflejaba dos bonitos cuerpos unidos, sino una libido que se elevaba hacia el techo, camino del cielo, y unas increíbles ganas por parte de los dos de imprimirle placer al otro.


   

    Dante no tenía fin en el sexo. Su aguante era de alabar, algo que yo no había experimentado hasta el momento y que, por otra parte, era algo que me hacía correr el riesgo de engancharme a él. Sin embargo, ¿Quién no correría ese riesgo con semejante tío bueno? ¿No era yo adicta al café y me reportaba menos satisfacciones?


   

    Molida estaba cuando por fin me dio la vuelta para volver a penetrarme cara a cara. Me había corrido varias veces y me bastó con ver esa insinuante sonrisa en su cara para entender que volvería a pasarme, que me ponía mucho.


   

    Cada vez que lo hacía, cada vez que me desparramaba para él, Dante me indicaba que deseaba que lo chillara, que sus oídos escucharan mis gritos mientras su empapado miembro fuera el artífice de unas corridas a las que también ayudaron sus dedos en más de un momento.


   

    Tumbada sobre el sofá, todavía temblorosa cuando por fin se corrió él, con las venas del cuello que parecían las de un cantaor de flamenco, no esperaba un último regalo por parte de su lengua.


   

    Fue entonces cuando ella se dio un festín que comenzó por la parte externa de mis labios vaginales, para ir abriéndolos y luego entrar en mí, recorriendo hasta el último de mis recovecos. Dante, sin duda, deseaba hacerme morir de placer y se lo proponía de todas las maneras habidas y por haber.


   

    —Relájate, preciosa, que te estoy saboreando—me susurró cuando notó que la cara interna de mis muslos volvía a estar aquejada de un temblor que solo un amante de su categoría podía lograr.


   

    —Y yo estoy saboreando este momento, solo que sé que me va a ocurrir otra vez—le confesé entre temblores.


   

    —Para eso lo hago, para eso lo hago—me recordó mientras sus manos también pellizcaban unos pezones tan duros, los míos, que con ellos podría rayar cristales.


   

    Dante me ponía como una moto, pero no como una Vespa de esas italianas con las que a mí me gustaba hacerme fotos, sino más bien como una de esas de Moto GP de las que conducía Valentino Rossi, por hacer un tributo más a esa tierra italiana que tanto me estaba dando.


   

    Me corrí, me corrí nuevamente y en su boca, algo que él llevaba minutos buscando. Lo hice con tal intensidad que emanó un grito de mi garganta; un grito que era libido pura y que terminó conmigo nuevamente tumbada en ese sofá, a su merced.


   

  




  

    Capítulo 19


    


   

    No podía ser que estuviera trapicheando en la cocina, si debía ser muy temprano. No, era yo que dormía mucho.


   

    Me levanté, cogí una camiseta suya que había al lado de la cama y con ella más mis braguitas, descalza, me asomé por la puerta.


   

    —¿Huele a café o es mi traviesa imaginación? —le pregunté mientras le daba la madre de todos los besos en la boca.


   

    —Huele, huele a café, ¿acaso no te apetece una taza? Y, por cierto, tú sí que eres traviesa—Me regaló un beso.


   

    —¿Yo? Venga ya, si me dejo hacer de todo por ti, apenas puedo ni moverme—Le saqué la lengua.


   

    —¿Y te arrepientes de hacerlo? —me preguntó mientras me acorralaba nuevamente contra la pared.


   

    —De momento no, cuando me arrepienta saldré corriendo y ya, no me verás más el pelo—le advertí entre risas.


   

    —¿No querrás volver ni siquiera por una de estas tazas de café? —me preguntó mientras me ofrecía una que, humeante, no podía olerme mejor.


   

    —Cielos, por el café sí, a él soy adicta.


   

    —¿No me digas? ¿Y a mí no? —me preguntó haciendo como que me la retiraba.


   

    —Cuidadito, que el café es una cosa muy seria. Él se ha ganado un lugar en mi vida, tú no—le contesté muerta de la risa.


   

    —¿Y eso? No me digas que el café te proporciona el mismo placer que yo, porque no me lo creo, es que no me lo creo—me aseguró.


   

    —Un poquillo más, todavía te va ganando.


   

    —¿Y si nos lo tomamos en la terraza? ¿Ganaré así puntos? Reconoce que es para ganarlos, la mañana está espléndida.


   

    —Bueno, igual así algún puntillo arañas—Le dejé caer.


   

    —No me hables de arañazos que parece que me ha cogido un gato rabioso—Señaló a sus hombros, descubiertos al llevar una camiseta de esas que los deja fuera, de hacer deporte.


    —Cielos, la que te haya hecho eso debe ser una fiera—Me hice la sueca.


   

    —Es una fierecilla, sí que lo es, una a la que me encanta amansar—me aseguró.


   

    —Y a mí lo que me encanta es este bizcocho de buena mañana, ¿lo has hecho tú? —le pregunté mientras me agenciaba un buen trozo de ese bizcocho de limón que olía que alimentaba.


   

    —¿Tengo yo pinta de repostero? —me preguntó.


   

    —No, más bien debe tenerla tu madre para haber fabricado a un bombón como tú—Reí.


   

    —Ven aquí, tú sí que eres un bombón—Me abrazó y besó.


   

    Hambre teníamos, pero también ganas de volver a darle al tema. No en vano, mientras desayunábamos, Dante volvía a meterme mano una y otra vez, sin parar un momento, causando mi risa.


   

    —Me dará un corte de digestión o algo, ya lo verás, no me dejas tomarme el café como es debido—le susurré al oído.


   

    —No me digas esas cosas y menos entre susurros, que no haces más que acrecentar mis ganas—recalcó.


   

    Cielos, que todavía tenía bizcocho en la boca cuando ya volábamos de nuevo para la cama. Y lo de “volar” es literal, puesto que él me llevaba en volandas, más feliz que un regaliz.


   

    El lugar era precioso, el piso rezumaba luz en aquella mañana en la que volvió a llevarme a esa cama en la que final dormimos, tras follar sin parar en el sofá.


   

    También hasta la cama llegaban los rayos de sol, daba gusto estar allí. En menos de lo que canta un gallo ya me había quitado la camiseta y succionaba con fuerza de mis senos, esos cuyos pezones amenazaba con borrar de tanto dar cuenta de ellos.


   

    Al mismo tiempo, yo tomaba su miembro, deseosa de que lo sacara de su bóxer, con ganas de lamerlo, las cuales le hice saber. Su cara de gusto actuó a modo de contestación y yo lo probé con ganas, puesto que lo había tenido en lo más hondo de mí y, a pesar de ello, desconocía el sabor de aquella pieza gruesa y dura que tenía entre las manos.


   

    Traviesa, puse la más sexy de mis caras mientras comenzaba a lamerlo, una cara que, en conjunción con mi forma de comérselo, como que terminó por sacar sus más roncos gemidos.


   

    Me ponía una barbaridad verlo así, tanto que me empleé a fondo en darle placer, queriendo devolverle, en parte, el favor que me hizo él la noche anterior, entregándose durante horas.


   

    —Eres tan sensual que tengo que hacer un esfuerzo para que esto no acabe antes de tiempo—me confesó mientras sus ojos entraban directamente en los míos.


   

    —Da igual lo que dure, lo importante es que lo disfrutes. Yo ya sé que tienes mucho aguante, no es necesario que me lo demuestres siempre—le recordé.


   

    —Ni yo tengo ninguna necesidad de demostrarte nada, lo único que quiero es que disfrutes conmigo—añadió mientras tiraba de mis hombros.


   

    —Y ya lo hago, ¿acaso crees que esto no me gusta? —le pregunté, perdida en el limbo del placer.


   

    Si a mí me gustaba, no digamos ya a él. Pensaba ponerle los ojos en blanco, no pararía hasta hacerlo, algo para lo que no faltaba demasiado, pues se notaba que lo hacía disfrutar en extremo.


   

    Eso sí, antes de que ocurriese, se aseguró de entrar en mí, tomándome de las axilas y sentándome con lentitud sobre sus rodillas, de espaldas a él en ese caso, haciendo que ambas caras, la suya y la mía, se reflejaran por igual en el espejo que también tenía situado enfrente de la cama.


   

    El reflejo de ambos era chulo, tanto que me estremecí. Ese brillo de sus ojos era de los que calaba, aunque yo tenía muy claro que en Roma me pondría por delante de todo y de todos, que Roma lo disfrutaría sin ataduras, con momentos únicos del estilo de aquel.


   

    De nuevo un rato de sexo memorable, de ese sexo que carga pilas y que  invita a pasar el mejor de los días. Y si es en un ambiente tan idílico como el que ofrecía esa ciudad, pare usted de contar.


   

   

  




  

    Capítulo 20


    


   

    Tuve mis dudas, porque para nada quería engancharme a él, solo que al final cedí a la tentación.


   

    —No somos nada, vale, pero ¿qué hay de malo en que un romano te lleve a conocer Roma? Reconoce que es tentador—me había propuesto un rato antes.


   

    —Nada de malo, siempre que las reglas del juego nos queden claras a los dos. Yo las tengo clarísimas, desde luego—le confesé.


   

    —Pues entonces, mejor. Venga, vámonos—Me tomó de la mano para salir de su casa.


   

    Paramos a hacernos la típica foto en el Coliseo, ¿quién ha pasado alguna vez por Roma y no tiene una de esas? Sería todo un pecado. Yo ya las tenía con las chicas, aunque él se empeñó en hacerme algunas, pillando una perspectiva de lo más chula. Y luego nos hicimos varios selfis juntos.


   

    El tiempo era magnífico, el sol lucía en lo alto de nuestras cabezas, triunfante. Entre pitos y flautas, como que ya volvíamos a tener hambre, puesto que la mañana nos la tomamos con tranquilidad y casi que era la hora de almorzar.


   

    Nos dirigimos a la zona de la Fontana de Trevi, donde nos recreamos. También la había visto días atrás, pero estar allí tan relajadamente en domingo y en compañía de Dante como que era todo un privilegio.


   

    La idea no era la de hacer un tour turístico de esos que te dan una paliza, sino disfrutar de algunos lugares emblemáticos de esos imperdibles en Roma que, además, ofrecen numerosas posibilidades de ocio.


   

    Almorzamos en la terraza de una pizzería cercana a la famosa Fontana. Por cierto, que le dejé a él elegir la pizza, puesto que conocía bien el lugar y me dijo que no me arrepentiría. Así fue, imposible arrepentirse cuando el queso se funde en tu boca y notas esa masa crujiente despertando varios de tus sentidos al mismo tiempo.


   

    —No tienes mal gusto tú—le comenté mientras paladeaba el primero de los trozos, poniendo cara de gusto.


   

    —Eso lo sabe todo el mundo, no hay más que verte—Le faltó el tiempo para contestar.


   

    —Yo no estoy en el mercado, aquí no soy más que una ilusión, ya sabes a lo que he venido a Roma—le recordé.


   

    —Ya, a comer pizza y a tomar helado, ¿a algo más? —Rio.


   

    —A algo más, pero no a nada profundo, todo muy superficial—recalqué.


   

    —Ya lo veo, ya. Oye, estás preciosa esta mañana, ¿te lo he dicho ya?


   

    —Un poco rara con el top de noche, la verdad, menos mal que con la chaqueta disimulo un poco. La culpa es tuya, que me has raptado—Lo señalé con el dedo.


   

    —Y no me digas que no te ha gustado—se relamió con la pizza, aunque algo me decía que también lo hacía con mi sola visión.


   

    —No ha estado mal, siempre y cuando…


   

    —Siempre y cuando no me haga ilusiones, me ha quedado ya bien claro, no hace falta que me lo repitas—me interrumpió.


   

    —Por si las moscas.


   

    —Oye, ¿y tú qué me dijiste que hacías aparte de estudiar? Ah, y aparte también de partirles los cuellos a los italianos—Rio.


   

    —Qué exageradito que eres—Reí con él.


   

    —¿Exagerado? Desde que estamos aquí ya he visto a varios que necesitarán un collarín, te lo aseguro.


   

    —Lo dicho, un exagerado total. Pues nada, yo cuido un crío, no sé si te lo dije. También iba a cuidar de su hermana y ya no, a la criaturita la han metido en un colegio interno, aunque con la vista retrospectiva te digo que es la que ha salido ganando. A la madre no la trago y su marido se pasa todo el día trabajando, seguramente para no verle los hocicos a la señora, que es todo un gusto, ¿sabes?


   

    —Joder, hay gente que merece palos a docenas. Y seguro que el crío es un amor…


   

    —Sí que lo es, me da mucha penita. Yo es que a los niños los adoro y ese es un trocito de pan. Si no he dejado ya la casa, aparte de porque necesito la pasta, es por él. Mira, que lo estoy diciendo y se me escapa una lagrimilla, soy más boba.


   

    No podía evitarlo, Fabio me iba ganando en el día a día. Qué digo, me tenía totalmente ganada, que no es lo mismo. Ese crío era un auténtico amor, no podía serlo más y en cuanto a mí… En cuanto a mí lo único que lamentaba era no poder ayudarlo más.


   

    —Pura fachada, si es que te gusta hacerte la dura, y a mí no me engañas, tienes un corazón muy grande debajo de esas…


   

    Morí de la risa porque no terminó de decirlo con palabras, pero sí que definió mis tetas en plan italiano, con unos gestos tan simpáticos que secaron mis lágrimas y sacaron mi risa.


   

    —No serás un payaso tú, ¿no? —le pregunté mientras lo abrazaba.


   

    —No, pero podría convertirme en uno por ti, de veras que no tendría ningún problema.


   

    —Venga, va, vámonos a pillar ese helado que me has prometido y a sacarnos algunas fotos más en la Fontana, que quiero ver si me sale alguna decente para ponerla de perfil de WhatsApp.


   

    —¿Ya vas a poner una foto de nosotros dos en tu perfil? —me preguntó risueño.


   

    —Qué más quisieras tú, ni de coña—le respondí a la velocidad de la luz.


   

    Muchas chicas darían lo que no tenían por hacerlo, por poner una foto por él o por reclamar un lugar a su lado, si bien no era mi caso. Dante era sensacional para pasarlo bien y alguien que estaba enriqueciendo mi estancia en Roma, pero nada más.


   

    Con él tomé un helado que me hizo saber por qué los italianos tenían esa fama, y no me refiero a los tíos en este momento, sino a esos helados que se deshacían en la boca, con unos sabores que dificultaban hasta límites extremos la elección.


  




  

    Capítulo 21


    


   

    Llegué a casa casi por la noche, no sé cómo nos las apañamos. La tarde nos la pasamos paseando y charlando, parando para tomar un café por aquí y otro por allá.


   

    —¿Te veo mañana en la disco? Hoy es que libro, suelo hacerlo los domingos, aunque mi jefa alguno que otro me llama para trabajar, más considerada ella. Era una de las cosas que discutíamos el otro día, que necesito tener un poco de vida personal, no todo es ganar dinero—me confesó mientras me besaba en la puerta.


   

    —Caray con la marimandona fashion esa, solo le falta liarse con el personal a…


   

    Vi la risa en su cara, ante lo que negué con la cabeza.


   

    —Iba a decir a latigazos, si te has liado con ella no me interesa en lo más mínimo—Hice como que me tapaba los oídos y salí corriendo para el portal, sacándole la lengua.


   

    —Lo único importante es si vendrás mañana, porque sé que esta noche no me aceptas ya una cena, ¿no?


   

    —Pues claro que no te la acepto, que esas tres deben haber puesto ya una denuncia por desaparición. Sobre todo, la pitufa, que se alarma enseguida.


   

    —Para mí que a la pitufa la han tenido entretenida este finde. Conozco a Piero e igual no te la ha devuelto todavía—Se marchó sonriendo.


   

    —Dios lo libre, que tengo que comprobar que esté bien.


   

    —¿Ya se te ha pasado el cabreo con ella? —me preguntó risueño.


   

    —No, pero a la pitufa la cuido yo, por muy cabreada que esté con ella.


   

    —Vale, me parece muy bien. Oye, ¿vienes o no vienes mañana?


   

    —Pues claro que no, pesado, ¿tú no querrás convertirte en el centro de mi vida? —le pregunté sin dejar de resoplar.


   

    —Qué mal, si yo creí que lo era ya. Mierda—Se marchó riendo.


   

    —Pues no te creas tú tanto, que te vas a llevar un palo que no te lo podrás creer ni tú—le aseguré.


   

    Subí riendo y allí que me la encontré, al lado de las otras dos, contándoles todos los detalles.


   

    —Bonitas horas de volver, ¿tú para qué tienes el móvil? —me preguntó de lo más indignada.


   

    —¿Y tú eres mi madre o qué? Yo qué sé del móvil, he estado de zascandileo, ¿me has escrito o algo?


   

    —Dos docenas de veces por lo menos, contenta me tienes—me respondió a las bravas.


   

    —Cuidadito, que aquí la única que tiene motivos para estar cabreada contigo soy yo, ¿eh?


   

    —Sí, claro, porque tú lo digas. Pues de eso nada, yo estoy negra contigo como la ingle de un grillo, no te jode, ¿estás bien? —me preguntó.


   

    —Vaya dos, pues claro que está bien, ¿no lo ves? Está como tú: bien follada—añadió Paula, a quien no le faltaba la razón


   

    Eso le quitó un poco de tensión a la cosa y la pitufa comenzó a cantar.


   

    —Vale, ya se lo cuento también a ella: que me he estrenado con un italiano—me indicó.


   

    —Con Piero, normal, si te estuvo comiendo con la mirada toda la noche, guapita.


   

    —Y luego me comió con lo que no era la mirada. Qué tío, menuda lengua que tiene y menuda herramienta. Pico pala ha estado toda la noche, me ha dejado que no puedo ni ir al baño, pero encantada de la vida. Por mí repito en cuanto se tercie, deseando estoy, ¿y tú qué?


   

    —Yo he pasado otra noche de esas de infarto y durante el día hemos paseado por la Fontana de Trevi y alrededores, muy chulo todo—les conté.


   

    —Joder, follada y con plan romántico, tú y yo estamos haciendo algo mal, Tamara—le indicó Paula.


   

    —No, no, ¿qué dices de romántico? Nosotras vamos a lo que vamos y ya. Lo hemos hablado un montón de veces, ¿lo habéis olvidado?


   

    —Mientras no lo olvides tú—me soltó Heba.


   

    —¿Yo olvidarlo? Y un jamón, mientras no lo olvides tú—la parafraseé.


   

    —Pues yo no sé, porque a mí Piero igual podría llegar a hacerme mucho tilín. Es que se ha pasado media noche diciéndome borderíos en italiano y se me ha metido aquí en la oreja, como si fuera una mosca, y no logro sacármelo.


   

    —Pues cuidadito con las moscas esas que revolotean, van a la miel, y luego, enseguida, se posan en otro lado—le advertí.


   

    —Mi niña es que está positiva en este sentido, ya lo veis—se quejó.


   

    —¿Y a ti qué te pasa? ¿Acaso hemos venido a Roma para quedarnos colgadas del primer italiano que nos diga una tontería o una sarta de ellas? —me quejé.


   

    —Joder, Neila, pues no, pero el caso es que tampoco somos siamesas. Si a una al final le gusta alguien, igual habría que respetarlo.


   

    —Yo me voy a dar una ducha, que también necesito algo de agua fría por los bajos, ardiendo los tengo. Igual lográis que entre en razón vosotras, chicas.


   

    Estaba cansada y la semana se presentaba intensa. También la pitufa se presentaba intensa y eso igual me agotaba, las cosas como son.


   

    Tomé esa ducha y luego salí a cenar con las tres al salón, que habían preparado un picoteo. La idea era no hablar de chicos durante toda la cena, por lo que cada vez que una iba a caer en la tentación, las otras le amenazábamos.


   

    También echaba de menos pasar un ratito con ellas y en nuestro piso. Tras la cena, recibí la llamada de mis padres. Estaban calentitos porque igualmente me habían llamado y yo ni vi la llamada. Definitivamente, sí que debí estar un tanto ausente todo el día.


   

    A mi madre la calmé con unas cuantas tonterías, puesto que ellos eran de lo más alarmistas. Después, me fue pasando a mis hermanos para que los saludara, igual que a mi padre.


   

    A todos los echaba muchísimo de menos, esa era la realidad, aunque mi estancia en Roma no la cambiaba ni harta de vino. Por cierto, que vino también bebimos aquella noche las chicas y yo, ¡que no nos faltase de nada!


   

  




  

    Capítulo 22


    


   

    El lunes por la tarde llegué a la casa con ganas de ver a ese otro pequeño amor de mi vida que se había colado por las rendijas de mi corazón, y que no era otro que Fabio.


   

    Entré y, nada más ver la cara de Dulceida, la chica de servicio, ya sabía yo que allí se había liado la marimorena por cualquier clase de tontuna. Y me lo confirmó el hecho de que Sabina estuviera dando gritos a diestro y siniestro.


   

    —Mami, si yo estoy bien y quiero que Neila me lleve al parque, por favor—le suplicaba el niño con las manitas juntas, una escena que me dio muchísima pena.


   

    Fabio se había acostumbrado a que fuéramos y estaba de lo más contento, por lo que era normal que reivindicara su derecho a divertirse, como el niño que era.


   

    —Te he dicho que hoy no y hoy no. Tienes tos y eso puede desembocar en una crisis asmática, ¿quieres acabar ingresado en la habitación de un hospital y lleno de tubos por todas partes? Además, que tendrán que pincharte con agujas y te harán mucho daño.


   

    Como el mico que era se estremeció ante las palabras de su madre, que no pudo ser más cruel. No la cogería el tren, ¿de qué estaba hablando? Yo al niño lo veía como una rosa, y, haciendo el chiste, debía ser normal, dado que ese era su apellido.


   

    —Que no, mami, porfita, porfita—A punto estaba de tirarse al suelo cuando entré yo en el salón.


   

    —Buenas tardes, señora de la Rosa—la saludé a ella primero, quien me miró fatal—. Y buenas tardes, mi niño, mi Fabio.


   

    Me salió solo, yo era cariñosa con él por naturaleza y eso no lo pensaba cambiar. Para qué, madre mía de mi vida la que me pudo liar esa mujer.


   

    —¿Mi niño? ¿Mi Fabio? Desgraciada, ¿tú quién te has creído que eres para hablarle así a mi hijo? ¿Sabes el buen nombre que tiene esta familia? Nosotros pertenecemos a la élite social de Roma, ¿te has pensado ni por un momento que tú llegarás a pertenecer alguna vez en la vida a un entorno así? Espero que ni en tus mejores sueños—me espetó con toda la rudeza que la caracterizaba, a lo que hubo de añadir un buen puñado de esa mala leche que también era tan suya.


   

    —Yo me dirijo así a su niño porque le tengo mucho cariño, en ningún momento he pretendido dar a entender nada más—le dije mientras ladeaba el cuello. Ese gesto solía hacerlo cuando estaba muy nerviosa. Y, de la tensión que se desprendía en aquel salón, ese día me crujió.


   

    —Pues ya te lo advertí una vez y toma nota: esta será la última. Ni se te ocurra, ¿me oyes? Es que ni se te ocurra volver a dirigirte a mi hijo de esa forma si no quieres que yo misma te ponga en la puerta de la calle de una patada en el culo.


   

    A la tía es que le gustaba ofender, debía ser su deporte favorito. El mío era comenzar a odiarla, porque Sabina se hacía odiar, era su principal particularidad.


   

    —¿Se le ofrece algo más? —le pregunté tratando de dejar para mí la mierda que opinaba de ella, no quería gresca, evidentemente. Además, que necesitaba el dinero y no me la podía permitir. Y, aunque no hubiese sido así, habría evitado en la medida de lo posible discutir con ella delante de Fabio, esa criatura inocente que no tenía ninguna culpa de que su madre fuese así de maligna.


   

    —Sí, que te lleves a mi hijo a su dormitorio y no se te ocurra darle esperanzas de que saldrá hoy ni tampoco en los siguientes días. Y te digo más, ni se te ocurra excitarlo hoy con los juegos, lo he escuchado toser antes y ese es un síntoma evidente de que necesita reposo.


   

    —Con todos mis respetos, yo al niño lo veo genial. Supongo que será la típica carraspera del cambio de tiempo. Mire, yo estoy acostumbrada a las toses de los niños: uno de mis hermanos es muy propenso a la laringitis y se pasa el otoño e invierno con una tos perruna que da miedo escucharlo, Fabio no tiene nada de eso.


   

    Para qué quise más. Francamente, pensé que iría a por la escoba y que me daría escobazos hasta partírmela en la cabeza, que para eso aquella bruja debía manejarla de fábula. Para eso y para metérsela por el culo, ya que era la única explicación de que pudiese andar tan derecha.


   

    —¿Tú? ¿Tú osas hablarme a mí sobre la salud de mi hijo? ¿A mí que soy su madre y la única que sabe lo que le conviene? Tú eres una estúpida y una ignorante, además de una metomentodo, ¡quítate de mi vista ahora mismo!


   

    Me quedé helada porque ella nunca había llegado tan lejos y porque tenía al niño delante, algo que me impedía ser yo misma.


   

    —Mami, no le hables así a Neila, que ella es buena, yo la quiero mucho—le pidió el crío.


   

    —Pues no la quieras tanto, Fabio, que cualquier día ya no vendrá más. Esta niñata no te conviene, tú debes tener una niñera sensata y esta no lo es, ¿me has entendido? —Lo cogió por la pequeña solapa de la chaqueta de su uniforme.


   

    Os prometo que, si da un paso más para hacerle daño al niño, hubiera saltado encima de ella a comérmela, en plan leona que sale de caza. Suerte que lo soltó en ese momento y él salió corriendo hacia su dormitorio, con los ojos empapados en lágrimas.


   

    —Siempre es así, siempre es así, nunca está contenta—se lamentó el pequeño al que, ciertamente, no le pasaba nada de nada. Tan solo tenía la típica tosecilla otoñal, nada de nada.


   

    Me pasé toda la tarde tratando de consolarlo por la penita que le producía no ir al parque. Yo ya a ese niño lo quería y me sentía incapaz de separarme de él mientras estuviera allí en Roma, dado que me daba la sensación de que yo me había convertido en su válvula de escape, en la única persona que era capaz de hacerlo reír una vez que llegaba a casa.


   

  




  

    Capítulo 23


    


   

    Salí a la calle, después de una tarde así de mala, y lo que me apetecía esa noche de lunes era ver a Dante.


   

    No sé, sentía la sensación de que era el único que podría hacerme reír después del mal trago que pasé con la madre de Fabio.


   

    No, no, de eso nada. Resulta que esa mañana nos habían puesto una práctica de un comentario de texto para el día siguiente y yo tendría que irme derechita a casa.


   

    Por la cuenta que me traía, mejor que lo hiciera así, ya que, de otro modo, cabía la posibilidad de que la pitufa me asesinara con sus propias manos y con el agravante de nocturnidad, que para eso ya era noche cerrada.


   

    De camino, eso sí, me detuve a comprar una botella de vino, es que lo necesitaba. La tipa esa me había puesto de una mala leche tal que no podía soportarlo, ¿cómo se podía ser tan mala? Nada, que una copita de vino me ayudaría a olvidarme de sus maldades. Vale, tal vez dos, pero no más, que teníamos que hacer el trabajo y no era plan de redactarlo borracha como una cuba.


   

    No la vi en el salón y me la imaginé ya en su dormitorio, dale que te pego con su portátil, dado que ella era muy responsable para los estudios.


    —Chicas, he traído vino, ¿dónde está Heba?


   

    Mi amiga solía llegar como una media hora antes que yo de su trabajo, dado que cada una tenía sus turnos y demás.


   

    —Ha salido con Piero—me comentó Paula con voz cantarina mientras se preparaba la cena.


   

    —¿Cómo que ha salido? Pero si eso no puede ser—No entendía nada.


   

    —Oye, que será una pitufa, pero que es mayor de edad, no te pases—añadió Tamara, entre risas.


   

    —Obvio que no es por eso, es porque tenemos que hacer un trabajo en conjunto esta noche. Debemos hacerlo por parejas, no me lo puedo creer, ¿os ha dicho si viene ahora o algo?


   

    —Se ha llevado el cepillo de dientes y la ropa para mañana, por si eso contesta a tu pregunta.


   

    —Venga ya, ¿qué se ha creído? Si no me dijo nada de eso, habíamos quedado en hacerlo en cuanto yo llegase.


   

    —Pues por eso se habrá largado ella antes. Por lo visto, Piero tiene unos días libres, por lo que no trabaja hoy. Bueno, no trabaja en el bar, seguro que Heba le da faena esta noche, ahí pico pala—representó Tamara, poniéndose detrás de Paula como si se la estuviera cepillando.


   

    —¿Faena? La faena me la ha hecho ella a mí. Es que no puedo ni creérmelo, de ser al revés me habría puesto de vuelta y media. Sin embargo, ella, tira palante como los de Alicante, madre mía, qué fuerte.


   

    Me quedé en blanco y ya podía ponerme las pilas, que no podíamos permitirnos el lujo de suspender, nosotras estudiábamos a base de becas y demás.


   

    Echaba maldiciones mentales a tutiplén mientras comenzaba a hacer el trabajo con mi copita de vino al lado, cuando empecé a recibir mensajitos de Dante.


   

    “¿De veras no vendrás esta noche? Se me está poniendo una cara de triste que no me conozco”


   

    Ese fue el primero de una serie que sacaron mi sonrisa, puesto que no podía ser más bobo, poniendo emojis a cascoporro. Yo disfrutaba de dejarlo en visto y no pronunciarme. Eso sí, cada vez que llegaba uno me ponía nerviosa y mordisqueaba el bolígrafo con el que tomaba notas mientras hacía el trabajo en el ordenador.


   

    Muchas habrían matado por tenerlo detrás de ellas y yo me permitía el lujo de no contestarle. Para mí era un juego, un juego divertido y excitante, pero no más que eso.


   

    Además, que tenía tela de trabajo por delante, dado que debía hacer el de ambas. La pitufa me tenía contenta porque esa noche era ella la que no contestaba mis mensajes. Normal, ¿cómo iba a hacerlo? Le diría de todo menos bonita y eso como que no le interesaba.


   

    Me acosté con más mensajes de Dante entrando en mi móvil. Ese chico, por lo que fuera, estaba pensando en mí y era muy de alabar. Además, que comenzó a enviarme una sarta de ellos de lo más divertidos, viendo que no tenía nada que hacer y que yo ya me habría acostado.


   

    Qué remedio, además de que me dieron las tantas con el dichoso trabajito. Miraba la cama de al lado, la de Heba, y es que no daba crédito. Cómo cambiaba el cuento, me daba a mí que esa se nos emparejaba en un pis pas. Menos mal que solo deseaba ir a Roma para vivir aventuras, una detrás de otra.


   

    Escuchaba el cuchicheo de Tamara y de Paula, que habían trasnochado también. En su caso, no para salir, sino para ayudarme con el trabajo, y eso que no estudiábamos lo mismo.


   

    Si algo me estaba enseñando también aquella experiencia era que, cuando estás lejos de casa, te montas tu propia familia. Y las chicas lo eran para mí.


   

    Eso sí, en mi corazón había sitio para mucha gente y también me acordaba de ese crío, de Fabio, que comenzaba a formar parte del elenco de personas a las que yo quería.


   

    Me quedó la satisfacción de lograr que se lo pasara bien en una tarde que no pudo comenzar peor. Al ser chiquitín, era fácil distraerlo y sacarle de su pequeña cabecita ese tipo de mierdas que metía la bruja de su madre.


   

   

  




  

    Capítulo 24


    


   

    Vi llegar a Heba a la facultad y me fui para ella como si fuera un toro bravo.


   

    —¿Tengo que sacar el capote? Es que me está dando miedo, te prometo que parece que me vas a embestir—me dijo mirándome con una cara de sueño que no podía con ella.


   

    —¿Cómo se te ocurre? ¿Se te están consumiendo las neuronas poco a poco en esa cabeza que tienes? Te prometo que no lo entiendo, es que no lo entiendo—Negaba yo.


   

    —Oye, para el carro, ¿no eres tú quien lleva toda la vida diciéndome que tengo que vivir más la vida porque soy demasiado responsable? Pues chica, que anoche me lie la manta a la cabeza y lo hice. Y qué acierto, menuda noche, todavía me tiemblan hasta las pestañas—Puso los ojos en blanco.


   

    —¿Tú estás loca? Pero es que lo has hecho a costa mía, ¿eso puedes entenderlo? Me cargué yo todo el trabajo, todito, todo. Tengo unas ganas de matarte que no sé si podré reprimirlas, también te lo digo, porque son muy fuertes—le confesé mientras alargaba mis manos con intención de cogerla por el cuello y ella me correteaba.


   

    —Vale, hoy por ti y mañana por mí. El próximo lo hago yo entero y te dejo que te vayas con Dante.


   

    —¿Me dejas que me vaya con Dante? Lo que tienes que dejarte es de majaderías y centrarte, ¿estamos o no estamos?


   

    —Pues no estamos, ¿y sabes por qué? Porque yo no me lo he pasado mejor en mi vida. Me lo estoy pasando de puta madre y no quiero renunciar a esto, quiero vivirlo. Es la pasión italiana, chica, que no sé qué tiene: la coge a una y la arrastra.


   

    —A ti sí que te voy a arrastrar yo por los pelos. Ni se te ocurra pensar que esto va a ser así todo el año porque no: antes hablo con el profesor y te dejo con el culo al aire—la amenacé.


   

    —Así he dormido yo, con el culo al aire, y con lo que no es el culo. Qué noche—suspiraba.


   

    —Se te están poniendo ojitos de enamorada y eso me asusta—le confesé. 


   

    —No se me están poniendo, es que directamente los tengo. Lo noto, mi niña, yo me he enamorado esta noche.


   

    —No me hagas la pelota con eso de “mi niña” y, respecto a eso de que te has enamorado esta noche, me haces el favor de volver en ti o tendré que llevarte luego a urgencias a que te receten algo, porque estás demostrando no estar muy buena del moño.


   

    —¿De verdad, Neila? ¿De verdad tú no crees que el amor puede llegar así de un momento para otro? Porque yo te prometo que esta noche me ha parecido ver a Cupido con su arco, flecha va y flecha viene, ensartándome.


   

    —A ti lo que te ha ensartado ha sido otra cosa, no me hagas ser soez que tengo el pico calentito y soy capaz de soltar cualquier cosa por él.


   

    —Venga ya, si a mí en el fondo me encanta escucharte, ¿qué vas a decir? Ya lo supongo, que una polla como una olla, ¿no? Eso es lo que me ha ensartado—Rio.


   

    —Exacto. Y ahora, tú y yo nos vamos a clase antes de que sigas con ese cuento chino versión romántica que te has marcado y que terminará por joderte.


   

    —¿Por qué tienes que ser así´? Tú nunca me has chafado las ilusiones y ahora parece que no tienes nada mejor que hacer—se lamentó mientras trataba de cogerme del brazo.


   

    —Déjate de bracitos que me tienes calentita. Y te los chafo porque no es la idea, no lo es, ¿tú te has parado a pensar la de cosas que te perderás si comienzas a salir con Piero? Es que sería una lástima. Aquí hemos venido a otra cosa—le recordé.


   

    —Ya, hemos venido a tirarnos a todo lo que se menee, es cierto, ¿y qué? Lo único que en teoría me perderé serán polvos y ni en broma, porque los echaría con Piero. Total, nosotras tampoco hemos sido nunca de esas que se lo quieren comer todo al mismo tiempo, ¿no crees que igual lo del Erasmus nos ha cegado un poco?


   

    —Ni en broma. Yo sigo manteniendo que es mi año. Si tú quieres echarte novio y atarte es tu problema. Eso sí, a mí ni se te ocurra venirme luego con quejas de que la cagaste, advertida quedas.


   

    Me dio cierto coraje porque la vi como un poco desertora de lo que parecía ser un proyecto común, aunque entendí que tampoco era quién para tratar de imponerle a Heba un modo de vida.


   

    Ese día, otro compañero, Tony, nos dijo de hacer fiesta en su casa el “juernes” y yo acepté encantada. Miré a Heba y ella también se apuntó porque ya Piero estaría trabajando, así que no tenía plan inicial con él.


   

    Los días volaban en Roma y nosotras queríamos saborear cada uno de sus minutos. Cuando te lo estás pasando así de bien, por primera vez fuera de casa y sintiéndote la dueña de todos tus actos, entiendes que por fin has alcanzado esa edad adulta que pone el mundo a tus pies.


   

    El “juernes” fuimos a esa fiesta y nos lo pasamos de muerte. A Dante lo esquivé adrede desde el domingo. Tenía mucho peligro con su seducción innata y yo me negaba a caer en sus redes.


   

    Por otra parte, también me hacía la interesante ya que, cuanto menos aparecía yo, más me rogaba él que lo hiciese, con esas formas suyas tan graciosas que me resultaban irresistibles.


   

    Me acordaba de él en la fiesta de Tony, si bien los chicos me entraban a pares. Tenía mucho éxito yo y tampoco la pitufa se quedaba atrás, si bien ella ya les iba advirtiendo que se miraba, pero no se tocaba, que ella tenía “algo por ahí” como solía definirlo.


   

    Yo no quería tener nada ni tampoco la mente ocupada con un solo nombre, razón por la que terminé morreándome con el anfitrión de la fiesta, con Tony, un pijo de lo más salado que se quedó con las ganas, eso sí, de que acabáramos en su cama.


   

  




  

    Capítulo 25


    


   

    A Dante no lo vi hasta el viernes, el día que, sin confirmárselo de antemano, aparecí por la discoteca.


   

    Me llamó la atención no encontrarlo cuando llegué, pensé que igual le había sucedido algo, aunque por otra parte no tenía demasiado sentido, puesto que él mismo me había insistido cantidad en que me acercase por allí esa noche.


   

    La pitufa ya estaba cogiendo unas copas que le ponía en sus manos Piero, para todas nosotras. Desde luego que en salidas no nos gastábamos mucho, teníamos un chollo total y más en una época de nuestras vidas en las que éramos como esponjitas, nos lo queríamos beber todo.


   

    De pronto, lo vi. Acababa de salir del almacén con Isabella detrás, ella un tanto azorada, con las mejillas coloradas y la ridícula diadema que llevaba completando un look que bien pudiera ser psicodélico, imitando a una conejita de Playboy, pues eso que la diadema la llevaba torcida.


   

    No supe qué conclusiones sacar de lo que pudiera haber sucedido en ese almacén, si bien tampoco era nadie para decir ni pío, que para eso pasaba del culo de Dante. Y, por cierto, qué culazo y que estilo tenía. Ese día llevaba unos pantalones grises de pinzas, camisa blanca y, como ideal complemento, unos tirantes que le quedaban de lo más simpáticos.


   

    Él mismo se atusaba el pelo cuando su mirada se cruzó con la mía y levantó la mano. No solo me miró él, sino también ella, su jefa, si bien en los ojos de esa arpía, porque tenía cara de serlo, se reflejaba que no le hizo especial ilusión mi presencia.


   

    —Ey, guapísima, por fin has venido. Ya te hacía en una fiesta de esas de Erasmus mientras permitías que mi corazón se desangrase—Se hizo el herido, como si fuera a caerse de espaldas.


   

    —Ese corazón tuyo debe estar muy pretendido, yo no osaría entrar en ese juego. Paso de que nadie me tire de los pelos, que me cuido yo mucho la melena—Reí mientras le susurraba en el oído.


   

    —No digas bobadas, ven—Entre la multitud, pese a estar en su trabajo, me besó. Tampoco nos vería nadie, la gente lo copaba todo, acababan de bajar la intensidad de las luces y, eso sí, subir la de la música, que allí se quedaba uno sordo.


   

    Yo ya tenía una copa en la mano y, tal cual era su costumbre, sorbió de ella mientras sus caderas seguían las mías al ritmo de la música.


   

    —Demasiada emoción junta—Volvió a llevarse la mano a su corazón.


   

    —Demasiado bobo me parece que eres tú—le contesté sin más, con la mejor de mis sonrisas.


   

    —Sabes que me debo a toda esta gente y que no me puedo quedar solo contigo, pero dime que esta noche tú y yo acabaremos bailando en mi casa—Me guiñó el ojo.


   

    —Ya veremos, si no me sale otro plan mejor—Me hice la dura porque en realidad me encantaba el plan.


   

    Miré a mi alrededor y Tamara se estaba liando con dos chicos a la vez. Ea, ella a lo grande, yo los conocía de vista de la facultad y le entraron al mismo tiempo, pues nada, ¿por qué no? A disgusto no se la veía, precisamente.


   

    La pitufa trató de venir hacia mí y Piero la cogió por detrás, reteniéndola en la barra, todita para él. Pues nada, otro intenso de la vida, reía yo mientras vi venir a Paula, que también miraba el cuadro.


   

    —¿Voy a ser yo la única que me quede para vestir santos? Joder, cómo os lo montáis las demás, yo debo tener cara de tonta o algo, ¿no? —se quejó.


   

    —Oye, que para ti también hay, mira cómo te come aquel con los ojos. Y te digo yo que es italiano y que tiene arte, se le nota en todo—le indiqué a un chaval alto y atractivo, con el pelo ensortijado y una bonita sonrisa que le dedicaba a mi amiga.


   

    —No está mal. Oye, yo es que no lo había visto, pero me voy a ir para allá.


   

    —No lo habías visto porque ves menos que Pepe Leches, por eso—reí—, ¿a que no llevas puestas las lentillas?


   

    —Calla, que me las tenía que haber comprado y me he gastado el dinero en esta minifalda que es una locura de bonita, y en el top. Y yo con gafas no salgo. Total, para eso te tengo a ti, para que me indiques quién me envía señales.


   

    Otra que tenía gracia y que salió disparada hacia allá, no directa al chico, pero sí hacia sus proximidades, posibilitando que él se presentara y que comenzaran a bailar.


   

    Miraba la escena cuando otro italiano con arte se me puso por delante y, antes de que me quisiera dar cuenta, ya estábamos bailando.


   

    Mirara hacia donde mirase mientras bailaba con él, terminaba topándome con la mirada de Dante que, sonriente, me venía a decir algo así como que me lo pasase fenomenal, pero que la noche la terminaría con él.


   

    Cuanto más me miraba él de esa manera, más lo deseaba yo, que en realidad contaba las horas para estar con él en su casa, en la intimidad, comenzando con un baile y una copa que nos llevarían a mucho más… O yendo al tema directamente, según nos pidiera el cuerpo.


   

    Las chicas se le acercaban sin tregua y él les daba palique, como no podía ser de otra manera, si bien siempre me buscaba con la mirada para dedicarme esa sonrisa que me indicase que era conmigo con quien deseaba estar.


   

    Mientras, no voy a negarlo, yo me lo pasaba de miedo bailando con unos y con otros, así como con las chicas, pues finalmente logré arrancar a Heba de la barra para que se fuera al centro de la pista a darlo todo, como mi niña solía hacer en tales casos.


   

   

  




  

    Capítulo 26


    


   

    Ya estábamos en su casa y la excitación se iba haciendo la dueña de la situación. Entramos besándonos y, entre risas, terminamos por perder el equilibrio, cayendo al suelo, yo encima de él.


   

    —¿Sabes que esto es lo que llevo deseando toda la semana? —me preguntó mientras me comía a besos.


   

    —Bien, bien. Oye, y una cosita que te iba a preguntar yo, ¿a cuántas más les has dicho lo mismo durante esa semana? —Le guiñé un ojo.


   

    —A ninguna, obviamente.


   

    —Ya, ya, obviamente. Ponme la última antes de—Me mostré insinuante.


   

    —Nunca se dice la última, sino la penúltima, ya que puede traer mala suerte—me corrigió.


   

    —Yo es que en esas cosas no creo, ya sabes. Yo soy más práctica—le aseguré.


   

    —¿Y eso? Cuéntamelo, que me encanta saber cosas de ti.


   

    —Pues nada, que yo pienso que la buena o la mala suerte se la busca uno solito, ya sabes—asentí con la cabeza.


   

    —No estoy tan de acuerdo, la vida a veces es un tanto jodida con independencia de lo que hagas—me confesó en un tono bastante más amargo del habitual, que tan solo le duró unos segundos.


   

    —Venga ya, ¿tú no has visto la peli? Si “La vida es bella” —le comenté mientras lo agarraba y tarareaba la banda sonora de la famosa peli, bailando con él.


   

    —Bella eres tú, aunque estoy de acuerdo, lo es—Me dio la razón mientras bailaba conmigo al ritmo de ese tarareo.


   

    Después, comenzó a poner esas copas, no sin antes haber seleccionado un mix de baladas románticas en italiano, de distintos cantantes, que sonaban de lo más melódicas.


   

    —Me ha quedado claro, prefieres que no cantes yo—bromeé.


   

    —No, es eso, no lo haces mal, no seas jodida. Me gusta escucharte cantar, eso me indica que estás contenta. Y ya sabes que a mí me encanta que lo estés.


   

    —¿Yo? ¿Y por qué habría de saberlo? Primera noticia que me llega, muñeco—Me mordisqueé de deseo el labio inferior mientras él se bajaba esos tirantes tan simpáticos que le otorgaban un aire peculiar a su look.


   

    —Tú sí que eres una muñeca, mi preciosa muñequita—murmuró.


   

    Comenzó a desvestirme con mimo. No, no iríamos directos al grano porque lo mejor que tenía su casa es que las prisas las dejábamos fuera, y que allí nos dedicábamos a recrearnos el uno en el cuerpo del otro, mientras las caricias nos llegaban también algo más adentro.


   

    Con Dante todo iba como la seda. Nunca me han gustado ese tipo de expresiones del tipo de “follamigos”, pero se veía que éramos algo así, ya que le dábamos al sexo cuando queríamos, sin ataduras.


   

    Sí, aunque él fuera más intenso que yo, y me insistiera en vernos y demás, la verdad es que me dejaba mi espacio y aceptaba de buen talante mis ausencias. En definitiva, que me dejaba respirar a mi aire, sin presiones.


   

    Lo que sí presionaba en ese momento era mi sexo contra el suyo. Ya estábamos desnudos y yo me dejaba hacer, tumbada por completo sobre ese amplio sofá en el que también nos gustaba darlo todo.


   

    Estiré mis piernas y él levantó su torso para comenzar a besarme y a pellizcar esos senos que ya comenzaban a endurecerse a toda pastilla, tan pronto como entraban en contacto con sus dedos y con su lengua.


   

    Dante era, sin duda, un amante excepcional, uno de esos que no permite que ningún centímetro de tu piel quede sin recibir un estímulo que te lleva a contraerte por completo, a sumergirte en un mundo en el que entras por una puerta húmeda y en el que terminamos ardiendo entre llamas.


   

    Con él encima, comencé a recibir sus besos y, nuevamente, me dio la vuelta, besándome también de cabeza a pies, y nunca mejor dicho, pues tenía una manera de recrearse en mis pies que me revolucionaba por completo.


   

    En sus manos, yo entrecerraba los ojos mientras que dejaba escapar los primeros gemidos de mi garganta. Me encantaba tenerlo así, tan centrado en mí, mirándome como si fuera un trofeo al que tuviera que sacarle el máximo brillo en forma de placer, de un placer que me provocaba su sola presencia y no digamos ya sus actos.


   

    Boca abajo y completamente a su merced, noté que exploraba mi sexo con varios dedos, dibujando formas en su interior que provocaban que el sudor comenzara a perlar mi piel, esa que se erizaba al máximo al contacto con él.


   

    Pellizcando mi trasero, noté también cómo avanzaba hacia su entrada, la cual exploró primero con un dedo y luego con dos, por lo que me sentí doblemente penetrada por esos dedos suyos que tantísimo juego me daban.


   

    Me gustaba tanto sentirlo, tanto saber que también jadeaba al contacto con esos ocultos puntos de mi anatomía, que cerraba los ojos, tragaba sonoramente saliva y trataba de gestionar el ritmo de mi respiración para que mi corazón no se desbocase más de lo que lo estaba haciendo.


   

    Entonces, él ladeó mi rostro para saber cuánto de excitada estaba o, mejor dicho, para que se lo confirmasen mis ojos, pues eso ya lo sabía tanto por mis gemidos como por la humedad que impregnaba sus dedos y que terminaba por arrugárselos.


   

    Con gesto totalmente libidinoso, debí decirle que estaba encantada y él prosiguió. Incluso, ese día me lo hizo a cuatro patas la mayoría del tiempo, con dos dedos metidos a la par en mi trasero, sintiendo que me penetraba a su vez por todas las compuertas de mi ser que tanto lo deseaban. 


   

    Así, logró que los orgasmos se concatenasen, uno tras otro, mientras la boca se me secaba y él me acercaba de vez en cuando la copa, cuando no bebía directamente de sus labios.


   

    Normal que se me secase, pues era mucho lo que con Dante gritaba en unas noches íntimas y cien por cien sexuales que me llevaban al máximo en lo que al disfrute sexual se refiere, y tras las que caía dormida en sus brazos, sin fuerzas y con la sonrisa de satisfacción en la cara.


   

   

  




  

    Capítulo 27


    


   

    Me desperté con ganas de más y más hubo.


   

    Él seguía todavía dormido, aunque me encargué de que ya fuera por poco tiempo. Lógico, si me metía debajo de sus sábanas y amenazaba con no salir de allí hasta que le volteara los ojos, lo suyo sería que el muchacho arrancase el día como una moto, Y eso fue lo que hizo.


   

    —¿Se puede saber qué está pasando aquí? Cielos, debo haber muerto y estar directamente en el cielo—me susurró mientras acariciaba mi pelo y comprobaba cómo mis ojos miraban directamente a los suyos.


   

    —De eso nada, que en el cielo no están las niñas malas, no blasfemes—Reí.


   

    —Yo solo sé que me gustaría ir al mismo lugar al que vayas tú—Me sonrió mientras el gesto se le comenzaba a contraer de gusto por mis lamidas.


   

    —Sí, sí, con tu legión de fans detrás. Deja, deja, no nos dejarían entrar a tantos en el mismo sitio.


   

    —Paso del resto, contigo me sobra y me basta—me confesó.


   

    —¿Te callas o tengo que emplearme más a fondo? —le pedí lujuriosa.


   

    —Ya me callo, ya—murmuró mientras echaba la cabeza hacia atrás, con los brazos tras ella, totalmente relajado.


   

    Así me gustaba verlo y así me entregué al máximo a la hora de hacer eso que tanto me gustaba hacerle. Cuando me hube recreado lo suficiente, él tiró hacia arriba de mis axilas, llevándome hacia su torso.


   

    Con su sonrisa en la mía, me escuchó.


   

    —Déjame un poquito más, por favor, que te gusta y a mí más el verte y el escucharte—le confesé.


   

    —No te preocupes, te dejo que sigas si es lo que quieres, solo que también deseo saborearte yo. No puedo consentir que te quedes con las ganas de esto.


   

    Me puso en la postura del 69 y, nada más comenzar, sentí un calor tan intenso de mis partes íntimas hacia arriba que creía que me quemaba. De nuevo la boca se me secaba, lo esperado a juzgar por mis muchos gemidos, los cuales retumbaban ya por todas las paredes de un dormitorio que, como ninguno, nos servía de telón de fondo para la más erótica de las escenas.


   

    De nuevo veía nuestro reflejo en el espejo y de nuevo me sentía genial, poderosa, excitada…


   

    Nos mantuvimos así durante unos minutos, tras los cuales, y tras haber saboreado directamente mi orgasmo en su boca, me dio la vuelta e hizo por entrar en mí, mientras él permanecía de espaldas en la cama.


   

    Con sus manos en las mías, comencé a moverme, jadeando, regalándole los más insinuantes de mis movimientos, derrochando seducción, entregándome a un placer que devastaba la cordura invitando a entrar en una locura sexual que lo envolvía todo entre nosotros.


   

    Me volví a correr para él, a gritos, y más cuando, nuevamente, penetró mi trasero con dos de sus dedos, hasta hacerme delirar. Se trataba de mis primeras experiencias con esa parte de mi ser y estaba descubriendo que no podían ser más excitantes, por lo que me contraje para él, estrechando mi vagina, demostrándole las pocas ganas que tenía de que saliera de ella.


   

    Notaba las palpitaciones de su miembro que, cada vez más duro, amenazaba con partirse en mi interior, mientras sus venas se dejaban sentir en él, lo mismo que el evidente calor que desprendía, puesto que Dante ardía en mi interior, provocando el mismo efecto en mí.


   

    Fue entonces cuando, sin poder contener la total excitación, me levantó y, con él dentro, me llevó hasta el amplio espejo, en el que coloqué mis manos. Directamente, veíamos el reflejo de ambos, a centímetros de distancia, con la sonrisa en la cara. También en esa cara, en la de ambos, se detectaba la crudeza de un sexo que deseábamos vivir al natural, sin ningún tipo de aderezo.


   

    Sus embestidas se hicieron bestiales contra aquel espejo, mientras que yo le pedía una y otra vez que lo hiciera, que me diera más fuerte, que evitara bajar un ritmo que me conducía directamente al delirio.


   

    Mis manos dejaban huellas en ese espejo que nos devolvía el más lujurioso de los reflejos, antes de que me diera la vuelta y me pusiera contra él, mirándome cara a cara, embistiéndome de esa forma antes de cogerme en brazos y comenzar a penetrarme igualmente con fuerza en esa postura, más dificultosa y que, sin embargo, controlaba a la perfección.


   

    Rodeándolo con mis piernas, volví a correrme para él, murmurando cosas que ni yo misma entendía, presa de esa locura que ya formaba parte del sexo de ambos. También él contestaba cosas difíciles de entender, entrecerrando los ojos, apreciando cada uno de los segundos que pasábamos juntos.


   

    En esa postura fue en la que terminó por correrse también, apretándome contra sí, con sus labios en los míos, sin soltarme ni un solo segundo, sino demostrándome las ganas irresistibles de seguir haciéndome suya, mientras me acariciaba la cara, en un gesto de lo más cariñoso.


   

    —Tú lo que quieres es retenerme aquí haciéndome todas estas cosas, ¿no? Pues ojito, que te veo venir, Dante—le dije en cuanto salió de mí, muertos de risa el uno con el otro.


   

    —Para eso solo tendría que hacerte café, que ya voy sabiendo cuáles son tus debilidades, anda.


   

    —¿Café? Por favor, mi vida por un café ahora mismo. O más bien por dos, ¿me levanto y lo preparo? —le propuse porque ya me estaba entrando el gusanillo.


   

    —¿En mi casa? ¿Bromeas? Aquí te lo preparo yo, si estuviéramos en la tuya, vaya.


   

    —En mi casa hay más gente que en la guerra, no te puedo llevar. Además, que comparto el dormitorio con la pitufa, estaría bonito.


   

    —Piero es muy intenso, por lo que voy viendo, no creo que la deje dormir mucho allí—bromeó.


   

    —Sí, sí, intenso es un rato largo, eso ya lo voy viendo yo también—le comenté.


   

    —Sí, no lo conozco desde hace demasiado, pero te doy la razón—Rio mientras se ponía su bóxer para ir hacia la cocina.


   

    Impresionante el culazo que tenía el tío. Daban ganas de recrearse en él todo el tiempo, yo no le quitaba la vista de encima.


   

    —¿Me estás mirando el culo? —me preguntó mientras se volvía para preguntarme, totalmente risueño.


   

    —Pues claro que te estoy mirando el culo, ¿qué pasa? No provoques y no te sucederán esas cosas.


   

    —Si yo no estoy provocando, qué cosas dices—me desafió a acercarme.


   

    —¿No estás provocando? El ginecólogo debió decirle a tu madre que había tenido un provocador nato, eso fue lo que debió decirle cuando naciste.


   

    —Y a la tuya que había tenido un bombonazo, porque eres como un bombón de esos crujientes y llenos de licor.


   

    —¿Me estás llamando borrachina? Aunque sea de un modo indirecto, tú me entiendes—Reí.


   

    —No, no te estoy llamando nada más que bombón de licor, lo que eres.


   

    Preparaba su terraza para que saliéramos a desayunar a ella, toda una gozada en un otoño que se estaba caracterizando por las temperaturas más que suaves.


   

    El día lucía radiante y sentí ganas de dar una vuelta después de desayunar, algo que le propuse de inmediato, sin pensarlo. Yo pasaba de tener que cortarme porque él pensara que quería algo más, porque luego desaparecía cuando me daba la gana y, si lo había pensado, no tendría más remedio que comprender que no era así.


   

    —Oye, ¿damos un paseo ahora? Incluso podríamos tapear algo, se supone que eres buen guía, seguro que me llevarás a algún sitio en el que se coma para chuparse los dedos.


   

    —¿Ahora? Lo siento mucho, es que ahora no voy a poder—me dijo un tanto apurado.


   

    La que de verdad se apuró fui yo, lo reconozco, porque no esperaba esa respuesta por su parte y más cuando no me dio ninguna razón para no venir conmigo.


   

    Si he de ser sincera, sentí que igual me lo había creído demasiado con él. Dante parecía ponerme siempre las cosas muy fáciles y me dio la sensación de que todo el monte era orégano, como solemos decir los españoles. Y no, él tenía su propia vida y, evidentemente, ninguna obligación de contarme con quién iba o dejaba de ir, lo mismo que hacía yo.


   

    Se empeñó en acompañarme a casa, pero resultó que mi orgullo hizo que me pusiera un poquito de mala leche, por lo que me excusé en que quería hacer una serie de recados de por medio y que no era necesario.


   

    Algo debió notar, por mucho que yo quise disimularlo, razón por la cual me cogió de la cintura antes de marcharme, dándome un beso en todos los morros.


   

    —No me digas que te vas molesta—Me miró con intensidad.


   

    —¿Molesta yo? No te lo creas tú tanto, anda—le contesté sin más, antes de que salir andando con el hocico arrugado.


   

  




  

    Capítulo 28


    


   

    Llegué a casa y las chicas todavía dormían. Era sábado y les propuse salir con ellas, puesto que ningún tío evitaría que yo ese día me llevase una buena pizza a la boca, eso ni de coña. Y que conste que he dicho pizza, con dos zetas.


   

    Por las chicas me refiero a Tamara y a Paula, ya que la pitufa parecía estar desaparecida en combate.


   

    Terminamos en la zona del Trastevere en un restaurante que no era caro y del que nos habían hablado maravillas. Tamara no paraba de hablar de lo bien que se lo había pasado la noche anterior y yo como que no abría el pico al respecto, sino solo para comer.


   

    —¿Y tú qué tal? Porque debes haber pasado otra noche para alucinar con Dante, al final te lo quedarás y eso te convertirá en la enemiga pública número uno de muchas chicas, quizás de demasiadas. Tendrás que ir con escolta por la calle—Reían a placer.


   

    —De ese nada, se lo regalo a quien lo quiera, no tengo el más mínimo interés—Cogí la carta.


   

    —Mosqueada es lo que estás tú, ¿qué te ha pasado? —indagaron.


   

    —Que le he propuesto hacer planes hoy y resulta que el señor tenía otros mejores. Pues nada, por mí como si se le atragantan.


   

    —Pero niña, es normal, ¿quieres que siempre esté a tu disposición? Es la monda, resulta que tú haces y deshaces cuanto te da la gana y a él que le den morcillas, encima que no debe estar acostumbrado a que lo traten así. Eso sí, si tú te levantas con ganas de planes, ojito con que él tenga los suyos, ¿no?


   

    —Pues sí, más o menos—Reí entendiendo que, dicho en alto, sonaba de lo más absurdo.


   

    —Las cosas no son así, ya lo sabes. Si sois follamigos, cero reproches, esa es la premisa y lo sabes—me recordaron.


   

    —Vale, vale, ¿y vosotras? Porque aquí quien más y quien menos debe haber pasado una noche loca, ¿no? —miré a Tamara, quien parecía con ganas de contarla.


   

    —Mi primer trío y ha sido con dos italianos. Os juro que lo he flipado, es que os lo juro—nos comentó atropelladamente, ya que parecía ponerse hasta nerviosa mientras hablaba del tema.


   

    —Ya, ya lo vemos, flipante sí que es.


   

    —Joder, es que yo había tenido fantasías con esas cosas, pero tampoco es que pensara hacerlas, así en firme ni nada. Y mira tú por dónde, me salió rodado: una cosa llevó a la otra y cuando quise darme cuenta…


   

    —Cuando quisiste darte cuenta ya no te quedaba ni un agujero libre, nos lo podemos figurar—Reímos las otras dos.


   

    —Pues eso, una gozada total. Os lo recomiendo, todavía se me estremece todo solo de pensarlo. Vaya, y me arde el juju, que me lo han profanado—Rio refiriéndose a su trasero.


   

    —¿Te han dado por ahí? —le preguntó Paula abriendo bien los ojos, solo que en su caso eran los de la cara.


   

    —Bonita, ¿tú a qué agujeros creías que nos estábamos refiriendo?


   

    —Madre mía, unas tantas y otras tan poco—se quejó.


   

    —También estabas con un tío bueno, no digas que no—le recordé—, ¿no pudiste rematar la faena?


   

    —¿Rematarla? La que casi me remata es la novia, que apareció justo cuando me iba con él. Venía en el coche con sus amigas, rollo espía, ya debía tener sus buenas sospechas y no os digo más: se lio a bolsazo limpio con él, y luego quiso liarse también conmigo, me refiero a bolsazos, que yo no me veo en un trío como tú, Tamara, y mucho menos con una chica de por medio—suspiró recordando la escena, que tuvo que ser de aúpa y que le cogió de improviso, porque el tío no le dijo que tenía novia, muy típico.


   

    —Pues tú te lo pierdes, a mí me da ya lo mismo ocho que ochenta. Yo he venido aquí a probar cosas nuevas y me lo pienso llevar todo por delante.


   

    —Tiene pinta, tiene pinta—corroboramos las otras dos.


   

    Después de comer nos disponíamos a buscar una buena heladería cuando llamamos a la pitufa, por si había vuelto al mundo de los mortales y quería unirse a nosotras.


   

    —No sé, se lo voy a preguntar un momento a Piero—nos dijo justo antes de hacerlo.


   

    Yo me encogí de hombros, como no entendiendo nada, ¿qué tenía que preguntarle?


   

    —¿Qué dices, niña? Que te estamos ofreciendo tomar un helado, hay poco que pensar—le aclaré.


   

    —Ya, Neila, lo que pasa es que dice Piero que estamos muy a gustito los dos aquí y que para qué me voy a ir ahora.


   

    —¿Para seguir viendo Roma? Te recuerdo que tú eras la que decías que querías ver todos sus monumentos. Y no creo que por monumentos te refieras al cacharro de tu novio o de lo que quiera que sea, ¿no?


   

    Me dio mucho coraje. Era la primera vez que ella nos dejaba tiradas por un plan con un chico, pero es que además me dio la sensación de que él manejaba la situación un poco más de la cuenta.


   

    —¿Me lo ha parecido a mí o este tío es algo más que intenso? —les pregunté.


   

    —A mí me ha dado exactamente la misma impresión, si te digo la verdad—me comentó Tamara.


   

    —Anda ya, no veáis cosas donde no las hay. Es que están comenzando y ya se sabe, al principio se quiere estar todo el rato juntos y tal. Yo no le veo nada de malo, ¿a quién no le ha pasado eso alguna vez? —nos preguntó Paula, que era un tanto más comedida.


   

    —Pues a mí me está poniendo la mosca detrás de la oreja el asunto, si os soy sincera—les confesé.


   

    —Es que tú estás mosca hoy, que lo no es lo mismo. Seguro que si lo hubiera hecho Dante no lo verías igual—insistió Paula en que no había nada de raro en la actitud de Piero.


   

    Eso era lo que quería yo, porque a mi pitufa no me la mangoneaba nadie. Vaya, en todo caso yo, pero solo un poquito.


   

   

  




  

    Capítulo 29


    


   

    A jodida no me ganaba nadie, así que dejé en visto todos los mensajes que me envió Dante durante la tarde para vernos esa noche en la disco.


   

    Además, que no tenía el más mínimo pensamiento de ir para darle esa satisfacción porque todavía me escocía. Más tarde iría al piso de unas chicas de la clase que habían organizado una fiesta pijama porque una de ellas estaba un poco enferma y no quisieron dejarla sola.


   

    Yo es que también tenía la tripa un poco suelta, por lo que no me apetecía especialmente la marcha ese día, si bien cabía la posibilidad de que me la hubiese soltado el cabreo que me pillé con Dante. Inconcebible, ¿verdad? Es que yo era así y a veces no actuaba con demasiada coherencia.


   

    —Mírala, la pitufa desaparecida—le dije nada más verla, solas como estábamos en ese momento.


   

    —Huele a sermón y no te lo voy a consentir, ¿te ha quedado claro? Solo he venido a cambiarme de ropa, Piero me espera en la disco.


   

    —Joder, vaya novedad, ya tardabas en nombrarlo, ¿tú estás loca? —le pregunté.


   

    —No, loca no estoy, aunque lo que siento es que ya me estás tocando un poco el higo. ¿por qué me lo dices? A ver, dime la razón, que me estoy comenzando a cabrear—Puso los brazos en jarra.


   

    —Porque ese tío te acapara, tú no te estás dando cuenta, pero te acapara—argumenté.


   

    —Y si no fueras tan tonta, también te dejarías acaparar por Dante, ¿sabes lo bien que se está? —me preguntó.


   

    —¿A qué te refieres? ¿A cuando te comienzan a asfixiar? A mí es que no me van esas rarezas, perdona que te diga—le recordé.


   

    —No digas bobadas, él no me asfixia, solo nos gusta pasar tiempo juntos, ¿eso es malo? Yo he cambiado de parecer, vale, ¿y qué pasa? ¿Es que no tengo derecho a hacerlo? Joder, eres tú quien me asfixia, no Piero, ¿eso lo puedes entender?


   

    Me dio pena porque detecté sufrimiento en sus palabras. Estaba claro que yo no tenía un buen día y eso podía llevarme a estar especialmente sensible, no decía yo que no, aunque había algo en todo lo concerniente a ese tío que me olía a chamusquina.


   

    —Vale, vale, yo solo te digo que te andes con ojo, ¿te acuerdas de lo de Penny y Jorge? Un poco más y salen en las noticias, a mí no se me ha vuelto a olvidar en la vida.


   

    —¿Lo de la chica aquella que estaba en nuestro instituto? No me compares, no seas burra, a ese tío se le veía venir de lejos: era un tóxico y un maltratador, ese sí que la asfixiaba, lo veíamos todos a las claras.


   

    —Sí, sí, ahora hazte la lista, pero te recuerdo que lo vimos pasado el tiempo, al principio no vimos nada: nos la dio bien dada, ¿es o no es? Encantador decíamos que era.


   

    —No compares, además que teníamos diecisiete años, no sabíamos ni dónde estábamos de pie. Ahora, una cosa así, la veríamos de lejos, ¿o no eres tú la que siempre dice que ve la hierba crecer? —me recordó.


   

    —Y justo por eso te lo digo, porque hay algo que no me está gustando, pitufa—rebajé el tono, tampoco quería darle la noche.


   

    —Pues quítate esa tontuna de la cabeza, ¿te vienes para ver a Dante? Venga sí, y nos vamos juntas.


   

    —No sé para qué, luego no te separas de la barra, parece que Piero te ata a ella con un lazo—le solté.


   

    —Qué bobada. Si te vienes, te prometo que esta noche nos hartamos de bailar.


   

    —Seguro que no y, además, que no tengo ganas de ir, paso de Dante—le espeté tal cual.


   

    —¿Estás mosqueada con él? Por eso me sermoneas a mí, porque estás de mala leche. Te conozco y cuando estás así no hay quien te aguante, niña.


   

    —Que no es eso, que eso es aparte—insistí.


   

    —Te ha dado celos porque a mí me va bien y a ti no, puedo entenderlo, vale. Por eso me has dicho lo que me has dicho, ahora me encaja todo.


   

    —Y dale, que no es eso, ¿te quieres largar ya? —le sugerí de malas maneras porque estaba de un humor terrible entre unas cosas y otras.


   

    —Vale, vale, ya me voy. Oye, no sé lo que te habrá pasado con él, ya me lo contarás, solo que no es justo que lo pagues conmigo, que estoy tan contenta.


   

    —Ven aquí, mi niña—Comprendí que me había pasado tres pueblos cuando vi sus ojos vidriosos.


   

    —Si es que tienes unas malas pulgas que vaya y así no me dejas disfrutar…


   

    —Perdóname si he sido demasiado dura, perdóname de verdad. Yo puedo ser un desastre, pero deseo tu felicidad tanto como la mía. Eres mi hermana, pitufa, no de sangre, aunque eso es igual, yo te considero así.


   

    —Y yo a ti, tonta—Me abrazó.


   

    —Pues ahora dúchate y vete, anda, que esta noche no soy la mejor compañía.


   

    —No, no me digas lo que tengo que hacer. Ahora me voy a sentar un ratito hasta que me expliques por qué estás enfadada con Dante.


   

    —Si no estoy enfadada con él, cariño, solo que hoy no me apetece verlo—comencé a decirle.


   

    —¿A quién quieres engañar? Porque a mí no me engañas, Neila, yo te conozco como si te hubiera parido.


   

    —Algunas veces actúas como si fueses mi madre, sí, más pesadita…


   

    —¿Y me lo dices tú? ¿Tú te escuchas? ¿Tú que me la has liado de buenas a primeras y la has emprendido contra Piero? No me hagas hablar o saldrás escaldada. Venga, dúchate que te echo una mano para arreglarte y nos vamos.


   

    —No, de veras que hoy no me apetece. Me quedo de tranqui en una fiesta pijama que han organizado algunas chicas, no me encuentro demasiado bien, pitufa.


  




  

    Capítulo 30


    


   

    El Erasmus era realmente imprevisible, pues resultó que la famosa fiesta pijama se convirtió en un desmadre total y eso que, en principio, solo acudiríamos unas cuantas chicas.


   

    Pues no, un mojón para quien lo pensara. Eso fue inicialmente, si bien al final la gente empezó a llamar al timbre y acudieron a puñados. Y no solo chicas, por supuesto, sino un buen montón de chicos.


   

    Vaya, que la idea era hacer una fiesta pijama y la hicimos, porque todos ellos venían directamente con el suyo puesto, locos perdidos, así acudieron en metro y bus. Sí, sí, era para hacerse pis y no echar ni gota.


   

    Hablando de gotas, por cierto, no fueron gotas sino litros los que corrieron de alcohol, algo impresionante. Menos mal que yo tenía el vientre suelto, se ve que el alcohol mata todos los virus o lo que fuera que tuviera yo en él, porque me puse ciega.


   

    Lo estoy contando de un modo que parece que los que vamos de Erasmus nos pasamos todo el día con la botella en la mano y tampoco es eso. En principio, nadie se iría de allí directo a “Alcohólicos Anónimos”, aunque lo que sí es cierto es que no perdíamos ocasión de pasarlo de muerte y para hacer un fiestorro de cualquier noche.


   

    Hasta allí, en un momento dado, llegaron también Tamara y Paula, dado que se había corrido la voz y la gente se agolpaba por las escaleras.


   

    De esa manera tan improvisada, nos vimos desbordados, si bien cada cual trajo su bebida y tal, por lo que fue una fiesta loca, pero completa.


   

    Claudia, una de las chicas que la organizaba, propuso distintos juegos, si bien el “Yo nunca” fue uno de los que tuvo mayor éxito. Quien más y quien menos soltó allí sus intimidades y nos lo pasamos genial.


   

    Pese a todo, me acordaba del tunante de Dante, que me ha salido con rima y todo, ¿dónde habría estado esa mañana y qué haría esa noche? Más tonta yo, ¿qué iba a hacer? Aprovechar cualquiera de los planes que le salieran, que debían ser mogollón.


   

    A mí también me salieron porque Julio, un compañero que se sentó a mi lado, no me quitaba el ojo de encima, además de que enseguida me puso la mano sobre la pierna.


   

    Igual no era mi tipo del todo, pero tampoco estaba mal, así que nos emparejamos en algunos de los otros muchos juegos que propusieron y terminamos enrollados.


   

    De pronto me vi con él en uno de los dormitorios y a punto de, pero me di cuenta de que no era lo que me apetecía, por lo que me levanté de la cama en la que ya estábamos tumbados, todavía vestidos, y me largué.


   

    —Eres una calientapollas, Neila, eso es lo que eres—me acusó con ira al ver que pasaba de él.


   

    —Y tú un imbécil y un machista, que te den, Julio.


   

    Horas después, abrí los ojos y comprendí que había dormido la mona unas cuantas horas. Falta me hacía, porque todavía sentía la cabeza en un ir y venir, como quien monta por primera vez en barco y descubre que le sienta mal, que necesita una caja de pastillas para el mareo.


   

    En la cocina me encontré con Tamara y con Paula, que tampoco estaban mucho mejor para decir, las cosas como son, por lo que se quejaban de náuseas y de dolor de cabeza intenso también.


   

    —Garrafón. Os digo yo, que entiendo de esto, que nos han dado garrafón—se quejaba Tamara.


   

    —Sí, sí, fueron los chicos, los que llegaron a última hora, esos lo que traían era alcohol malísimo, un poco más y se traen directamente el de la farmacia, qué ascazo.


   

    —Chicas, nos deberíamos ir para casa. Yo hoy no puedo ni con el café, ya debo estar mala, os lo digo en serio—les propuse.


   

    —¡Una ambulancia, una ambulancia! —vociferaron las dos con guasita.


   

    Una ambulancia no necesitaba, pero casi. Lo que necesitaba era acostarme un buen puñado de horas.


   

    Las dormí, sabe Dios que las dormí, porque debimos llegar a nuestra casa a media mañana y el timbre de la puerta me despertó a eso de las cinco de la tarde.


   

    La pitufa no había vuelto, ella en su línea, que se estaba metiendo hasta en adobo con Piero. Y las otras dos… Las otras dos venían a estar en coma, poco más o menos, por lo que no me quedó más remedio que levantarme y arrastrarme como un gusano hasta la puerta. Lo que nos pusieron los indeseables esos en las copas debía ser lo peor de lo peor, todavía me quejaba de una resaca monumental.


   

    —Ey, preciosa, ¿qué te ha pasado? —me preguntó Dante, porque debía tener unas bolsas en los ojos que ni las que dan en las tiendas para los regalos grandes de Navidad.


   

    —¿Qué me ha pasado de qué? La pregunta es, ¿qué haces tú aquí? 


   

    Me sorprendí porque era la primera vez que aparecía por mi casa y yo no lo esperaba para nada. Además, que todavía seguía un poco mosca con él, así que me hice la importante, para no variar.


   

    —Solo quería comprobar que estabas bien. Llevo todo el día escribiéndote y ni siquiera me dejas en visto, como es tu costumbre, es que ya pasas hasta de leerme—Me sonrió y me cegó con esa sonrisa, que por un segundo quise apagar, pues me molestaba hasta la luz que emanaba de ella.


   

    —¿Y qué si no te he leído? Llevo todo el día…


   

    —Durmiendo la mona, por lo que veo—Volvió a sonreír. Ese no se enteraba de que lo iluminaba todo con su sonrisa y de que lo último que yo necesitaba eran luces, así que le tapé la cara con las manos.


   

    —¿Y qué? Y otra cosa, ¿a qué viene esa sonrisita impertinente? —le pregunté molesta.


   

    —¿Impertinente? La sonrisa me sale al verte, esa es la realidad.


   

    —Vaya por Dios, ¿qué quieres? —le pregunté, en tono impertinente, que el mío sí que lo era.


   

    —¿Puedo pasar un momento? —me pidió casi haciéndolo ya.


   

    —¿A qué vienes? ¿A inspeccionar el piso? ¿O a inspeccionarme a mí? —resoplé.


   

    —Lo segundo me gusta más que lo primero, aunque el piso es precioso, eso desde luego, no es el típico de estudiantes—observó mientras lo miraba de arriba abajo.


   

    —Suerte que tiene una para todo. O arte, según se mire—le indiqué.


   

    —Ya me gustaría a mí tener esa misma suerte de la que siempre hablas.


   

    —Como que tú vives debajo de un puente, no te jode—resoplé de nuevo, me estaba poniendo de los nervios.


   

    —No, no me refiero a lo del piso, sino que tú piensas que tienes suerte en general y eso no es algo que yo crea tener—me aclaró.


   

    —Más tonto eres. Si tú no tienes suerte, que venga Dios y lo vea. Debes ser uno de los tipos más populares de Roma, las tías se te tiran encima, yo lo he visto con estos mismos ojitos—le indiqué, señalando los míos.


   

    —¿Y eso qué? No es para nada lo importante, puedes creer en lo que te digo porque es la verdad.


   

    —No, si ahora tampoco te gustará que te hagan la ola cada vez que apareces, ¿has venido hasta aquí para decirme pamplinas? Me vas a perdonar, es que no me has cogido en mi mejor día—murmuré señalando a mi habitación porque lo único que quería era tumbarme en mi cama otra vez y cerrar los ojos.


   

    —¿Es una invitación? —me preguntó al verme señalar hacia ella.


   

    —Muy listo eres tú, aunque me temo que no: es una invitación para que te marches, que quiero seguir durmiendo un ratito.


   

    —Qué lástima, porque yo sí que venía a invitarte a algo—me anunció.


   

    —Y dale, que yo no tengo ganas de ir de fiesta esta noche, ¿tengo cara de necesitar otra? Dime la verdad, has visto cadáveres de unos días con mejor aspecto que yo—le dije mientras lo iba empujando hacia la puerta.


   

    —Y aun así estás guapísima. En cualquier caso, es domingo y hoy no curro. Lo que me gustaría es invitarte a cenar a mi casa, yo mismo te prepararía la cena.


   

    —¿Tú meterte en la cocina? No sé yo, ¿eh? Bastante revuelto tengo el estómago ya—opiné.


   

    —No se me da mal, te lo aseguro—insistió.


   

    —Pues no fue eso lo que me dijiste—le dejé caer.


   

    —Te dije que no tenía pinta de repostero, eso fue lo que te dije. La cocina en general es otra cosa, con esa me apaño bien. 


   

    —Ya, y tú lo que quieres es que el postre lo lleve yo. Lo que te he dicho, que de tonto no tienes un pelo.


   

    —Más bien quiero que el postre seas tú y degustarte lentamente, ¿de veras no suena tentador? —me preguntó en el oído.


   

    —Estás perdiendo facultades, campeón, largo—le indiqué que saliera por la puerta.


   

    —Madre mía, qué carácter, pues que sepas que eso me pone más todavía. La oferta sigue en pie, ¿a las nueve te parece bien?


   

    —Sí, sí, pero no de hoy, sino de mañana—le solté con todo el retintín del mundo, empujándolo, y cerré la puerta.


   

   

  




  

    Capítulo 31


    


   

    Me levanté a eso de las siete de la tarde y las náuseas habían cesado, aunque el estómago lo tenía como un acordeón y sentía hambre.


   

    Recordé de golpe la invitación de Dante, aunque iba a ser que no. A ese le tenía que dar yo un poco más de por saco, y así se lo conté a Tamara y a Paula, que ya estaban en la cocina.


   

    —Pues a mí, viene el tal Dante a invitarme a cenar, y te garantizo que salgo de aquí como si fuera una mona, cogida a su cuello—me indicó Paula—. Joder, si es un tío de esos de cine, yo con uno así me podría casar.


   

    —Ya te salió la vena romántica de buena mañana—añadió Tamara, a quien eso le solía quedar bordado: lo de decirle a Paula que era una romántica empedernida y que las demás lo último que necesitábamos era pensar en príncipes azules y bodas de cuento.


   

    —¿De buena mañana? Si son las tantas. Y otra cosa, cuando queráis me ponéis un bozal y ya, ¿eh? Que es lo único que os falta —se quejó porque era cierto que no la dejábamos expresarse con tanta libertad como ella quisiera al respecto.


   

    Discutíamos sobre eso cuando se abrió la puerta, y era la pitufa.


   

    —Dichosos los ojos que te ven, por fin tendremos una cenita de chicas. Yo misma me ofrezco a prepararla—le propuse mientras me levantaba para darle un abrazo.


   

    —Ay, lo siento mucho, de veras—se lamentó—, es que Piero me está esperando abajo, solo he venido a coger algo de ropa y me voy con él, mañana nos vemos en la facultad, ¿vale? —Me dio un beso en la mejilla y salió corriendo.


   

    —Serás cobarde, pues nada, chicas, cenita para tres, ¡que la desertora ya no quiere saber nada de sus amigas! —exclamé porque deseaba que se enterase bien, me sentía molesta de nuevo con ella.


   

    —Pues también nos vas a perdonar, pero es que nos ha salido plan para esta noche—me informó Paula con carilla de emoción.


   

    —Vaya por Dios, ¿os vais de juerga otra vez? —les pregunté un tanto extrañada, a ver si la única cuerda al final era yo.


   

    —Pues sí, es que Tamara conoció en la fiesta de anoche a dos chicos y nos han invitado a su piso, a pasar un ratito por allí. Y no me lo tomes a mal, solo es que yo todavía no he hincado desde que estamos aquí y ya hay ganitas—me recordó Paula.


   

    —No, no, venga, claro, barra libre—resoplé.


   

    —Yo he probado al otro y está garantizado, como los jamones de Guijuelo, y es que la niña necesita un desahogo, mira la mala carita que se le está poniendo—añadió Tamara.


   

    —Que sí, pesadas, que sí. Ya os podéis largar todas, que no os necesito a ninguna, ¡y mucho menos a la pitufa desertora que está en el dormitorio! —chillé de nuevo para que se enterase.


   

    —Neila no seas cría—apareció por la cocina con cara de circunstancias.


   

    —¿Cría? Si soy la única que parece actuar con cabeza fría, que mañana tenemos clase, joder, ¿ya no os acordáis?


   

    —¿Y qué? ¿Es la primera vez que vamos de empalme? —me preguntó Heba, ya un tanto mosca.


   

    —Empalmado debes tener tú al que se ha quedado abajo, que te estará esperando con el hacha de guerra ahí bien arriba. Vete ya, no sea que pase otra y lo aproveche, guapita—repuse.


   

    —Déjate de tontunas, que Piero es hombre de una sola mujer, él no es así. A él le gusta estar con su pareja y ya—me recordó.


   

    —Ahí sí que has acertado, le gusta estar con su pareja en plan reconcentrado, como el caldo de gallina que hace mi abuela—me mofé.


   

    —Paso de ti, Neila, estás insoportable. Estas no lo saben y yo sí, yo te conozco como a la palma de mi mano y sé que lo que te pasa es que Dante te está gustando más de lo que quisieras y que no quieres dar tu brazo a torcer, eso es lo que te pasa.


   

    —Ni en tus mejores sueños es eso lo que me pasa a mí, pitufita romántica. Que a ti te haya asaltado Cupido y te haya atravesado flechita va y flechita viene, no quiere decir que al resto igual. Eso es cosa de carajotas y solo te ocurre a ti—Me pasé un poco, me molestó su observación y no me callé.


   

    —¿Sí? Pues ya quisiera yo que me pasara a mí—prosiguió Paula.


   

    —Venga, vamos a ducharnos, que estas dos tienen que hablar de sus cosas—La cogió Tamara por el brazo.


   

    —No, yo ya no tengo que hablar nada con ella. Espero que reflexione un poco y que mañana esté de mejor humor. Joder, ¡qué cruz! —se lamentó Heba.


   

    —De cruz nada, ¿eh? Oye, que a Roma hemos llegado juntas, lo cual no quiere decir que no nos podamos separar. Si lo que quieres es ir a vivir tu propia historia romántica con Piero, ya te puedes largar, elígelo a él y punto.


   

    —¿Me estás poniendo en la punta de la picota o me lo parece a mí? —me preguntó indignada.


   

    —Yo no he dicho eso, aunque quizás un poco sí.


   

    —Pues yo te digo que te den, Neila, que esto no es “con Piero o conmigo”, los dos sois importantes para mí, ¿vale?


   

    —¿Yo también lo sigo siendo? Pues poco se nota, porque ya no me dedicas ni un momento, ¿dónde han quedado todos nuestros planes de chicas en Roma? Perdona, igual es que estoy cegata, porque yo no los veo por ninguna parte—me burlé mirando a todos lados.


   

    —Es que en este momento tú solo ves lo que quieres ver, Neila, ese es el problema—me soltó.


   

    —El problema lo tienes tú encima y, hasta que no lo veas, no saldrás de él.


   

    —¿Salir? Voy a salir por esa puerta, sí. Y te digo una cosa: cambia de actitud o cada vez me apetecerá menos entrar por ella.


   

  




  

    Capítulo 32


    


   

    Estaba delante del edificio de Dante, ¿qué había pasado? Pues muy sencillo: que terminé discutiendo también con las otras dos.


   

    En cuanto Heba se largó, salieron en su defensa, como gatas en celo, y eso me molestó muchísimo, ¿quiénes se habían creído para opinar sobre mi relación con mi amiga de toda la vida?


   

    —Yo no te digo que no haya algo inquietante en Piero, solo que así no lograrás nada—opinó Tamara.


   

    —Oye, es muy fácil ver los toros desde la barrera, niñas, solo que a mí esto me duele—les recordé.


   

    —¿Estás diciendo que nosotras no apreciamos a Heba? —se molestó Paula, que era un tanto sensible.


   

    —No, estoy diciendo que vosotras no podéis quererla como yo por el simple hecho de que hemos crecido juntas. Yo soy la que sabe lo que le conviene y lo que no. Y, desde luego, Piero no lo es. No sé, siempre he tenido como un sexto sentido para la gente, eso que se suele decir de “tener un viejo en la barriga”, y algo me dice que ese tipo traerá cola.


   

    —Cola suponemos que sí o lo tendría chungo la pobre—intervino Paula, queriendo poner paz.


   

    —No os riais, que me preocupa de veras, caray. Yo veo que este asunto se le está yendo de las manos—farfullé, de lo más cabreada.


   

    —¿A ella o a ti? —me preguntó Tamara, que no tenía pelos en la lengua ni los quería para nada.


   

    —¿Qué estás queriendo decir? A ver, hazme el favor, ¿qué se supone que estás queriendo decir? —Me puse delante de ella, de lo más chulita.


   

    —Que tú lo que quieres es manejar los hilos de la situación, y ver que Heba no te hace caso te está jodiendo viva, eso se ve claro desde fuera—me indicó.


   

    —No, no, que yo no tengo celos de Piero ni nada de eso, ¿eh? No se te ocurra hacerles caso a sus insinuaciones, que Heba se lía enseguida con las cosas. No es eso, de veras que no lo es.


   

    —Pues si no es eso, déjala que viva su vida, joder. Si la quieres bien debes desear que disfrute—me indicó molesta.


   

    —Si yo quiero que disfrute, es solo que ese tío la hará polvo, a mí me lo parece así.


   

    —De polvos va la cosa—intervino Paula de nuevo queriendo suavizar.


   

    —Ya me entendéis, no me gusta ni un poquito. Me parece muy zorro, hay algo en él que me inquieta una barbaridad, de veras.


   

    —Entonces solo te queda esperar y apoyarla cuando llegue el momento. Si estás en lo cierto, Heba te necesitará, solo que, si para entonces ya os habéis alejado, le será más difícil acercarse a ti, ¿lo entiendes o no lo entiendes?


   

    Con ese argumento, Paula, que era la más pausada de las cuatro, me hizo entrar en razón. Estaba muy preocupada por mi pitufa, lo cual no quería decir que yo las cosas las estuviera haciendo nada de bien, porque no era el caso.


   

    Reflexioné cuando me quedé a solas y también sobre lo cabezota que soy, porque lo soy y siempre lo he sido. A mí me apetecía ir a esa cena con Dante, mucho y, sin embargo, no movía un dedo por orgullo.


   

    Claudiqué, entendí que el orgullo no te lleva a ninguna parte y entonces decidí darme una ducha y asistir a esa cena. Si me daba la suficiente prisa, todavía tendría tiempo de hacerlo.


   

    Me metí en la ducha porque lo cierto es que necesitaba tunearme un poco. No contaba con demasiado margen, así que no me hice grandes arreglos. Un poco de maquillaje natural y ya mi cara lucía con mejor aspecto.


   

    En cuanto al pelo, tampoco me sobraba el tiempo para planchármelo, de modo que opté por lavármelo y darme una pasada con el secador, rápida. Cuando lo hacía así y me aplicaba un toque de espuma, se me quedaba graciosamente ondulado, a lo loco.


   

    Escogí unos pantalones encerados en verde botella que me encantaban y una sencilla camiseta de esas con el cuello en pico que hacen un escote precioso. Sobre ella, dejé caer mi chaqueta de cuero negro y, ¡andando!


   

    Salía de allí cuando me llegó el mensaje de Iker, un chico de los que había estado en la fiesta de la noche anterior, súper majo y monísimo. Vi que me puso ojitos y yo a él también, aunque ninguno de los dos se acercó al otro porque él ya estaba con una chica.


   

    “Seguro que andas todavía con resaca, pero ¿y si tengo suerte y te pasas esta noche por mi casa?”


   

     Con unos cuantos emojis de lo más simpáticos, el mensaje era simple, pero directo.


   

    Titubeé por unos segundos, si bien enseguida entendí que con quien me apetecía pasar la noche era con Dante, así que pensé que no era momento para vacilar, guardándome el móvil en el bolsillo de la chaqueta.


   

    Y allí estaba: ya eran las nueve y media, no había conseguido llegar antes, ¿y qué? Si de verdad le interesaba pasar la noche conmigo, lo mismo debía darle.


   

    Miré hacia arriba y sí, en su salón había luz, por lo que estaba en casa. Me sonreí porque me apetecía mucho sorprenderlo. Incluso me atusé el pelo en el ascensor: no me veía nada mal, un arreglo informal y monísimo fue el que me hice. Incluso ya no parecía tener bolsas en los ojos ni nada.


   

    Coincidí con un chaval antes de entrar en ese ascensor cuya mirada así me lo corroboró. Yo no tenía un trabajo como el de Dante, que hace que la gente acuda a puñados a tu alrededor y, aun así, también tenía tela de éxito.


   

  




  

    Capítulo 33


    


   

    Por fin estaba delante de su puerta y de nuevo me atusaba el pelo, ¿me importaba tanto cómo me viera? Por lo visto, sí que me importaba.


   

    A punto de llamar al timbre, escuché unos ruidos sospechosos procedentes del interior que me dejaron inmóvil, ¿eran gemidos? Joder, sí que lo eran, eran gemidos de mujer y, sin lugar a ninguna duda, venían de su salón.


   

    La madre que me parió que no podía ser más tonta, sentí un calor infernal que me recorrió de arriba abajo, ¿cuánto había tardado en invitar a cenar a otra? Me dijo que me esperaba a las nueve, el muy maldito de él me lo dijo, y allí estaba, dándole al tema con cualquiera de sus muchas seguidoras, que las tenía a puñados, un rato después.


   

    La cosa tenía lo suyo y lo de su prima, ¿cómo era posible? Siendo, estaba claro. Yo comprendía que él podía hacer lo que le diera la real gana con su vida, pero ¿cómo podía ser tan hipócrita? Yo me había morreado con todos los que me dio la gana desde que estaba allí en Roma, también era verdad, aunque no le había prometido a él la luna, ¿a santo de qué me venía con el rollito de la cena romántica? Al menos yo iba de frente.


   

    Había hecho bien, definitivamente había hecho bien al dejarlo tirado con su jodida cena encima de la mesa. Y yo creyéndome que deseaba que fuera la guinda de su pastel, el postre y todas las tontunas que Dante me dijo. Si es que era un embaucador de libro, no había más que verlo.


   

    Le di un repaso a todita su generación entera en todos los sentidos, a su casta al completo, como se suele decir. Cuanto más ponía el oído, más comprobaba que el postre que se estaba tomando también debía ser suculento, ya que la tía chillaba que daba gusto, señal inequívoca de que él se estaba empleando a fondo.


   

    Por Dios que yo me daba el gusto de verle la cara a la tipa en cuestión, así me tuviera que quedar allí toda la noche, en el puto rellano de la escalera. No podía estar de peor leche, ¿por qué tenía que verle el careto? ¿Qué más me daba? Ya lo he dicho, siempre he sido una cabezona y se me había metido entre ceja y ceja que lo haría, tan sencillo como eso.


   

    Puse mi móvil en silencio. A Iker no le había contestado nada, pero por mis mulas que yo me pasaba esa noche por su casa y hacíamos paz y guerra, eso no se quedaba así. Aunque lo mismo me quedaba alli de guardia hasta por la mañana, ya se vería.


   

    Me senté en el primer escalón y enmarqué mi rostro con los brazos mientras me llegaban noticias altas y claras de lo que estaba sucediendo en un piso hacia cuya puerta no quería ni mirar.


   

    Sin saber la razón, las lágrimas comenzaron a rodar por mis mejillas. Y no unas lágrimas cualesquiera, sino unos cuantos de esos lagrimones que, cuando vienes a darte cuenta, hacen un charco en el suelo, así de sencillo.


   

    Llevaba allí un rato cuando, por fin, los jodidos gemidos cesaron. Fue entonces cuando borré los lagrimones de mi cara, en espera de los acontecimientos.


   

    Me las prometía yo muy felices pensando que la puerta se abriría, ¿y por qué? La chica en cuestión bien podría querer quedarse a dormir con él, eso también era cierto.


   

    A veces te pones en lo peor y no: las cosas de pronto mejoran. Ocurrió esa noche y no porque yo no siguiera contrariada, que sí seguía, sino porque la puerta se abrió pocos minutos después de que terminara la sesión de incesantes gemidos, por lo que me escondí convenientemente hasta que el taconeo de la chica me indicó que iba camino del ascensor.


   

    Solo pude verla de espaldas y, pese a ello, la habría reconocido entre un millón de espaldas en el mundo. Con esos aires de diva no podía ser otra: era Isabella, la jefa de Dante.


   

    El mundo se me cayó a los pies, lo reconozco. Sé el motivo y cierto que en ese momento me costó dar con él: el motivo no fue otro que lo cínico que Dante me pareció. 


   

    Sí, hablo de cinismo porque él bien podía hacer lo que quisiera y con quien quisiera, vale, solo que de Isabella no solía hablarme bien y me hacía ver que le caía como el culo, ¿qué clase de rollito perverso se traía con su jefa? Yo lo desconocía, desconocía la naturaleza de ese rollito que me tocó tanto las narices en un día en el que lo maldije.


   

    Por momentos fui recomponiendo mi puzle mental. El problema fue que cuando se presenta blanco y en vasija… es leche fija, y a mí el polvo que le echó a Isabella me dolía porque a esas alturas ya me importaba.


   

    Vale, reconocido el problema, ya había dado un primer paso para su resolución. Si un clavo saca a otro clavo, yo iba a ir esa noche a casa de Iker a que me diera con su martillo, solo con la intención de comprobar si era así.


   

    No me lo pensé demasiado y vi su cara de alegría cuando abrió la puerta. Me trató con toda amabilidad y me comentó que sus compañeros no estaban. Se trataba de un chaval ideal, con bonita sonrisa y de lo más educado, con buen cuerpo también, por cierto.


   

    No fue Iker, evidentemente fui yo. Sin duda que fue el descubrir que, cada vez que miraba y tocaba uno de los pliegues de su piel, me veía a mí misma explorando los pliegues de Dante.


   

    Joder con Cupido y sus jodidas flechas. A mí no me había ensartado, como a Heba, a mí me había dado un flechazo en pleno corazón, pero de los malos, de esos que no te enamoran, sino que te desangran.


   

    Tuve suerte con Iker, ya que no se enfadó cuando, antes de comenzar la faena a fondo, le anuncié que me iba.


   

    Sí, era momento de reconocerlo: en aquellos días no me había acostado con ninguno más porque mi cabeza solo tenía cabida para Dante, lo mismo que mi corazón.


   

  




  

    Capítulo 34


    


   

    A media semana yo seguía alucinada, porque el tío me bombardeaba a mensajes, ¿qué se había creído? ¿De veras pensaba que iba a jugar conmigo? No, yo no tenía el más mínimo pensamiento, ese se iba a cagar.


   

    Como si él fuese mi único problema. Joder, si parecían lloverme en unos días en los que el tiempo cambió y el otoño se recrudeció, dando paso a unas lluvias que tiñeron el ambiente de gris al mismo tiempo que lo hacía mi corazón.


   

    Heba me seguía dando quebraderos de cabeza y en cuanto a Fabio y su madre, no digamos. En esa casa las cosas iban de mal en peor y yo no me había marchado ya de allí porque el niño me daba una pena que me moría cada vez que me decía lo mucho que me quería.


   

    Yo era de encariñarme con la gente demasiado rápido y a Fabio es que no me lo sacaba de mi corazón. Ese niño tenía un aire que me resultaba muy familiar y es que probablemente me recordase a alguno de mis hermanos, pues yo los tenía de todas las edades.


   

    En determinados momentos, me sorprendía a mí misma sola, por cualquier rincón de la facultad, y hasta llegué a plantearme si había hecho bien en ir a Roma, ¿se podía ser más tonta? Allí estaba cumpliendo uno de mis sueños, definitivamente no debía ser tonta, sino totalmente gilipollas.


   

    Debía tener que ver también con el hecho de que la pitufa apenas parara en casa. Yo ese sueño siempre me lo imaginé compartiéndolo con ella y ella… Ella parecía haber tomado su propio camino sola o, peor todavía, en compañía de alguien a quien yo no consideraba bueno, la verdad sea dicha.


   

    Y los jodidos mensajes de Dante que no paraban de llegar. Ese le iba a dar coba a su puñetera madre, por mucho que yo pensara que la mujer no tendría ninguna culpa. Bien orgullosa que estaría de tener un hijo tan guapo y trabajador, simpático y con don de gentes. No, si cualidades no debían faltarle para ser un buen hijo, otra cosa era como hombre, que ese debía ser de los que hacían daño. Aunque en realidad no se llevaban bien, cada casa es un mundo, él nunca me hablaba de eso.


   

    Me quedé a almorzar en la universidad con Heba. En momentos así podía estar a solas con ella y escuchar cómo me detallaba sus cosas. Nuestros diálogos se habían convertido más bien en monólogos, porque yo no tenía nada que contar y ella sí, ella moría de ilusión contándome los pormenores de su relación.


   

    Quería hacerme comulgar con ruedas de molino, porque a mí no me la daba. No, no era eso, pensaba yo para mí, era simplemente que ella no se daba cuenta de que estaba con un manipulador de esos que se ponen como ejemplo cuando quiere hacérsele ver a la gente cómo es un ejemplar de esa especie.


   

    Pues sí, que estaba ante un total manipulador y ya. Yo pensaba en ello, sin escuchar demasiado las palabras de mi amiga, que me hacían daño, cuando divisé su figura en la lejanía.


   

    Dante se acercaba, abriéndose paso entre la gente y preguntando a algunas personas, ¿me estaba buscando a mí? Claro que me estaba buscando a mí, ese debía ser todavía más cabezón que yo y por alguna extraña razón que no alcanzaba a comprender se le había metido en la cabeza que tenía que conseguirme.


   

    A mí lo que me jodía de él no era ya que se acostase con otras porque no tenía ningún compromiso conmigo, sino que me mintiera, que hablase mal de su jefa y que jugara al despiste para conseguir al saber qué objetivo.


   

    Me había desencantado: en eso se podía resumir todo. Yo ya lo veía como un mentiroso y como un cerro de adjetivos más que voy a ahorrarme el enumerar, todos los cuales lo convertían en una perdición con patas.


   

    No tardó en verme entre las mesas y se acercó a nosotras, levantando el brazo.


   

    —Ay, Dios, yo os dejo—murmuró Heba presintiendo que no sería agradable, no sé por qué, ya que tampoco me lo iba a comer crudo ni nada, solo a darle carpetazo, que me tenía hasta el higo ya.


   

    Se acercó con la mejor de sus sonrisas el tío, una sonrisa que yo no quería ni ver por aquello de que no me hacía ni puñetera gracia que viniera a contarme una serie de patrañas.


   

    —Hola, preciosa, ¿estás bien? —me preguntó al llegar a mi mesa.


   

    —Divinamente, ¿se puede saber qué estás haciendo aquí? Y no me digas que te vas a matricular en Literatura, que a ti te van más las redes sociales—ironicé.


   

    —No, obvio que he venido a buscarte a ti—me miró poniéndome ojitos, batiendo sus pestañas, como si a mí me importara un bledo las caritas que me pusiera.


   

    —Pues ya me has encontrado. Y, por cierto, estoy liada—le contesté de lo más borde.


   

    —Oye, ¿estás cabreada conmigo? ¿Te he hecho algo?


   

    —¿A mí? A mí nada en absoluto—le contesté con sorna, pensando que se lo había hecho a otras, aunque fuera algo bueno, que todo hay que decirlo.


   

    —Es que no te noto muy receptiva, aparte de que ya ni miras mis mensajes, por no contar que el otro día me dejaste la cena plantada.


   

    Por un momento me imaginé estrangulándolo, y no. Él no se iba a enterar de que estuve allí y me jodió viva lo que vi, ese gusto no se lo daba. Más bien, le demostraría que era yo quien pasaba de él, no sin antes hacer que se arrastrara un poquito.


   

    —¿Y tú por qué tienes tanto interés en mí? —le pregunté de repente, mirándolo fijamente a los ojos.


   

    —Ya lo sabes, porque me gustas de verdad y me encantaría que tú y yo pudiéramos tener algo—me confesó, qué romántico él. Claro que no solo le gustaba yo, sino toda la que se le cruzaba en el camino.


   

    —Qué mala suerte, porque yo paso de “algos”. Verás, es que ya sabes que he venido a Roma a tirarme a todo lo que se menee y que soy alérgica a los jueguecitos románticos. Lo siento mucho por ti, ¿te puedes ir ya? Es que me tienes un poco cansada con tanto pasteleo.


   

    —Tú no eres así, Neila, tú te estás escudando en una falsa fachada.


   

    —¿Has venido aquí para llamarme falsa? Porque si es así, me voy a ahorrar el decirte lo que pienso de ti.


   

    No, no se lo dije, solo lo eché de mi lado. Lo eché porque pasaba de quedarme colgada de él como el mono Amedio de Marco, y que me pusiera unos cuernos de esos memorables. No lo veía de fiar y no lo quería en mi vida, no había más que hablar.


   

    Tenía que volver al plan A: pasármelo genial en Roma y ponerle al mal tiempo, buena cara.


   

  




  

    Capítulo 35


    


   

    Las semanas comenzaron a sucederse y él no cejaba en su empeño. De veras que cualquiera diría que tenía un interés real y eso no me ponía las cosas fáciles, porque me sorprendía muchas veces a mí misma pensando en él y me hacía más difícil el avance.


   

    Eso sí, en casa no me quedaba ni de coña: retomé mi vida social, acudí a mil fiestas y me apunté a todo tipo de salidas y excursiones por los alrededores de Roma, pasándomelo de muerte con mis amigos.


   

    El caso, eso sí, es que con ninguno terminaba de cuajar y eso que me convertí en una de las Erasmus más populares de la facultad. Las cosas se sabían y los rumores iban de boca en boca, por lo que Tamara y Paula me lo largaban todo.


   

    La pitufa no estaba en la misma onda, ella no. Piero había conseguido reducir su mundo bastante, dejándolo en todo lo que tuviera que ver con él. Por mi parte, yo le habría reducido a él el cerebro, si bien entendía que eso no era posible, porque bastante reducido debía tenerlo ya.


   

    Procuraba no discutir demasiado con Heba, siguiendo los consejos de Tamara y de Paula, aunque no me resistía a tratar de abrirle los ojos, de la mejor manera posible, cada vez que tenía ocasión. En vano, eso sí, porque todo lo que le dijera le entraba por un oído y le salía por el otro: mi niña solo veía por los ojos de ese mequetrefe que se debía estar relamiendo al conseguir su objetivo de apartarla cada vez más de su entorno y, en particular, de mí. 


   

    Él debía verme como un peligro en potencia a la hora de abrirle los ojos a su novia y desde luego que no se equivocaba, ya que yo se los abriría en cuanto tuviera ocasión. O, al menos, así trataría de hacerlo.


   

    En casa, el ambiente estaba de lo más animada, dado que Tamara y Paula resultaron ser unas amigas y compañeras de piso ideales. Los estudios tampoco nos iban mal, pese a que yo notase que me costaba más concentrarme de lo normal, mucho más.


   

    A quien sí que le iban peor era a Heba, quien no estaba algo desconcentrada como yo, sino que asombrada me tenía porque lo suyo era peor, puesto que no parecía en absoluto dispuesta a hincar los codos. Esa más bien pensaba en otra modalidad de hincar que no le reportaría tantas satisfacciones académicas, sino más bien de otro tipo.


   

    Yo esperaba que reaccionase en algún momento porque nosotras no proveníamos de familias ricas y apretar en los estudios se había convertido en nuestra obligación.


   

    Me daba cierto miedo porque en Navidades ambas volveríamos a nuestras casas y sus padres pondrían el grito en el cielo al ver sus calificaciones, hasta que un día me sorprendió al respecto, haciendo que yo cogiera complejo de búho de lo mucho que abrí los ojos.


   

    —Eso será si se enteran, no tengo por qué contarles la verdad—me dijo.


   

    —¿De veras estás pensando en mentirles? Oye, que las mentiras tienen las patitas muy cortas y te pueden coger—le recordé lo que ella opinaba de siempre, antes de la era Piero, quiero decir.


   

    —No, si luego apenco y lo recupero, ¿Quién se va a enterar? —negó.


   

    —Ya, ¿entra en tus planes apencar? Porque si es así, vale, solo que a mí ya me estás dando hasta miedo, no sé lo que pensar.


   

    —Y a mí también me estás dando miedo tú, por lo alarmista que te estás volviendo, venga ya—se quejó.


   

    Yo no la reconocía, no era la chica responsable con la que me había criado. En ella me fijaba para darme cuenta de que una mala decisión en lo sentimental basta para poner todo tu mundo patas arriba. Y yo no estaba dispuesta a dejar que eso me ocurriera, yo no le daría a Dante el poder de hacer mi cabeza papilla con idas y venidas, porque esa era otro tipo de toxicidad, distinta de la de Piero, pero toxicidad, al fin y al cabo.


   

    A diario, trataba de pasar página con mil planes y no es que me lo montara mal, solo que siempre que me lo estaba pasando bien me acordaba de Dante y no podía evitar pensar que, si estuviera allí, todavía me lo pasaría mejor. Luego recordaba el tipo de hombre que era y se me pasaba.


   

    Tenía que olvidarlo definitivamente y suponía que era cuestión de tiempo. No dejaba de pensar que vaya mala pata la de cruzármelo tan solo aterrizar en Roma. En otros momentos, no obstante, también pensaba que los buenos momentos vividos con él ya no tendría que devolverlos, que al menos me quedaba con eso.


   

   

  




  

    Capítulo 36


    


   

    Los Erasmus nos estábamos convirtiendo en una gran familia y ese sábado me encontré con una prueba de fuego que no esperaba.


   

    En realidad, me la encontré unos días antes, cuando Cristina me reveló el lugar en el que había encargado la fiesta de su cumpleaños, y no fue otro que en la discoteca en la que trabajaba Dante.


   

    —Chiqui, de veras que yo no voy. No me lo tomes a mal, solo es que sabes que él curra allí y que no me sentiría a gusto—le comenté.


   

    —¿Dante trabaja en ese lugar? Maldita sea, te prometo que no había caído en eso, ¿todavía te duele ese tío? Vaya pregunta, está buenísimo, es normal que te duela.


   

    —Y no solo es por eso. Es, yo qué sé por lo que es. Supongo que es demasiado irresistible, un tío de esos que te hace la vida mierda si te enfila por derecho. Y yo no quiero eso, por lo que paso de ir allí.


   

    —Y pasarás de él, aunque lo veas. Tú eres fuerte y ya transcurrieron algunas semanas. No puedes dejar de asistir, vienen todos, además de que me hace muchísima ilusión, sabes que te he cogido mucho cariño—Me dio un beso.


   

    —Y yo a ti también, niña, te prometo que yo a ti también y, aun así, no lo veo, me vas a perdonar, no lo veo.


   

    —Yo soy de las que piensa que el toro hay que agarrarlo por los cuernos. Si no lo haces, si no lo miras de frente y le dices que ya no tiene ningún poder sobre ti, solo con mirarlo, corres el riesgo de que un día te dé una cornada.


   

    —Vaya metáfora, un poco bravo sí que es este toro, aunque yo de toros no entiendo nada, también te digo.


   

    —Ya, yo de toros tampoco, aunque cornadas sí que me dieron algunos… Algunos con dos patas.


   

    —Eres la monda y supongo que tienes razón, debería ir a esa fiesta y enfrentarme ya a mis miedos, de una vez. Demostrarle que no tengo que huir de nada ni de nadie, y que puedo pasármelo genial en todas sus narices, que para eso no lo necesito—Me motivé a mí misma.


   

    —Claro que sí, ¡esa es mi Neila!


   

    Tenía razón mi amiga. La discoteca en la que Dante trabajaba se había convertido en punto de encuentro para nosotros y yo me estaba perdiendo más de una ocasión que festejar con mis amigos por no volver por allí. Eso se había acabado, además de que yo volvía a tener ganas de fiesta y, sobre todo, de ponerme guapa.


   

    Lo mejor que tenían en casa de Sabina, o de la señora de la Rosa, como ella diría, es que no pagaban mal. Por otro lado, era normal, ya que las niñeras habían salido de allí a puñados, sin poder soportarla, así que un mal sueldo habría sido el detonante para que nadie quisiera permanecer allí ni una semana.


   

    Yo la tenía sorprendida. Ella no me lo reconocía ni decía lo más mínimo al respecto. Tampoco me hacía falta, yo lo sabía y con eso era suficiente. No había apostado ni un euro por mí cuando llegué y me daba igual, porque le estaba demostrando que tenía bastante aguante.


   

    Volviendo al tema económico, el contar con mi propio dinero me permitió ir de compras de cara a esa fiesta. Dante estaría de punta en blanco, como siempre, y yo también pensaba aparecer con la mejor de mis imágenes.


   

    Convencí a la pitufa para que se viniera conmigo y me compré una falda pantalón negra, de esas cortísimas, que me quedaría ideal con unas botas mosqueteras que tenía del mismo color. También me hice con un corpiño en color crema que era una virguería de lo más sexy y que le daba el toque claro a un conjunto que me quedaría de dulce.


   

    —¿Te gusta, mi niña? —le pregunté a Heba en el probador señalando a la falda pantalón, que me hacía un tipo increíble.


   

    —Es súper chula, solo que la veo un poco corta, ¿puede ser? —me preguntó encogiéndose de hombros.


   

    Un poco corta se había quedado ella, pero de miras, eso era evidente, con los ojos como platos me dejó.


   

    —Perdona, si nos hemos llevado toda la vida subiéndonos la falda en cuanto salíamos de casa, ¿qué me estás contando? Y ahora, que por fin no hay nadie que nos controle, ¿me vas a controlar tú? Yo me cago en todo—Negué con la cabeza.


   

    —No, no te voy a controlar, es solo que tú me has preguntado y yo te he respondido, solo eso. No te digo que no te haga tipazo, normal que te lo haga, si lo tienes, lo único que digo es que igual vas provocando un pelín.


   

    —¿Tú te estás escuchando, cariño? Yo no quiero decir nada, de veras que no quiero discutir. Eso sí, o digo algo o reviento, porque tengo toda la impresión de que no te conozco, es como si no fueras mi amiga, como si te hubieran abducido. Y lo han hecho, no han sido los extraterrestres, pero sí un rarito de dos patas, muy mono de cara, pero podrido por dentro—le espeté.


   

    —¡No empieces! ¡Te prohíbo que me hables así de Piero! —me chilló en pleno probador.


   

    —¿De veras no ves lo que hace contigo? Te está separando de mí y te mete ideas ridículas en la cabeza, que me dan ganas de irme para él y…


   

    —Y te guardarás muy bien de hacerlo, bonita, que a mi Piero no te acercas tú solo porque me tengas unos celos de muerte. No estás bien, Neila, no estás bien y todo lo pagas con él porque no resistes verme tan feliz.


   

    —Me va a dar algo, ¿qué hago contigo? —le pregunté mientras se largaba a toda mecha.


   

    —¡Dejarme en paz! ¡Eso es lo único que tienes que hacer! —Se volvió para chillarme a modo de recordatorio antes de girar sobre sus talones de nuevo.


   

  




  

    Capítulo 37


    


   

    Llegó el sábado y hasta fui a la pelu. Quería lucir perfecta y transmitir que nada malo ocurría en mi vida, que todo iba bien, pese a que Dante saliera de ella.


   

    Las chicas me piropearon nada más verme. Me refiero a Tamara y a Paula, la pitufa ya es que ni aparecía por casa durante los findes y cada vez tenía más cosas en casa de Piero. Además, que llevaba sin mirarme a la cara desde el incidente del probador porque estaba totalmente de morros conmigo.


   

    Yo la buscaba con la mirada, seguro que estaba en la barra, al lado de Piero, cuando me encontré con Dante a centímetros de mí. El corazón me hizo una pirueta en ese mismo momento en el que mis ojos y los suyos se encontraron, si bien me puse mi propio antídoto antes de que me atrajera con sus venenosas artes.


   

    —Ey, ey, esto sí que es una sorpresa, se ve que mis plegarias han surtido efecto y hay Dios ahí arriba—me susurró en el oído en cuanto se acercó, dándome dos besos.


   

    —Estoy convencida de que sí lo hay, aunque dudo mucho que se preste a escuchar imbecilidades como esas, ¿no crees?


   

    —Para mí no lo son, cada uno tiene sus anhelos y sus sueños: el mío esta noche era el de verte—me confesó y noté una cierta amargura en su voz, como si le pasara algo. Pensé que probablemente sería una de sus comedias, de modo que ni caso.


   

    —Pues nada, campeón, sueño cumplido. Y ahora, si me disculpas, es que tengo mogollón de gente a la que saludar. Ya sabes, tú no eres el único popular en este lugar.


   

    Lo dejé con la palabra en la boca, no dándole ocasión a que dijera nada más. Se notaba que tenía algún mal rollo encima, ¿y qué? No es que me alegrase, solo que a cada palo le toca aguantar su vela y yo no estaba en absoluto dispuesta a contagiarme de nada así.


   

    Comencé a bailar con mis amigas, indicándole a la pitufa que se acercara para hacernos alguna coreo de las suyas, solo que ella seguía abducida en la barra, de la que apenas se separaba. Además, que no, que pasaba de mí y que se notaba, que no quería ni mirarme.


   

    Entendí que ese día no tendría suerte y me pedí una copa. Enseguida tuve a Dante detrás de mí, rollo mosca cojonera, y comprendí que venía a invitarme a la copa, como había hecho siempre.


   

    —Te lo agradezco, pero no. Prefiero pagármela yo. Ya sabes, no quiero deberte nada.


   

    —De veras que te prometo que no sé qué te he hecho, no solo no quieres nada conmigo, sino que ni siquiera me permites que me acerque. Es como si hubieras desarrollado alguna alergia a mí o algo parecido—se lamentó.


   

    —Más o menos, venga, aire, no sea que se me hinche algo por tu cercanía, me refiero a algo como las narices—Le indiqué que se largase.


   

    Me dolía, no es que me saliera innato, debía hacer el papel. Lo que el cuerpo me pedía, lo que de veras me pedía mi cuerpecito serrano, era tirarme hacia él y besarlo hasta borrar sus preciosos labios.


   

    Coherente con mi decisión, no solo no lo hice, sino que lo aparté de mi lado y seguí bailando. Cristina estaba exultante porque todos habíamos asistido a su fiesta. En un momento dado de la noche, Dante hizo que el DJ pinchara el “Cumpleaños feliz” español y todos lo coreamos al mismo tiempo.


   

    Para ese momento, yo ya contaba con una cantidad de copas indecente pateando directamente mi hígado, pues suplí las muchas carencias que encontré esa noche con el alcohol.


   

    Tras soplar las velas, es decir, después de que ella las soplara y no yo, obviamente, noté la necesidad de que me diera el aire en la calle y decidí salir un poco, sintiéndome mareada.


   

    No podía ser otro, allí fuera me encontré con Piero, que había salido en sus minutos de descanso para fumar.


   

    —¿Dónde tienes a la pitufa? —le pregunté borracha, haciendo la broma de que la buscaba porque no podía andar muy lejos de él.


   

    —Heba está en el baño, además de que no veo la gracia de que la llames así, ¿lo haces por ridiculizarla? —me preguntó.


   

    —¿Qué tonterías dices? La he llamado así toda mi puta vida porque es un apelativo cariñoso, algo que probablemente no tengas ni idea de lo que es, porque tú de cariñoso no debes tener mucho, a ti te va más el rollo posesivo—le solté porque se la tenía jurada.


   

    —Mira, porque eres amiga de Heba voy a respetarte y no voy a decirte lo que me pareces, Neila, dejémoslo ahí—me soltó en tono amenazante.


   

    —No, no, tú dale, no te quedes con las ganas. Dime lo que te apetezca y así yo también me despacho a gusto, te cedo el honor, tú primero.


   

    —Eres patética y estás borracha. Mírate, ¿crees que alguien así puede competir conmigo? Yo ejerzo sobre ella un poder que tú no ejercerás jamás, deja de hacer estúpidos intentos porque no podrás separarla de mí: Heba es mía y hará lo que me salga de los santos cojones—sentenció.


   

    A mí lo que me pidió el cuerpo fue morderlo en la yugular, sin más, no lo hice porque iría presa. Me quedé con todas las ganas, no así de contestarle, eso por supuesto.


   

    —Y tú eres un hijo de puta que ya caerás. Te juro que haré todo lo posible y lo imposible por separarla de ti, es que te lo juro—Solo me faltó escupirle.


   

    —Y no lo vas a conseguir, Neila, ¡déjanos de una puta vez en paz! —me chilló Heba, que acababa de salir a buscarlo y me había escuchado.


   

    Lástima que no llegó a tiempo de escucharlo a él y yo quedé como la mala de la película, como la jodida metomentodo que se había empeñado en separar a la parejita de moda. Joder, joder.


   

  




  

    Capítulo 38


    


   

    Las chicas estaban de cháchara en la cocina cuando yo me levanté y entonces guardaron silencio de golpe, mirándome con cara de circunstancias.


   

    —¿Qué pasa? ¿Habéis visto a un fantasma? Vale que no debo tener el mejor de los aspectos esta mañana, pero tampoco creo que sea para asustarse, ¿no? —Caí a plomo en una silla.


   

    Yo las había escuchado cuchichear sobre la pelea y me dio varias patadas en la barriga saber que había trascendido. En cuanto ocurrió, me volví para casa, por lo que era seguro que lo sabían por los otros dos, ¿por quién si no?


   

    —No, no es eso, estábamos hablando de…


   

    —Ya lo sé, de mi pelea con Piero, aunque quisiera yo saber cómo lo ha contado esa víbora con patas. Os prometo que fue él quien me increpó, diciéndome barbaridades sobre que tenía a la pitufa en sus manos—Me entraron ganas de llorar.


   

    —¿Qué pelea fue esa? No sabemos nada de esa pelea—dijeron al unísono, asombradas.


   

    —¿Y entonces? ¿Entonces de cuál?


   

    —De la que tuvieron Dante e Isabella anoche, fue monumental, a la tipa se le fue de las manos, vaya tela con la que formó.


   

    —Si yo no recuerdo ni haberla visto anoche, eso que me ahorré, ¿dónde estaba? —les pregunté.


   

    —Yo la vi llegar a primera hora y pronto se marchó, pero luego volvió más tarde, colérica, cuando tú ya no estabas. La emprendió directamente a golpes con Dante, la tipa estaba que echaba espuma por la boca, con eso te lo digo todo. Y la cosa iba contigo, yo no es por nada—me comentó Tamara mientras Paula asentía.


   

    —¿Conmigo? ¿Qué tengo yo que ver en lo que se cueza entre esos dos? No lo entiendo, a mí que me dejen al margen, que no los soporto. Y cuando digo que no los soporto me refiero a ambos, que quede bien claro.


   

    —Pues que la tipa te echaba la culpa de que él no quisiera nada con ella, le acusó de solo haberle echado un polvo de mierda desde que te conocía a ti y de no sé cuántas cosas más relacionadas contigo—me narraron y me quedé loca.


   

    —¿Y él que dijo? —Quise saber, me corroía la intriga.


   

    —Pues dijo que ya se podía dar por contenta, que le echó un polvo porque lo pilló aquella noche con la guardia baja y porque tú lo habías rechazado que, si no, ni eso. Y también le adelantó que, pese a que ya no estuvieras en su vida, te seguía queriendo y que ella no tenía nada que hacer.


   

    —¿De veras le dijo eso? Yo me lo como por los pies, me estoy corriendo de gusto solo de escucharos.


   

    —De veras, de veras se lo dijo, sí. Y también le dijo que dejaba el curro, que no quería volver a trabajar más con ella y que lo dejara de una puta vez en paz, algo literal.


   

    Lo mismo que me había dicho la pitufa a mí, solo que en boca de Dante me supo a gloria. Un polvo de mierda con la guardia baja para ella mientras que a mí me defendió a capa y espada frente a todos.


   

    Salí corriendo, no me lo pensé dos veces. Cogí unos jeans, unas deportivas y un suéter ancho. Tenía que llegar a su casa, tenía que hacerle ver que todo había sido el fruto de un error, que yo pensé que jugaba con las dos y que eso me apartó de él.


   

    Dante no sabía que yo estaba al tanto de su desliz con Isabella, por lo que debía pensar justo lo que yo me encargué de meter en su cabeza: que pasaba de él porque ya no me interesaba y que solo lo había utilizado en la cama.


   

    Moría de ganas de que abriera la puerta. No me daría tiempo a decírselo con palabras, simplemente me tiraría sobre él y eso se lo aclararía todo. Mis labios soñaban con acariciar los suyos camino de su casa, muerta de ilusión y de las ganas de aclararlo todo.


   

    Me daba igual a lo que hubiera ido a Roma, ya me daba exactamente igual. Durante aquellas semanas que pasé sin Dante entendí que un amor es mejor que mil aventuras, y que, si ese amor es verdadero, debes cogerlo fuerte y no soltarlo por nada del mundo.


   

    Con la más luminosa de las sonrisas llegué hasta su puerta. En ese momento un mensaje de WhatsApp me sonó, obvio que no le hice caso, sería la pitufa que igual quería hablar conmigo, ya le valía.


   

    Pues nada, que comencé a aporrear la puerta y lo luminoso de mi sonrisa se borró porque dentro no parecía estar. Qué mala pata, ya me había hecho mi propio guion en el coco.


   

    Nada, tocaba llamarlo y preguntarle dónde estaba, solo que en ese momento me encontré con que debía haber algún error, pues era como si hubiese bloqueado mi número.


   

    Entonces, miré la pantalla y vi que ese WhatsApp que había sonado era suyo y que no podía ser más doloroso. También vi que ya no me aparecía su foto ni su estado: lo había enviado y, a continuación, me bloqueó.


   

    “Ojalá pudieras saber algún día lo mucho que siento por ti. Este es mi último mensaje, a partir de ahora tengo que bloquearte de mi teléfono y de mi vida para no hacerte daño. Supongo que en breve cambiaré de número para evitar tentaciones. No puedo llevarte conmigo al lugar al que voy, pero quiero que sepas que sí te llevo en parte, puesto que habitas en mi corazón y de no allí no te dejaré salir tan fácilmente. Ojalá todo hubiera sido más fácil, ojalá supiera por qué te alejaste de mí y ojalá pudiera explicarte por qué hoy me alejo físicamente de ti, dejándote en Roma. Ojalá todo hubiera sido distinto. Es obvio que hay cosas que no podemos controlar, comenzando por la forma en la que late nuestro corazón cuando estamos delante de esa persona que sabemos que es la nuestra. Te quiero con toda mi alma, Neila”.


   

   

  




  

    Capítulo 39


    


    Semanas después y a pocos días de las vacaciones de Navidad, me sorprendió que Heba aceptara la propuesta de Carlo, uno de nuestros compañeros italianos, de marcharnos todos un finde a Milán.


    Carlo era asquerosamente rico, como nosotras decíamos. Todo un partidazo que, por lo que opinaban las demás, comenzaba a beber los vientos por mí, aunque yo continuaba en mi particular mundo: ese en el que no parecía tener cabida nadie más que Dante.


    Sí, he de reconocer que la vida no me daba para más entre los estudios, sortear los muchos obstáculos que Sabina, la madre de Fabio, ponía en mi camino y, por último, aunque no menos importante, tratar de dar con el paradero de un Dante que se esfumó sin dejar rastro.


    Había hecho mis pesquisas, las mismas que no me llevaron a ninguna parte. No es raro que fuese así porque lo cierto es que apenas tenía información sobre él. Lo nuestro se basó en compartir algunos momentos mágicos, en los que él me hechizó poco a poco sin que ni siquiera yo tomara conciencia de ello.


    La marcha de Dante me había dejado vacía, pero es que además me sentía rematadamente mal. Si al menos hubiera podido hablarle, quizás entonces habría cambiado de opinión y dejado a un lado eso que le “obligaba” a dejar atrás su vida para emprender otra nueva en al saber Dios qué sitio.


    Me pasaba el día maldiciendo el malentendido que nos llevó a separarnos, que hizo que no llegara a tiempo para abrirle mi corazón. Lo nuestro no comenzó con buen pie, sobre todo por mi cabezonería de no querer nada con un hombre por el que realmente sentía mucho más de lo que yo misma sabía.


    Basta con perder a alguien importante para tomar conciencia de que hay vacíos que no son fáciles de volver a llenar. Eso me sucedía a mí con Dante, puesto que me era prácticamente imposible que pasaran unos minutos sin que me removiera el pensar que quizás nunca volvería a verlo.


    Nadie en la disco pudo decirme nada. Y ese era el único círculo que yo conocía de él. Tampoco en las redes sociales encontré pista alguna, puesto que las cerró todas. De golpe y porrazo, parecía haber puesto su vida en pausa y a mí no podía intrigarme más la razón que lo llevó a hacerlo.


    Quizás simplemente en Roma no le quedase nada. Por desgracia, Dante parecía albergar una pena en su corazón que no le permitía ser feliz por completo. Su desbordante sonrisa, que acaparaba una legión de fans, no se correspondía en ocasiones con lo que sentía en un interior que no parecía sonreír tanto, sino sangrar a veces.


    El caso es que la vida debía continuar y que las niñas me empujaron a hacer con ellas ese viaje a Milán que compartiríamos con un puñado de compañeros. Lo dicho, no creí que Heba aceptase venir con nosotros, cosa que finalmente sí que hizo.


    —Más tonta tú, pues claro que voy—me indicó mientras hacía la maleta.


    —De veras que me alegra cantidad eso que me dices, pitufa. Te prometo que llegué a pensar que eras una mujer a un Piero pegada—Me eché a reír a mandíbula batiente mientras ella fruncía el ceño.


    —Es que Piero también viene, ¿qué te crees? Ha podido librar el finde y me acompañará, ¿no es romántico?


    —Mira, yo ya no digo nada, estoy agotada—resoplé porque me sentí chafada de pronto.


    —Pues mejor así. Que a ti no te haya salido con Dante no quiere decir que las demás vayamos a correr la misma suerte. Mírame cuando te hablo, Neila, ¿tengo o no tengo razón? —Levantó mi mentón tratando de buscar mi respaldo.


    —Pitufa, yo no trato de comparar tu vida con la mía. Tampoco quiero que te quedes sola porque Dante haya volado como un pajarito, es solo que Piero… De veras, sé que escuchaste lo que yo dije, solo que no llegaste a tiempo de empaparte de lo que me dijo él.


    —¡Ni se te ocurra seguir! —se tapó los oídos—. Sé que entre vosotros hubo un malentendido que te llevó a decir lo que no debías y te lo perdono, aunque si vas a seguir con lo mismo, igual dejo de hablarte otra temporadita—me advirtió.


    Estaba empecinada en arruinarse la vida con ese controlador indeseable, lo que hacía que la sangre se me pudriera en las venas, pero como he dicho a mí la vida no me daba para más.


    Tamara y Paula abrieron la puerta de nuestra habitación. También ellas se venían a Milán y parecían cien por cien emocionadas.


    Solo era un viaje de fin de semana, pues volaríamos esa misma tarde de viernes y estaríamos de vuelta la noche del domingo, lo cual no le restaba emoción al asunto.


    Para poder hacer el viaje, tanto Heba como yo tuvimos que pedir la tarde libre en nuestros respectivos trabajos, algo que a ella no le costó nada y que a mí me costó sudar tinta china, más o menos. 


    Indudablemente, Sabina no estaba por la labor de hacerme ningún tipo de favor, si bien el hecho de que yo continuase en su casa aguantando carros y carretas, después de unos meses, jugó a mi favor. Esa arrogante sabía que le sería muy difícil encontrar a alguien como yo, capaz de soportarla. De esa manera, después de recordarme varias veces que algo así no se repetiría, terminó por darme permiso.


    Si soy sincera, necesitaba airearme por encima de todas las cosas. Habíamos hecho varios exámenes parciales que yo superé, pese a que mi nivel de concentración no era el mejor. Lo de la pitufa era harina de otro costal, esa iba cuesta abajo y sin frenos en los estudios, y seguía decidida a mentirles a sus padres.


    En una semana estaríamos en España, cada una en su casa para celebrar las fiestas. En realidad, estaba deseando abrazar a los míos y pedir un milagro de Navidad: olvidarme de Dante, cuyo recuerdo continuaba doliendo demasiado.


  




  

    Capítulo 40


    


   

    El billete de avión nos había salido tirado de precio. Era una suerte poder conocer no solo Roma, sino un buen montón de otros rincones de Italia, si bien aquel viaje a Milán se nos antojó de lo más excitante.


   

    Milán, la capital de la moda, siempre nos atrajo cantidad tanto a Heba como a mí. Y allí estábamos, en el aeropuerto y esperando a que una especie de microbús nos trasladase hasta la casa de Carlo.


   

    Lo de que era asquerosamente rico no es un decir, sino una verdad como un templo. Él nos advirtió que todo lo relativo a la estancia quedaría pagado por su parte, algo alucinante, habida cuenta de que la economía del resto no era para lanzar cohetes.


   

    Su padre era un empresario de lo más adinerado que crio a su hijo con un lujo impresionante. Eso sí, ese chaval no parecía tener más que dinero, puesto que su madre murió al poco de nacer él y su padre consagró su vida a los negocios, según nos contó, dejando a su hijo al cargo del personal de servicio de su casa en Roma.


   

    Entre las varias propiedades que tenían a su nombre, aquella de Milán era realmente espectacular, aunque supuse que todas lo serían igual, pues a esa familia no la veía yo asistiendo a las reuniones de la comunidad de vecinos de un bloque, planteando una derrama.


   

    No, Carlo era un tío con clase, con muchísima clase, que tampoco es que hiciera ostentación de lo mucho que la vida le había proporcionado a nivel económico.


   

    Camino de su casa, atravesamos Milán, y ya de entrada me quedé embobada con lo que vi. Esa primera noche la pasaríamos en su mansión, situada a las afueras de la ciudad, en la que ya lo tenía todo previsto para celebrar una fiesta de esas que hacen historia.


   

    Boquiabiertos nos quedamos todos cuando el microbús paró en la puerta y él nos informó de que ya habíamos llegado. Sin más, es que se trataba de una especie de palacete de esos que solo se veían en la televisión y en los reportajes de las revistas dedicadas a enseñar las mejores casas del mundo.


   

    Para alguien como yo, de clase media, aquello era como de ciencia ficción, y más cuando entramos y vimos que el lujo se dejaba ver en cada uno de los rincones de aquel fascinante lugar.


   

    Aquella extraordinaria villa independiente, con unos mil quinientos metros construidos y muchísimos más de jardín, contaba con una indecente cantidad de estancias, todas ellas dotadas de hasta la última de las comodidades, así como de espacios amplios y diáfanos que compartir en las zonas comunes. Entre todos ellos, destacaba un inmenso salón que contaba con salida directa a la impresionante piscina que constituía uno de los mayores reclamos del jardín.


   

    —Lástima que sea invierno o nos daríamos un buen chapuzón en ella—observó Heba echando un vistazo.


   

    —También tenemos piscina cubierta, por eso no hay pega—nos indicó Carlo, que ejercía como perfecto anfitrión.


   

    Al tío se le notaba que había nadado en la abundancia desde su nacimiento. A continuación, nos fue enseñando cada una de las habitaciones de invitados que podríamos ocupar, dejando a nuestro antojo cómo distribuirnos.


   

    La pitufa alzó una ceja mirándome al indicar que ella se quedaba con su Piero en una de ellas. Por supuesto que yo no contaba con otra cosa, solo que me remató la sorna con la que él me miró en cuanto fue consciente de que ella echaba a andar y no se percataba de su gesto.


   

    Yo es que ponía un circo y los enanos comenzaban a crecerme hasta alcanzar los dos metros de estatura por lo menos, ya que no me faltaba de nada. Como si tuviera poco con lo mío, debía ocuparme de seguir a Piero de cerca para asestarle un buen golpe en toda la cocorota si se pasaba con mi niña.


   

    Terminé ocupando una amplísima habitación con las chicas. Tamara y Paula miraban por el ventanal y suspiraban observando a un Carlo que ya daba las instrucciones al servicio respecto a la fiesta.


   

    —Si yo fuera tú no perdía la oportunidad. Carlo está de vicio y encima forrado—me indicó Tamara.


   

    —No, no, eso no va así. Tendría que ser que ella se enamorase. Si no se enamora, ¿para qué quiere todo esto? —le indicó Paula, que veía la vida en una clave mucho más romántica.


   

    —Para vivir en plan Georgina Rodríguez, para eso. Y encima es que el tío está para comenzar a chuparlo por la cabeza y no parar hasta…


   

    —Joder, ni que fuera un langostino. Tampoco es para tanto, ¿no? —Lo miraba yo desde arriba.


   

    —El amor es ciego, hija de mi vida, sí que lo es. Lo digo porque a ti el de Dante te ha dejado trastornada por completo—me indicó Tamara.


   

    — “Bruta, ciega, sordomuda,


    Torpe, traste y testaruda


    Es todo lo que he sido


    Por ti me he convertido


    En una cosa que no hace


    Otra cosa más que amarte


    Pienso en ti día y noche


    Y no sé cómo olvidarte”


     


    Sin más, Paula comenzó a cantar por Shakira y las dos se partieron de risa.


   

    —Muy graciosas, ya caeréis vosotras, que a todo cerdo le llega su San Martín, ya me lo contaréis—les advertí.


   

    —A esta seguro que sí, pero a mí, déjame que lo dude—añadió Tamara, que estaba de lo más segura de que ella a los hombres solo los utilizaba.


   

    Yo la miraba y me compadecía. También llegué con la misma intención a Roma y ahora estaba allí en Milán con ganas de dibujar un corazón con el vaho del cristal de la ventana y meter en él las iniciales de Dante y las mías, en plan chiquilla enamorada por primera vez.


   

    Igual lo estaba idealizando, pero es que el hecho de no poder verlo y salir de dudas me mataba, qué duda había. Diez minutos, no pedía más. Los suficientes para hablar con él y saber si sus intenciones eran ciertas, si él me quería como me aseguró.


   

  




  

    Capítulo 41


    


   

    Yo no había asistido nunca a una fiesta particular con ese lujo y glamur. Y no lo digo por los asistentes, ya que todos íbamos en plan desenfadado y cómodo, sino por la casa y por la variedad de entremeses y las bebidas que allí se sirvieron.


   

    En mi caso, llevaba un vestido corto de punto de lo más mono, en negro, con unas botas del mismo color, muy favorecedoras.


   

    —Lo vas a dejar carajote esta noche, te asaltará en cuanto menos te des cuenta—me advirtieron las chicas antes de bajar.


   

    Me veía ideal, eso era verdad. A veces, basta con saber que alguien te mira con esos ojos para sentir que triunfas como la Coca Cola, y encima es que así no solo me miraba Carlo, sino también otros muchos chicos.


   

    No tardó el anfitrión en querer bailar conmigo, llevándome hasta un rincón del salón en el que la luz era tenue, invitando a algo más que a acercar nuestros cuerpos al son de la música.


   

    Miré a sus labios y me asusté al ver en ellos los de Dante. No podía permitirme que su recuerdo me obsesionase. Por el motivo que fuese, él había pasado de mí, se había largado de mi vida y no había dejado ni un resquicio para que la esperanza se colara por él.


   

    Carlo, como buen italiano que era, llevaba también la sensualidad en la sangre. Su pelo, algo largo, y esa sonrisa que tanto le acompañaba, permanentemente en su rostro, le daban un toque irresistible.


   

    Sin embargo, igual que sucedía en el caso de Dante, yo veía que Carlo contaba con un trasfondo, que tampoco era totalmente feliz y que suplía ciertas carencias con la fiesta y el lujo que nos ofrecía a todos, probablemente para no quedarse solo.


   

    Yo podía entenderlo. Desde que Dante se fue de mi lado, me costaba experimentar la soledad, porque cuando no estaba con nadie, era como si todos los fantasmas se empeñasen en asaltarme para quedarse a mi lado, así me sentía.


   

    Seguí bailando con Carlo mientras mis ojos observaban con detenimiento esos hidratados y rosados labios suyos que venían a decir algo así como “cómeme”.


   

    No tardé en seguir los dictados de esa voz que me empujaba a ello. Si quería pasar página, si de veras había alguna posibilidad de que el recuerdo de Dante no terminara por joder mi estancia en Italia, debía tratar de olvidarlo.


   

    Antes de que tomara conciencia de ello, ya sus labios le regalaban intensos besos a los míos, mientras en su rostro se dibujaba una sonrisa pícara que indicaba que se había salido con la suya.


   

    Las chicas decían que corría el rumor de que Carlo había organizado aquel fin de semana para lograr tenerme cerca. Y cerca me tenía. Su cadera no tardó en acompasarse con la mía mientras nuestro baile se teñía de un erotismo que nos arrastraba a ambos.


   

    Carlo, sin lugar a ninguna duda, encandilaría a cualquier chica, puesto que no podía ser más atractivo. Y era eso, atracción, lo que yo sentí por él mientras seguíamos bailando y sus manos, fuertes y seguras, iban de mi cintura a la parte norte de mi trasero al mismo tiempo que en su rostro se dibujaba una traviesa sonrisa.


   

    Estuvimos bailando así varias canciones hasta que el DJ, porque allí había DJ y todo, optó por dejar el plan meloso a un lado para dar paso a otro más alocado y electrónico.


   

    La gente comenzó a dar saltos. El alcohol corría entre nosotros y, en ciertos casos, también lo que no era el alcohol. No voy a negar que yo misma hice la vista gorda, porque era evidente que algunos de nuestros compañeros iban puestos hasta las cejas. Y lo cierto es que ellos no tenían dinero para coca, por lo que cabía la posibilidad de que en aquella fiesta cada uno pudiera consumir lo que le viniese en gana.


   

    Preferí no hacer preguntas. Las drogas de nunca habían ido conmigo y ese mundo es que me daba un profundo miedo, a la par que asco. Hablo de las drogas duras, entiendo que lo de fumarse un porrillo no tiene la misma importancia.


   

    Y hablando de porrillos, ya he mencionado en algún momento que Heba sí que era aficionada a fumarse uno en ciertas ocasiones como aquella, y que le sentaban como un tiro de mierda. Por eso me acerqué en cuanto la vi con uno en la mano.


   

    —A ver, pitufa, que luego me toca aguantarte a mí, suelta eso ya—Lo cogí y lo apagué en un cenicero.


   

    —¿Qué haces? ¿Te has creído de veras que eres mi madre? —se quejó, tratando de cogerlo.


   

    —Lo tiro ahora mismo y punto—le indiqué mientras me lo llevaba.


   

    —Y yo le enciendo otro ahora mismo, ¿acaso no la has escuchado? Tú no eres su madre—se refirió Piero a mí con todo el desprecio.


   

    —Ya, lo que sucede es que tú no la conoces como yo. No debes dejar que fume, que luego se pone fatal. Tú no la has visto, pero yo podría contarte de veces que…


   

    —Si te sirve de algo, se lo he encendido yo—me interrumpió con brusquedad—. Y en cuanto te marches y dejes de meterte donde no te llaman, le encenderé otro—me retó.


   

    —¿Tú eres imbécil? ¿No te estoy diciendo que le sienta mal? Me cago en todo, ¿es que siempre tienes que salirte con la tuya? —Me enfrenté a él porque no podía verlo.


   

    —¿Hablas de ti o de mí? Porque nosotros estábamos tan a gusto hasta que tú has venido buscando gresca como siempre, ¿tanto te molesta que tu amiga haya encontrado la felicidad? Si es así, al menos podrías disimularlo un poco—me soltó de lo más gallito.


   

    Miré a Heba y la encontré suplicante. Ella no quería más problemas, era obvio. Y yo… Yo tampoco los quería, por supuesto que no, solo que con ese tipo me hervía todo y no porque precisamente me pusiese, que ese a mí solo me ponía de los nervios.


   

    Giré sobre mis talones para no darle la noche a mi niña. Por mucho que ella pensara que yo me había convertido en una metomentodo, me importaba muchísimo que estuviera bien, aunque dudaba mucho que eso pudiese ocurrir con Piero al lado.


   

    Carlo tomó nota de que algo me estaba pasando y que no era bueno, por lo que enseguida propuso un cambio de tercio para animarme.


   

    —¡Todos a la piscina cubierta! —nos invitó.


   

    Lo de la piscina sí que nos había pillado a todos por sorpresa, por lo que nadie llevó traje de baño en su maleta. Por esa razón, no dudamos en quedarnos todos en ropa interior mientras que la música seguía sonando a tope y las copas iban y venían por doquier.


   

    Allí nos los pasaríamos también de muerte, mientras el ambiente se iba caldeando y las caderas comenzaban a moverse, más sexys que nunca, en el interior del agua.


   

    El desenfreno, en aquel entorno tan tremendamente “hot” no tardó en hacerse notar. Las cubiteras estaban al alcance de nuestra mano y pronto comenzamos con el juego del hielo, cuyos últimos cubitos quedaron en posesión de Carlo y mía, haciéndose muy pequeños y con cantidad de lengua de por medio.


   

    Mientras, nuestros cuerpos jugueteaban también dentro del agua y su virilidad era patente cada vez que su entrepierna se acercaba a la mía, dura y deseosa.


   

    Yo me estaba dejando llevar, esa era la realidad. Carlo me ponía, me ponía mucho y, no obstante, no podía evitar la tremenda sensación de cerrar los ojos y sentir que era Dante quien me besaba y acariciaba, atrayéndome hacia sí.


   

    En tales circunstancias, Carlo también tuvo la oportunidad de apreciar mi excitación, pues mis pezones se dejaban ver, igualmente duros, a través de mi delicada ropa interior negra.


   

    Se las sabía todas, era evidente que él se las sabía todas, además de que no era la primera vez que celebraba una fiesta de ese tipo, por lo que me arrinconaba, haciéndome perder la cordura entre sus dedos, entre sus labios, entre su sexo…


   

    Moría por experimentar qué se sentía al volver a estar en la cama de alguien que no fuera Dante. Para mí, resultaba vital dejarme seducir por otra sonrisa que no fuera la suya.


   

    Pese a estar en el interior del agua, me sentía arder, tanto que mis labios debieron susurrar que lo deseaba.


   

    Lo vi muy embalado. Yo le ponía mucho, era evidente, por lo que me dediqué a provocarlo lo suficiente para que subiéramos a su habitación, para que abandonáramos esa fiesta y dejáramos a los demás festejar en grupo mientras que nosotros lo hacíamos en privado.


   

    Carlo me cogió en brazos y me sacó de la piscina. Cogimos un atajo a través de una escalera lateral mientras mis piernas envolvían su cintura y me dejaba llevar hacia su cama en sus fuertes brazos.


   

    Duro como estaba, sus labios no abandonaban los míos ni un solo momento mientras la excitación crecía entre ambos. Enseguida estuvimos en su dormitorio, uno sublime y enorme, para perder el sentido. Aunque el sentido fue lo que estuve a punto de perder cuando me tumbó en la cama.


   

    Por un momento sentí frío, ya que iba empapada, de modo que él no dudó en ir al baño a por una toalla con la que me secó con mimo. Carlo también había nacido seduciendo y sabía muy bien cómo llevarme al límite de la excitación.


   

    Centímetro a centímetro, fue secando mi cuerpo, mientras que retiraba mi chorreante ropa interior. No solo chorreaba la ropa, también lo hacía yo, con los ojos cerrados, dejándome llevar mientras pensaba que era Dante quien disfrutaba así de mi cuerpo, quien introducía sus dedos en mi vagina, quien me succionaba los pezones y recorría el camino que los separaba de mi clítoris con gesto vicioso.


   

    Luego, abría los ojos y descubría que era Carlo, razón por la que lo tomaba por el mentón y lo llevaba hacia mí, como queriendo meterlo en mi interior, como queriéndome sacar al otro…


   

    Con su virilidad bien alta, su entrepierna hacía fricción con la mía, logrando sacar mis gemidos, logrando ponerme al límite, logrando hacer que le susurrara que me iba a correr. Lo hice mientras lo chillaba para él, alzando tanto el tono que temí que pudieran escucharlo en el resto de la casa.


   

    No, no sería así. Los que no seguían bailando ya estaban entretenidos en otros menesteres, igual que nosotros, dándose candela en los dormitorios. 


   

    Temblorosa, esperaba que Carlo entrase en mí cuando me dijo que iba al baño. Quizás tuviera que sofocar ese calor que se apoderaba de él antes de entrar en mí, antes de abordar esa faena que le llevara hasta lo más profundo de mi cuerpo.


   

    Cerró la puerta y yo le esperé, suspirando, mientras mis dedos se iban hacia ese inflamado clítoris que acababa de abrirse para regalarle lo mejor de mí, a la par que me hacía sentir el máximo de los placeres. Lo noté de lo más sensible y seguí, sabedora de que, si no paraba, yo solita me produciría un nuevo orgasmo.


   

    Sí, fue rápido, no voy a negar que me encanta el sexo compartido, pero también una sabe darse un toque que la lleve rápidamente a lo más alto, a chillar una nueva corrida que normalmente te deja los dedos arrugados por la increíble humedad que emana de tu interior.


   

    Y hablando del interior, precisamente Carlo salió del interior de su baño. Hay veces en la vida que las prisas nos juegan malas pasadas y eso fue lo que le ocurrió a él. Mi excitado cuerpo se cortó nada más ver que de su nariz todavía emanaba un polvillo blanco. No, de talco no era, eso lo tenía claro.


   

    —Carlo, lo siento. La coca y yo es que no nos llevamos bien—le indiqué con rapidez.


   

    —¿Qué coca? ¿De qué me estás hablando? —Trató de hacerse el tonto.


   

    —De la que acabas de meterte por la nariz. Yo sé que muchos opináis que es la caña para estar toda la noche dale que te pego, pero es que yo paso de esas mierdas—le aseguré mientras cogía mis cosas y me iba hacia mi dormitorio. 


   

   

  




  

    Capítulo 42


    


   

    Escuché ruido en los pasillos cuando vi a Tamara en la cama de al lado.


   

    —¿Y Paula? No me digas que tú y yo hemos dormido como monjas, en nuestras camitas, y la buena de Paulita anda por ahí con algún tío. Sería ya lo último…


   

    —Pues sí, anoche fue a echar un polvo con Hugo y resulta que se quedó en su cama. A su entender, es muy frío eso de echar un polvo y salir corriendo. Yo es que me meo con esta niña. Te juro que no sé quién le ha metido esas ideas en la cabeza—me comentó.


   

    —Pues no lo sé, pero al menos es coherente la chiquilla. Oye, ¿y tú no pescaste nada?


   

    —¿Yo? Yo me puse las botas con Nacho y luego se nos unió Julio, así que nos lo montamos los tres, ¿cómo lo ves?


   

    —¡Toma ya! Oye, ¿pero con Julio también? Yo es que lo tuve que mandar a tomar vientos un día, me parece un soplagaitas.


   

    —Pues no sé qué decirte porque la gaita es que resulta que se la soplé yo a él—Rio.


   

    —Eres un caso, me refiero a que me pareció bastante idiota, tuvimos palabras.


   

    —A mí es que me importa un bledo. Como comprenderás, yo solo quería que me follara, no me pienso casar con él—me aclaró.


   

    —Vale, vale. Será mejor que nos levantemos, ¿no? Huele a café y me da miedo que se termine. A mí es que, si no tomo café, me sale el monstruo que llevo dentro y la lío parda.


   

    —Nada, nada, tú vete a por ese café que yo me voy poniendo mona. Por cierto, ¿me traerías uno? Es que quiero probar un peinado mientras, estoy siguiendo a una influencer que…


   

    —Que no me cuentes tu vida, ya te lo traigo. Es que sabes que recién despertada como que no me apetece mucho la cháchara.


   

    Suerte que aparecí por allí porque en la cocina había más gente que en las pruebas de audición de “Got Talent”, por lo que tuve que abrirme camino para llegar hasta la cafetera, en la que ya había cola.


   

    Carlo estaba sentado a la mesa y me saludó con amabilidad, aunque lo noté un tanto esquivo, como si no pudiera mirarme de frente. Pensé que existía la posibilidad de que se sintiera avergonzado por lo sucedido, aunque realmente a me traía sin cuidado.


   

    Mucha más importancia le di a que estuviera allí la pitufa, de lo más acaramelada con su Piero, para no variar. Y quiero decir ella, porque él tenía un aire chulillo y altivo, como si en cierto modo pasara de todo y de todos, incluida mi amiga.


   

    —Si a ti no te gusta tan cargado, boba—le dije, buscando un acercamiento con ella.


   

    —No es para mí, es para Piero—me indicó como un poco nerviosa.


   

    —¿Y él no tiene dos manitas para ponérselo solo? —le pregunté con sorna.


   

    —¿Y tú no tienes las narices de dirigirte directamente a mí para decírmelo? —me preguntó él.


   

    —Pues mira, por una vez sí que te voy a dar la razón sin que sirva de precedente, ¿no tienes dos manitas para ponerte el café? —le pregunté con retintín.


   

    —¿Y qué si me gusta que me lo ponga mi chica? —me preguntó en el mismo tono.


   

    —¿Y qué si dejas de usarla para todo? ¿Te has creído que es tu sirvienta o algo?


   

    Yo entiendo que la poníamos entre la espada y la pared. También entiendo que todo lo concerniente a ese tipo me ponía muy nerviosa. En otra pareja, no le habría dado más importancia y, sin embargo, en la suya sí, porque parecía que mi amiga no tenía más mundo que el suyo y que el ceder a todos sus caprichos.


   

    —¡Ya está bien! —se quejó Heba haciendo un aspaviento, con tan mala suerte que la taza de café se le cayó al suelo, haciéndose pedazos y provocando que parte de su contenido salpicase los jeans de Piero, que saltó como un gato que huye escaldado del agua.


   

    —¡Serás inútil! Es que no sirves para nada, Heba—le soltó tal cual y a mí me llevaron los demonios directamente.


   

    —¿Qué le has dicho? —intervine del tirón con la cara ardiendo. Y no porque en mi caso me hubiese quemado, sino porque ardí al escuchar sus asquerosas palabras.


   

    —Tú no te metas, Neila, que esto va conmigo—me pidió mi amiga. Encima, lo que me faltaba.


   

    —Contigo y conmigo, porque no pienso consentir que este desgraciado te falte al respeto de esa forma, ha sido un accidente—me quejé con amargura.


   

    —Neila tiene razón—intervino Carlo, que para eso era el dueño de la casa, pues todos nos habíamos quedado atónitos con la reacción del tío.


   

    Piero no era tonto, por supuesto que no lo era. Sabiendo que había metido la pata hasta el fondo y que todos lo habíamos visto, enseguida corrió a disculparse.


   

    —Lo siento, tío. Se me ha ido la olla, es que me he quemado y ha sido por el sobresalto. Le podría ocurrir a cualquiera, discúlpame.


   

    —No, créeme que esas cosas no nos suceden a todos. Tío, una puta reacción más de ese tipo y te vas a tu jodida casa. Tú estás aquí por ser el novio de Heba, lo cual no quiere decir que yo vaya a admitir según qué cosas, ¿te ha quedado claro? Y ahora te digo que a quien tienes que pedirle disculpas es a tu novia—le indicó Carlo.


   

    A mí no me la daba. Piero estaba que explotaba por dentro, aunque no tenía elección, por lo que la cogió de las manos y hasta se las besó, no podía ser más hipócrita.


   

    —Cariño, te pido por favor que no me lo tengas en cuenta. Es que no sé lo que me ha pasado, lo lamento de corazón—le suplicó.


   

    —Vale, vale. Si no pasa nada, lo entiendo porque yo he estado de lo más torpe—le indicó ella y a mí se me revolvió el estómago.


   

    No sé cómo se las apañan los maltratadores para darle siempre la vuelta a la tortilla, pero el caso es que lo hacen y que se les da de puta madre. Lo odiaba, odiaba a Piero y rezaba porque mi amiga abriera los ojos y le diera la patada que se merecía.


   

    Para más inri, Heba me miraba por el rabillo del ojo mientras murmuraba esas palabras. La conocía muy bien y sabía a la perfección que con esa forma de mirarme me estaba echando la culpa de lo sucedido. Había que joderse.


   

  




  

    Capítulo 43


    


   

    El mismo microbús que nos recogió la noche anterior en el aeropuerto fue el que nos llevó al centro de Milán.


   

    Carlo lo tenía todo controlado. El chaval no era perfecto, aunque como anfitrión sí que era de diez. Además, que con la reacción que tuvo en la cocina había demostrado tener principios.


   

    Las chicas moríamos por ir a la Galería Vittorio Emanuele II, situada en el lado norte de la Piazza del Duomo: un esplendoroso edificio, de lo más lujoso, formado por un par de arcadas en perpendicular con bóveda de vidrio, que llegan a cruzarse formando un octógono.


   

    Muchos la conocen como “El Salón de Milán” y es que tal maravilla en forma de galería comercial, cuyo diseño proviene del siglo XIX, alberga muchas de las más famosas y elitistas tiendas de la ciudad.


   

    Nada más llegar allí nos quedamos con la baba caída, puesto que firmas como Prada, Louis Vuitton o Gucci exponían sus últimas creaciones en unos primorosos escaparates en los que todas estábamos pegadas como lapas.


   

    —Muero por esos zapatos—Se quedó la pitufa loca al ver unos salones en rosa con detalle de puntera en negro de Prada. Una auténtica virguería al alcance de muy pocos bolsillos y, desde luego, no de los nuestros.


   

    —Claro que sí, no te jode. Y yo quiero una tía como esa, pero me conformo contigo—le salió en el más jocoso de los tonos al malnacido de su novio, mirando a una tía de esas que se pasan media vida en la consulta del cirujano y que tienen operadas hasta las pestañas.


   

    Yo es que me quedé sin habla, esperando la reacción de la pitufa, a quien el tío parecía haber hipnotizado, ya que mi amiga siempre había tenido demasiada personalidad para aguantar algo así.


   

    —¿Perdona? —le preguntó con los brazos en jarra y, por un momento, pensé que Dios había escuchado mis plegarias para quitarle la venda que tenía en los ojos.


   

    —Tranqui, cariño, que solo era una broma para picarte, ¿tú te crees que yo te cambiaría por ninguna otra? Es que me gusta que saltes, solo es eso. Me hace ver lo mucho que me quieres—se excusó el cabronazo.


   

    Ojalá que él pudiera ver lo mucho que yo lo quería. En mi caso, lo que yo quería era retorcerle el pescuezo hasta que dejase de respirar, ¿a quién quería engañar? Lo había dicho porque le salió del alma y porque los ojos se le fueron detrás de esa tía tan despampanante.


   

    —Pues no tiene gracia, amor—se lamentó la pitufa sin darle mayor importancia.


   

    —Vas a decir que no te hace gracia que te pique, venga ya, ¿a quién quieres engañar? Si te encanta—Comenzó a besarla y ella se derritió.


   

    Lo hubiera matado allí mismo y con mis propias manos, ya que, mientras la besaba, me miraba con gesto victorioso, como recordándome que hacía con ella lo que le venía en gana.


   

    Carlo no tardó en detectar mi malestar y se acercó.


   

    —¿Pasa algo? —se interesó.


   

    —No, solo son cosas nuestras, no te preocupes por nada. Oye, gracias por lo de antes en la cocina, no he tenido ocasión de dártelas.


   

    —No es nada. Supongo que, al menos, así no tendrás tan mal concepto de mí, de modo que en el fondo salimos ganando los dos—Me sonrió.


   

    —No tengo mal concepto de ti, no te preocupes. Es solo que ciertas cosas no me van, ya te lo dije.


   

    —Y haces bien. Es una mierda, yo sé que no debería, solo que empecé a lo tonto, por eso de no tener a nadie a mi lado que me indicara el camino, aunque sé que a estas alturas no puedo culpar a nadie por mis actos: la cago y punto.


   

    Todos tenemos nuestras miserias, a la vista estaba. Yo no podía quitarme a Dante de la cabeza, la pitufa se derretía con un malparido de manual, Carlo se sentía vacío y, aunque podía coquetear con cualquiera, lo hacía con las drogas.


   

    —La cagas, la cagas—le indiqué.


   

    —Oye, sé que no puedo quitarte el mal sabor de boca de anoche con nada, pero me encantaría que aceptaras un detalle por mi parte, ¿qué te gusta de lo que ves? Dime algo y te lo compro, de veras.


   

    —¿Estás majara? Aquí todos los precios tienen demasiados ceros y no a la izquierda—Reí.


   

    —El dinero no es problema, Neila—me aclaró.


   

    —No lo será para ti. Si supieras lo que tengo que aguantar yo en la casa en la que trabajo como canguro, fliparías.


   

    —¿Y por qué no la dejas? —me preguntó.


   

    —Qué fácil lo ves tú todo, ¿no? Venga ya, estaría de vuelta en España mañana si perdiera el trabajo, no me lo puedo permitir, ¿eso puedes entenderlo, niño rico?


   

    —Yo podría ayudarte, ¿cuánto necesitas para terminar el curso sin trabajar? 


   

    —¿Estás bobo? Yo no pienso aceptar tu dinero, no me vendo—le advertí.


   

    —Y yo no te estoy comprando, solo te estoy ayudando, ¿cuánto necesitas? Dime, ¿20, quizás 30.000?


   

    —¿Qué dices, loco? Con eso me paso yo un Erasmus de muerte y doy la entrada para un piso cuando llegue a España, a ti no te funciona la cabeza, ¿tú sabes con lo que vive la gente como yo? —Negué con la cabeza.


   

    Y lo mejor es que lo decía en serio. Ni idea tenía Carlo de que el resto trabajábamos por un puñado de euros que nos permitía pasar el mes a lo justo, ni idea tenía…


   

  




  

    Capítulo 44


    


   

    Nos habíamos pasado el día haciendo algo de turismo por Milán y por la noche todos nos estábamos arreglando para acudir a la fiesta de un local de moda a la que estaba invitado Carlo, quien logró invitaciones para todos nosotros también.


   

    —Me imagino las pijas que tiene que haber en ese lugar. Seguro que nos miran como si fuésemos todas unas muertas de hambre—se quejó Paula.


   

    —Pues no saben esas pijas por dónde me las pasa yo a todas—añadió Tamara sin pelos en la lengua, a su estilo.


   

    —A mí tampoco es que me quite el sueño el tema, la verdad. Oye, Paulita, la que sí parece tener sueño eres tú, ¿qué paso anoche con Hugo? —le pregunté.


   

    —Pues que caí con él y cómo—puso ojos de purita ensoñación—. Hugo es un chaval increíble, creo que vamos a empezar a salir—me comentó.


   

    —¿A salir porque te ha echado un polvo? No me hagas hablar, que luego dices que casco mucho, pero es que no veas si me provocas—la interrumpió Tamara sin dejar que siguiera contándonos.


   

    —Mira que eres, ¿y qué pasa si comienzo a salir con él? Hugo no es como Piero, a mí no me vayáis a dar la brasa, ¿eh?


   

    —Es que como Piero no hay dos, a ese ni me lo menciones, que contenta me tiene—resoplé.


   

    —Lleva todo el día pasándose con Heba, es normal que te tenga más cabreada que a una mona. Yo la conozco desde hace poco y el tío me saca de quicio, supongo que tú morirás de ganas porque se quite de en medio—me comentó Tamara.


   

    —Pues sí, no sabes lo que daría. El tío juega sucio en todo momento, es realmente asqueroso. Os prometo que me tiene de los nervios, en tensión todo el día—les confesé.


   

    —Y si él juega sucio, ¿por qué no jugamos nosotras igual? —nos propuso Tamara, que esa estaba todo el día dándole a la cabecita.


   

    —Yo no sé a lo que te refieres, aunque ya te adelanto que me está entrando miedo, ¿qué es lo que quieres decir? —le preguntó una temblorosa Paula.


   

    —A que tenemos que tenderle una trampa. Ese tío es un mierda y ya ha demostrado hoy que le gusta más una falda que a un tonto un lápiz, que los ojos se le iban detrás de la tía esa, ¿no? Pues vamos a ponerle un cebo y, cuando el pececito pique, lo pescamos y lo mandamos a la gran puñeta. Asunto concluido.


   

    —¿Y quién se supone que va a querer actuar de cebo? Nosotras no podemos ser, porque no se lo tragaría. Y, por otra parte, yo antes me cuelgo de un pino que tratar de seducir al machista ese—les indiqué.


   

    —Yo conozco a la candidata ideal, ¿se os ocurre alguien mejor que alguna a la que le acabe de pasar algo similar?


   

    Nos miramos entre las tres y enseguida coincidimos en que Sofía, una compi de clase italiana, que acababa de salir de una historia con un tío tóxico que fue su novio durante años sería la mejor para hacerlo. Ella estaba rebelada contra los de esa calaña y seguro que se partía el espinazo con tal de desenmascarar a otro de esos canallas como su ex.


   

    —¿Sofía? —murmuré mientras Tamara me daba la razón y Paula hacía un gesto confirmando que también había pensado en ella.


   

    —La misma. Yo me llevo genial con ella y seguro que nos ayudará, no te quepa ninguna duda. En cuanto volvamos a Roma ponemos el plan en marcha. Os digo yo que se va a cagar la perra—Rio con ganas y me dio hasta miedo, porque era de armas tomar.


   

    La pitufa entró en nuestro dormitorio en ese momento y sospechó algo, por aquello de que había pillado las últimas palabras.


   

    —¿Por qué se supone que se va a cagar la perra? Miedo me dais, parece que estáis ahí urdiendo una treta, ¿me equivoco?


   

    —Por completo, niña, ¿se puede saber para qué vienes? Es que no me malinterpretes, no es que no me alegre verte por aquí, sino más bien que ya no estoy acostumbrada—le aseguré.


   

    —No pienso caer en tus ridículas provocaciones, advertida quedas, Neila. He venido solo por unas planchas del pelo, ¿me dejáis unas? Es que se me han quedado en Roma. No sé dónde tengo la cabecita—Negó con ella, como feliz.


   

    Lo que yo no entendía era cómo una persona podía sorberle tanto el seso a otra en tiempo récord. Piero lo había hecho con mi amiga y era para mí  una afrenta total. Yo no estaba dispuesta a quedarme de brazos cruzados hasta ver cómo reducía su vida a cenizas, es que no me daba la real gana.


   

    —Yo mejor no te digo dónde la tienes o de nuevo habrá aquí una zapatiesta, ya sabes—le indiqué tratando de esconder nuestros planes, como si fuera a dejar el mundo correr.


   

    —Ay, Neilita, si yo sé que lo haces por mi bien, porque piensas que es lo mejor para mí. Pero eso es porque no conoces al Piero de verdad. Mira, yo sé que puede parecer que tiene un carácter un poco fuerte o que sus bromas no son del gusto de todos, ¿y qué? Lo importante es que a mí me hace feliz. Por cierto, estáis todas muy guapas—nos comentó mientras cogía las planchas.


   

    —Oye, ¿y tú no te ibas a poner el corpiño negro que te regalé? Ese tan sexy que te gustó tanto cuando llegamos a Roma. No te lo he visto puesto y me dijiste que lo dejarías para una ocasión, ¿se te ocurre alguna mejor que esta? Vamos a una fiesta de postín, ¿es que no te lo has traído?


   

    —No, la verdad es que ya no me gusta tanto. No sé, igual he engordado un poco y no me lo veo tan bien. 


   

    —No, bonita, tú estás como un pirulí, a mí no me la das, ¿es que no le gusta a Piero? Es eso, te lo veo en los ojos, no hace falta que me contestes.


   

    —¿Y qué si es eso, Neila? ¿Qué tiene de malo? Es mi novio, ¿qué hay de raro en que opine sobre mis outfits? No te entiendo, estás todo el día picando, no paras—se quejó antes de irse, dando un portazo.


   

  




  

    Capítulo 45


    


   

    Estrené un mono negro espectacular que me había comprado en los días en los que me veía con Dante. También lo dejé para una ocasión especial que con él no llegó.


   

    Sobre los hombros llevaba una chaqueta, también negra, dejada de caer. En cuanto al pelo, las chicas me habían hecho un sofisticado recogido que dibujó la sonrisa en Carlo en cuanto me vio.


   

    —Estás preciosa, espero que me reserves algún baile esta noche, haz el favor de no huirme—susurró en mi oído.


   

    —Como que tú vas a tener mucho problema para encontrar compañía, ¿te has visto? 


   

    Carlo también iba guapísimo con un traje de chaqueta de lo más fashion, con chaqueta en verde botella aterciopelada.


   

    —Pero es que yo no quiero cualquier compañía—me recordó antes de conducirme al microbús.


   

    Nos movíamos en ese medio de transporte para poder ir todos juntos. A Carlo le hacía gracia porque no debía estar acostumbrado a algo así, por lo que tiró de mi brazo justo antes de que subiera en él.


   

    —Tú vente conmigo, por favor—me indicó mientras las chicas, sonrientes, me hacían gestos con la mano de que ya podía largarme.


   

    —¿Dónde se supone que vamos? —le pregunté mientras él tiraba de mi brazo.


   

    —¿Te gustan los coches? —me preguntó.


   

    —Claro, ¿hay alguien en este mundo a quien no le gusten? —le pregunté sonriente.


   

    —Supongo que sí, aunque no es mi caso. Ya lo verás.


   

    Patidifusa me dejó cuando abrió la puerta del garaje para enseñarme sus “juguetes” como él los llamaba. 


   

    —Espera, deja que me frote los ojos, ¿todos estos coches son tuyos? —le pregunté flipando en colores.


   

    —Míos y de mi padre, sí. De él he heredado el gusto por los coches, aparte de por las mujeres guapas.


   

    Alfa Romeo, Lamborghini, Maserati, Ferrari… Todas las marcas de alta gama tenían su representación en aquel garaje por el que me paseé mirando los coches como si fueran maquetas, como si no pudieran ser reales.


   

    —Ya, ya—le decía yo sin prestar demasiada atención a sus palabras, puesto que había logrado dejarme casi muda a la vista de tanta belleza de cuatro ruedas.


   

    —Elige uno para esta noche—me sugirió.


   

    —¿Podemos ir en este? —le pregunté mirando a un flamante Ferrari del que ni siquiera sabía el modelo, pero cuya línea deportiva me cautivó por completo.


   

    —Por supuesto, ¿quieres llevarlo tú? —me preguntó.


   

    —No, si no quieres quedarte sin él. Me conformaré con ir de copiloto. Vamos…


   

    Disfruté muchísimo del trayecto, cantando y moviéndome en la silla, bailando sin parar. Se notaba que Carlo se estaba quedando pillado, me miraba de una forma que me superaba un poco, porque yo no estaba en disposición de ofrecerle lo mismo y porque no quería problemas con alguien como él.


   

    Yo a Carlo lo veía como el amigo con posibilidades de todo que podía hacernos pasar un fin de semana que de otro modo nunca viviríamos, pero nada más. No me veía en su mundo ni mucho menos compartía los “alicientes” que él se metía por la nariz para divertirse.


   

    Las chicas no daban crédito cuando me vieron aparecer con él en semejante cochazo.


   

    —Bruja, que eres una bruja, te lo vas a llevar todo por delante—Reían.


   

    —Venga ya, si solo hemos venido en coche porque quería enseñarme su garaje. Teníais que haberlo visto, es flipante. Pero que yo luego me voy en el microbús, de veras. Y es más, él también, que me ha prometido que no conducirá después de la fiesta.


   

    Me quitaba la chaqueta cuando Carlo acudió para llevarla al guardarropa. Conmigo tenía todas las atenciones del mundo, era súper encantador.


   

    Echamos un vistazo alrededor y concluimos que nunca habíamos estado en una fiesta como esa, en la que el postureo alcanzaba el nivel máximo. Tanto ellas como ellos parecían modelos luciendo lo último de lo último en lo referente a moda en Milán.


   

    —Yo me quedo muerta en la piedra, los zapatos de esa chica valen lo que yo ganaré en dos años cuidando niños—suspiró la pitufa, que se había acercado en ese momento para saludarme.


   

    Estábamos en una situación un tanto extraña, porque a cada momento teníamos un encontronazo. Pero también habíamos de reconocer que era un fin de semana memorable y que lo último que debíamos hacer era discutir.


   

    —Tampoco te queda tanto cuidando niños, ¿no? Ya cada vez está más cerca nuestro sueño de ser profesoras de Literatura, ¿no es así? —le recordé—. Aunque tú, más vale que espabiles o repetirás curso, también te lo digo—le regañé.


   

    —Yo ya no sé si es eso lo que quiero—me indicó.


   

    —¿Qué dices? Siempre hemos hablado de sacar la plaza de profesoras de instituto y luego vivir la vida, no me jodas, pitufa. Sabes que nada como eso, es lo mejor de lo mejor, ¿qué hay mejor que convertirnos en funcionarias?


   

    —Es que yo no sé si el día de mañana viviré en España o si me quedaré aquí en Italia, Neila—me dejó caer como quien no quiere la cosa.


   

    —¿Quedarte aquí por Piero? Cariño, vamos a dejar el tema, no quiero que me dé una reacción alérgica y perderme la fiesta, ¿vale?


   

    —Vale y que, además, ya me está esperando Piero, chaooo.


   

    Era increíble, no tenía un momento para nosotras, para sus amigas. Y encima es que estaba desconocida, vistiéndose y comportándose de un modo mucho más recatado, ver para creer.


   

    La vi marcharse entre la gente, tratando de alzar su cabeza para encontrarlo lo antes posible. Me daba la sensación de que Piero apenas le permitía apartarse de él, como si tratara de controlarla en todo momento.


   

    Las chicas se encogieron de hombros y entonces llegaron varios de nuestros compañeros para sacarnos a bailar, Carlo entre ellos.


   

    —Me debes unos cuantos bailes y lo sabes—me recordó mientras me llevaba hacia la pista principal.


   

    El local era de auténtico escándalo: enorme y con pistas y barras por todos los rincones. La gente parecía no parar de entrar, era de impresión, jamás estuve en uno tan concurrido como aquel.


   

    Carlo parecía ser popular, obvio que paraba allí cuando estaba en Milán. No me las apañaba mal, desde luego que no, pues siempre tenía a los chicos más populares a mi disposición, lo que me llevó a pensar en Dante y en lo tonta que fui al no darle una oportunidad cuando no paraba de pedírmela.


   

    En fin, que si no quería quedarme colgada de una historia cuyo final no pudo ser más enigmático, tenía que tratar de pasar pagina y, para ello, lo di todo en la pista con Carlo.


   

    Una de las veces que paramos de bailar para ir a recargar bebida, busqué con la mirada a Heba, a quien había perdido de vista ya hacía un buen rato.


   

    —¿Has visto a Heba? —le pregunté a Carlo porque no la encontraba por ninguna parte. Tampoco era nada raro, ya que buscar a alguien allí era como buscar una aguja en un pajar.


   

    —Ni idea, ¿te ayudo a buscarla? —me ofreció.


   

    —No, porfi, quédate aquí pidiendo, que estoy seca. Voy a dar una vuelta alrededor por si la veo.


   

    No podía evitar tener la mosca detrás de la oreja. A mí Piero no me gustaba un pelo y no me gustaba en ninguna situación, pero si ya había alcohol de por medio me fiaba todavía menos de él, así que miré por todos los lados y en vano, porque no aparecían por ninguno.


   

    Con ganas de dar con ella, salí del local con la intención de volver a entrar enseguida, lo que les comenté a los chicos de seguridad de la puerta. Eché una visual amplia sin ningún resultado, por lo que ya volvía hacia dentro cuando la americana de aquel chaval que montaba en el taxi en ese momento me resultó familiar.


   

    Hay momentos en la vida en los que el corazón te bombea tan fuerte que no puedes entender cómo no se te sale del pecho. Eso me ocurrió en aquel momento en el que vi a Dante subir en aquel taxi.


   

    Puedo jurar que corrí como una loca y que lo llamé con auténtica desesperación, abriéndome paso entre la larga fila de personas que aguardaban su turno para poder entrar en el que debía ser el local de moda de Milán. Por desgracia, estaba demasiado lejos para que él me escuchase.


   

    No, no logré que me oyese en ningún momento. Cuando quise llegar, el taxi ya se había marchado y con él mis esperanzas de dar con Dante, si bien mi corazón seguía latiendo con fuerza al entender que la búsqueda se acotaba.


   

    Dante estaba en Milán y el destino acababa de ser benévolo y cruel conmigo, todo al mismo tiempo. No era justo que me lo hubiera encontrado, con las poquísimas posibilidades que teníamos de coincidir, y que él no me hubiese visto.


   

    Me arrodillé en el suelo, llorando. No podía con el sufrimiento, ¿por qué no corrí más? Pues porque simplemente el destino no quiso que él me viera. Por alguna razón, ese destino lo que deseaba era martirizarme a tope y lo estaba logrando.


   

    No pude volver a entrar en la fiesta, las fuerzas me fallaron. Finalmente, fue Carlo quien me encontró allí, a las puertas del local, llorosa y perdida.


   

    —¿Se puede saber lo que te ha sucedido? —me preguntó incrédulo al verme en esa situación—. No me digas que ha sido Piero, ¿ese tipo te ha hecho llorar? —me preguntó compungido.


   

    —No, ese no tiene valor de hacerme llorar. Ha sido un fantasma, eso es lo que ha sido—Me sequé las lágrimas con las manos, ya que ni siquiera tenía mi chaqueta, me estaba helando.


   

    —No creo en fantasmas. Deberías contarme lo que te ocurre, igual puedo ayudarte. Mira, me da asco reconocerlo, pero es innegable que el dinero abre cantidad de puertas y que yo lo tengo, ¿puedo hacer algo por ti?


   

    —No, Carlo, te lo agradezco, solo es que el dinero no lo puede todo—Le di un beso en la mejilla porque era un buen tipo que encima estaba por mí, deseoso de ayudarme.


   

    Entramos unos minutos después, yo con su chaqueta sobre mis hombros. De todos modos, el frío que sentía no me lo quitaría ninguna chaqueta, ya que sentí tener helado el corazón.


   

    Paula y Tamara me vieron entrar con peor cara que un pavo cuando va llegando la Nochebuena, así que enseguida le pidieron a Carlo que me dejara a solas con ellas.


   

    —Chicas, os prometo que no estoy loca: he visto a Dante, de veras que era él. Igual termino volviéndome loca, vale, pero todavía no lo estoy.


   

    —¿Dante está en Milán? ¿Y qué ha venido a hacer ese muchacho aquí que no pudiera hacer en Roma? —Se encogió Paula de hombros.


   

    —Terminar de volverme loca. No es justo, he venido para olvidarme de él y lo veo de lejos, cogiendo un taxi y sin tiempo para acercarme. No tengo manera de contactar con él, se me terminará yendo la pinza. Esto parece de peli de suspense, ¿no?


   

    —Sí, sí, de hecho, yo estoy ya a punto de irme por la patilla, ¿tú no? —me preguntó Paula, que ella era un tanto miedica para según qué cosas.


   

  




  

    Capítulo 46


    


   

    Me desperté al día siguiente mucho peor que si tuviera resaca. Camino de la cocina, deseando ese café que me diera vida, me encontré con la pitufa, que me dio un abrazo.


   

    —¿Y eso? ¿Qué clase de tripa se te ha roto? —le pregunté con un poco de guasa, porque la tenía. Y tanto que yo la tenía. Con ella estaba más quemada que la pipa de un indio.


   

    —¿Tiene que pasar algo especial para que le dé un abrazo a mi mejor amiga? —me respondió un tanto ofendida, aunque sin dejar de abrazarme.


   

    —¿Y tú sigues teniendo de eso? Porque por mi madre de mi alma que me sorprende, creí que solo tenías novio tú ya.


   

    —No seas tonta, ¿vale? Tampoco tú me pones las cosas fáciles, reconócelo. Le tienes una inquina al pobrecito de Piero que no es normal, lo pones nervioso, yo lo veo más irascible cuando estás cerca—murmuró, tratando de llevarme a su terreno.


   

    —Hay que joderse, así que la culpa de que “el pobrecito” pierda los estribos cada vez que le sale de los huevos ahora es mía. Más mala yo… Heba de verdad, me explota la cabeza cuando te veo en este plan, me vas a perdonar, pero es que yo necesito un café, estoy súper agobiada.


   

    —Perdona, perdona. Si es que yo no debería haber dicho eso. Me he acercado para preguntarte por cómo estás, ya estoy enterada de lo que sucedió anoche—me informó.


   

    —Pues entones ya te lo puedes imaginar. Mi vida se ha convertido en una especie de enigma. Dante ha desaparecido y cuando creo que quizás pueda empezar a olvidarlo, ¡zasca! Lo veo a pocos metros de mí y vuelvo a perderlo, ¿es para volverse loca o no es para volverse loca?


   

    —Sí que lo es. Yo pienso ahora en perder a Piero y también me vuelvo loca, las cosas como son. Es que no lo puedo querer más—Puso los ojos en blanco.


   

    —Tú loca estás ya y sin llegar a perderlo, créeme. Bueno, venga, vamos a por ese café—Le eché la mano por encima del hombro, necesitaba a mi amiga cerca, es que la necesitaba.


   

    Entramos en la cocina y allí que estaba el asqueroso de su novio, con esa cara de oler mierda. Yo no estoy loca, aunque pudiera parecerme en muchos momentos que me estaba volviendo así, y vi lo poquito que le gustó vernos a la pitufa y a mí en esa actitud tan cercana y cariñosa, algo que a él no le favorecía en nada.


   

    —Heba, ¿puedes ayudarme con las tostadas? —le preguntó enseguida, como si él no tuviera dos manitas para ponérselas. Me reventaba esa actitud y me reventaba pensar que ese tipo seguiría haciendo todo lo posible y lo imposible por separarnos. Ya caería, ese iba a caer con todo el equipo, pues el plan de tenderle una trampa seguía en pie.


   

    Me relamí de gusto pensándolo y no solo por el sabor de la deliciosa mermelada de arándanos casera que me serví junto con las tostadas, algo que me sugirió Carlo, quien seguía muy pendiente de mí.


   

    Teníamos el resto de la mañana para hacer turismo, aunque algunos propusieron que nos quedásemos en la casa, puesto que, quien más y quien menos, estaba reventadísimo de la noche anterior.


   

    El día tampoco acompañaba, dado que las temperaturas habían caído hasta el punto de que de pronto Paula nos sorprendió diciéndonos que estaban cayendo copos de nieve. No tardamos en asomarnos a la ventana y así era: gruesos copos comenzaban a caer otorgándole a nuestra estancia milanesa un toque de lo más invernal.


   

    Sin pensarlo, muchos de los chicos salieron, iniciando una lucha con bolas de nieve, pues la nevada se volvió copiosa y el verde del césped se cubrió de un precioso manto blanco en un santiamén.


   

    Carlo me miraba risueño y me hizo una propuesta.


   

    —¿Y si nos vamos nosotros a la piscina cubierta? —Tiró de mí, divertido.


   

    —Me parece una idea fabulosa—le indiqué mientras trataba de seguirlo a toda velocidad.


   

    Allí que nos fuimos, quedándonos en ropa interior y entrando en aquella agua cálida que me dio serenidad. Todo en esa casa me lo daba, era como si estar lejos de Roma y de cuanto hubiera representado mi historia con Dante, me la diera. Qué absurda paradoja, cuando lo cierto es que él estaba en algún lugar de aquella ciudad, quién sabía si cerca de nosotros, y yo sin poder dar con su paradero, de auténtica locura.


   

    Comencé a nadar mientras Carlo, acodado en la parte menos profunda de la piscina, en la que tenía pie, me miraba.


   

    —¿Se puede saber qué miras? —Lo salpiqué.


   

    —Miro a la sirena más bonita que haya surcado jamás las aguas de esta piscina—me contestó sin vacilar.


   

    —Vaya por Dios, qué casualidad, y mira que habrá habido sirenas que las surcasen, que tú te las debes haber apañado estupendamente para eso—Me acerqué a él, quien me dio un pico.


   

    —Te lo has ganado…


   

    —Tendrás cara, menudo morro—le indiqué.


   

    —Venga ya, si el otro día tú y yo… Vale que no llegásemos al fondo de la cuestión por mi culpa, pero ya sabes a lo que me refiero.


   

    —Ni idea, yo no me acuerdo de nada—le vacilé.


   

    —Ahora soy yo quien dice eso de “vaya por Dios”, porque la niña tiene memoria selectiva—Vino a apresarme mientras yo comenzaba a nadar, zafándome de él.


   

    Carlo era un loquillo divertido, pero no dejaba de ser un loquillo. Además, que era de mi edad y a mí me gustaban mayores como Dante, que me llevaba unos añitos.


   

    —Oye, oye, oye—Me volví descarada cuando me tomó por uno de mis pies.


   

    —¿Qué pasa, fierecilla? Perdona, yo es que estoy un tanto despendolado y tú no estás en tu mejor momento. Lo digo por lo de anoche, ¿eh?


   

    —Eres un buen tipo y comprensivo, gracias. De todos modos, he de reconocer que me estás sorprendiendo. No sé, aquí en Milán es como si fueras un nuevo Carlo, mucho más desenfadado y distendido que en Roma.


   

    —Supongo que sí, que será eso—farfulló mientras se le cambiaba la cara.


   

    —¿He dicho algo inconveniente? Perdona, es que a veces puedo ser un poco patosa. Si he dicho algo que no debiera, no ha sido mi intención.


   

    —No, no, para nada. no has sido tú. Es cosa mía, que me pongo muy tonto, solo es eso, no te preocupes. Supongo que el torpe soy yo, preciosa—Me sonrió.


   

    —¿Qué te pasa? Es como si de pronto te hubieses puesto un poco triste, dime lo que te pasa, porfi.


   

    —Es que yo… Verás en mi casa, en Roma, es donde menos a gusto me siento en el mundo. Y eso se nota, claro que se nota. Luego llego aquí, a Milán, igual que a otros muchos sitios… Y todo va mucho mejor, no me reconozco ni yo, eso es lo que me pasa.


   

    —¿Y eso por qué? No lo entiendo, Roma también es un lugar fantástico. No te puedes ni imaginar las ganas que yo tenía de llegar a esa ciudad—le conté.


   

    —Si yo no digo que no sea maravillosa, solo que cuando tu madre se suicida al poco de nacer tú en la casa en la que seguirás viviendo por muchos años, pues como que te da bastante…


   

    —¿Tu madre se suicidó? —le interrumpí porque no tenía ni idea de que su muerte hubiera sido así de trágica.


   

    —Sí, pero prométeme que no se lo dirás a los demás. No sé por qué te lo he contado, eres la primera persona a quien se lo cuento.


   

    Debería haberme sentido halagada, supongo, aunque para mí supuso un agobio añadido, puesto que a lo que ya sentía por todo el tema de Dante se me sumó el deber de consolar a Carlo por aquello.


   

    —Lo siento muchísimo, de veras que lo siento, ¿por qué hizo eso? Es que no puedo entenderlo, ¿cómo puede llegar una persona a hacer algo así? —me lamenté en alto.


   

    —Ella siempre tuvo problemas mentales, según me ha contado mi padre. Nunca fue una mujer centrada y no sé, por lo visto la suya fue una depresión postparto de caballo—suspiró.


   

    Hay que joderse. Dicen que cada casa es un mundo y así debe ser. En la mía, el nacimiento de cada uno de los muchos hijos que éramos supuso un motivo de alegría y celebración, mientras que para aquella pobre mujer…


   

    —Lo siento, Carlo. En cualquier caso, tú no tuviste ninguna culpa, ¿eh? No fuiste tú quien pediste venir al mundo, fueron ellos quienes lo eligieron: tu padre y ella.


   

    —Ya lo sé, ya lo sé. Además, que mi padre jamás me ha hecho sentir culpable al respecto, solo que él se volcó en sus negocios y me dejó muy solo. Y justo en aquella casa, mira tú qué ironía.


   

    —En eso tienes toda la razón. Bien podía haberla vendido en tales circunstancias—reflexioné.


   

    —Ya, pero a él le recordaba a los momentos buenos que vivió con mi madre en ella. Como si fuera a pasar mucho tiempo bajo su techo, ¿no es una jodienda? Si al final nunca estaba.


   

    —Tienes toda la razón. Oye, ¿y por eso te metes? Ya me entiendes…


   

    —Puedes decirlo, no pasa nada por mencionarlo, ¿Que si me meto coca por eso? Pues igual sí, aunque también te digo que igual lo hago porque soy un chico consentido y caprichoso que prefirió refugiarse en esa mierda a enfrentar el dolor cara a cara. La vida no es fácil para nadie, Neila.


   

    —Ya lo veo, ya lo veo. Da igual que se tenga dinero o no—argumenté.


   

    —Bueno, aunque también te digo que las penas con pan son menos. Si a lo que tengo tuviera que añadirle penurias económicas, no creo que las cosas mejorasen—Me sonrió ampliamente.


   

    —O sí, ¿tú qué sabes? Igual, si no tuvieras pasta para meterte, no te meterías nada, ¿no?


   

    —No me hables de meter que ya te digo yo lo que te metería a ti—Se vino hacia mí y me abrazó. Luego, dándose cuenta de que no era plan ir a más, me dio un beso en la mejilla, caluroso e intenso, que le agradecí.


   

    —Eres un gran tipo, Carlo, ojalá te hubiera conocido en otras circunstancias—le aclaré mirándolo a los ojos.


   

    —No lo digas por eso, aunque tú estuvieras bien yo seguiría siendo un cocainómano de mierda a tus ojos. Tú vales más que eso, Neila, yo sé reconocer la valía de las personas y soy consciente de ello.


   

    —No digas eso, tonto. Lo tuyo se arregla con dos buenas cachetadas, estoy segura. Otra cosa es que nadie te las haya dado—Reí.


   

    —Si tú me las das, seguro que hasta me pone.


   

    —Y sin el “seguro” también, aunque no soy yo quien debe dártelas. Venga, te reto a una carrera a nado, ¿va?


   

    Tenía ganas de moverme, de hacer ejercicio, de cansarme, de que me doliera el cuerpo y eso provocase que me olvidara de que también me dolía el alma.


   

    Carlo y yo estuvimos nadando un buen rato. Lo más bonito era que, desde el gran ventanal de su piscina cubierta, se veía el exterior, de modo que disfrutamos de la nevada metidos en el agua, sin pasar ningún frío.


   

    Más tarde, disfrutamos también de un espléndido almuerzo, lo último con lo que nos agasajaría nuestro anfitrión antes de poner de nuevo rumbo a Roma. Unos cuantos días allí y ya volaría, esa vez hacia España, para pasar las Navidades con los míos.


   

    Cielos, las Navidades, esas fiestas que siempre me habían gustado tanto y que ese año me apetecían tan poco que prefería no pensar en ellas.


  




  

    Capítulo 47


    


   

    Íbamos en el microbús camino del aeropuerto.


   

     Los chicos no podían ir formándola más. Incluso la pitufa se levantó y se puso a bailar en un momento dado, solo que entonces Piero le echó una de sus miraditas incendiarias y a mi amiga se le acabó el cachondeo. Claro está que yo le lancé otra a él que bien pudo provocar que se fundiera como una campana, no podía odiarlo más.


   

    Carlo nos daba distintas explicaciones sobre las zonas por las que pasábamos, incluida la estación de ferrocarril, sobre la cual nos dijo que era una lástima no tener tiempo para parar a ver su interior, el cual nos podíamos imaginar dado lo esplendoroso de su fachada.


   

    Un par de calles más adelante, paramos en un paso de cebra y ahí fue donde un cartel, situado en una marquesina de autobuses, me puso la carne tan de gallina que, hasta Carlo, sentado junto a mí, lo notó.


   

    —Ahora sí que estoy seguro de que has visto un fantasma, Neila, ¿se puede saber lo que te ocurre? —me preguntó tomándome de la mano.


   

    —Ese cartel, es sobre un desfile de moda, míralo—se lo señalé.


   

    —Cierto, ya sabes que Milán es la capital de la moda, ¿a santo de qué te pones así?


   

    —Mira, pone que se celebró la semana pasada y que hoy hay un nuevo pase, y ese modelo… Ese modelo es Dante, el segundo de la fila, el que está detrás de ese otro que he visto más de una vez en la tele. Hazme caso, es él…


   

    Me puse hasta de pie por los nervios e hice ademán de bajarme del microbús yo solita. Me la estaba jugando porque, de hacerlo, perdería el vuelo, pero es que a mí la cabeza se me estaba yendo con el asunto.


   

    ¿Y si esa era una de las señales del destino, como suelen llamarlas? ¿Y si el puñetero destino se me hubiera cruzado en forma de cartel para darme la pista de dónde estaba Dante?


   

    —¿Qué estás haciendo? —me preguntó Carlo.


   

    —Lo siento, dile al chófer que pare, que yo me bajo aquí—le indiqué, para estupefacción de todos los demás, incluida la pitufa, que se levantó para bajarse conmigo, si bien su novio la cogió de la mano y la convenció para que volviera a sentarse. Por supuesto que lo hizo, y con cara de malas pulgas.


   

    —Está bien, yo me quedo contigo—me dijo Carlo con tono decidido.


   

    —Pero ¿has pensado en que perderás el avión tú también? —le pregunté preocupada.


   

    —¿Y dónde está el problema? Venga, tira.


   

    Bajamos juntos de ese microbús. Yo miré a las chicas, que tenían las caras pegadas en las ventanillas, observando aturdidas la escena, y me despedí de ellas con la manita.


   

    Faltaba media hora para el comienzo del desfile, al que sin duda se acudiría con invitación. Me daba igual, yo esperaría a que salieran todos y abordaría a Dante. Ya me veía explicándole que lo había visto la noche antes y mil cosas más.


   

    Carlo me miraba y sonreía. Valía mucho ese chico porque, al ayudarme a buscar a Dante, tiraba piedras sobre su propio tejado. Aun así, se notaba que era de esas personas que anteponen la felicidad de la gente a la que quieren a la propia, porque eso fue lo que hizo él.


   

    Tomamos un taxi y llegamos al majestuoso edificio donde se celebraba el desfile, en el cual se presentaba la colección de uno de los más prestigiosos diseñadores milaneses.


   

    Yo estaba alucinada porque Dante parecía ser una cajita de sorpresas. En ningún momento me había comentado que fuera modelo, y así era. O eso o era un chico camaleónico que igual servía para un roto que para un descosido.


   

    En cualquier caso, sin duda que era un desfile de primera y que resultaba muy curioso que alguien que no era modelo profesional pudiera desfilar en él. Un nuevo enigma, igual sí que lo era e igual es que Dante no me había dicho una verdad ni por error. 


   

    Lo mismo todo lo que viví con él era una mentira porque ya no sabía ni quién era. Me refiero a él, aunque en muchos momentos tampoco sabía ya ni quién era yo, porque todo aquello me estaba trastornando una barbaridad. 


   

    Entramos en el edificio y, pese a que inicialmente, y más por el modo informal con el que íbamos vestidos, estuvieron a punto de echarnos a patadas, Carlo pudo intervenir. Su apellido, qué duda cabía, le abría muchas puertas.


   

    La persona encargada de recibir al público, el cual estaba ya instalado en el interior del recinto, accedió al menos a hablar con nosotros.


   

    Por mi parte, abrí mi móvil y le enseñé una foto de Dante para que supiera a quién me refería.


   

    —No puedo daros más datos porque sería información confidencial y podría costarme mi puesto de trabajo. Tan solo os puedo decir que ese chico desfiló con nosotros la semana pasada, pero que ya no está prevista su participación en el desfile de esta tarde ni en los de las siguientes semanas. De hecho, juraría que esa persona se marchaba ya de Milán, aunque de esto último yo no os he dicho nada, por favor—nos pidió.


   

    Me quedé de nuevo paralizada, ¿era otra nueva broma macabra del destino? Pues yo empezaba a cagarme en el destino y en la madre que lo parió, ya que no podía con tanta bromita.


   

    No, no era justo. Igual se había marchado ese mismo día, porque yo lo había visto allí la noche anterior. También cabía la posibilidad de que lo hiciera en los días siguientes, ¿quién podía saberlo? No tenía ni un cabo más del que tirar, puesto que allí no pudieron darnos más información.


   

    Una vez que llegué a la calle, me eché a llorar.


   

    —Va, va, pequeña. Al final me harás llorar también a mí. Aquí donde me ves, albergo un sensible capaz de echarse también a llorar a moco tendido—me advirtió Carlo, quien no podía ayudarme más.


   

    —Es que no es justo. Ojalá no hubiese venido a Milán, ojalá que no lo hubiese hecho—Luchaba contra mis lágrimas.


   

    —Las cosas suceden por algo, preciosa—Me quitaba el pelo de mi llorosa cara.


  




  

    Capítulo 48


    


   

    Fue toda una odisea volver a la rutina.


   

    Me explico, lo que no calibré al perder ese avión el domingo por la tarde fue que no llegaría a Roma hasta el lunes por la noche, y con suerte.


   

    Por esa razón, no solo me perdí las clases del lunes por la mañana, sino que tampoco acudí a casa de Sabina a trabajar en la tarde del lunes, siendo ya el martes cuando aparecí por allí.


   

    Lo reconozco: no tuve el valor más que de ponerle un WhatsApp el lunes, diciéndole que me sería imposible ir a trabajar, no reuniendo el coraje para llamarla por teléfono, imaginando que estaría hecha una furia.


   

    No me equivoqué. El martes por la tarde, cuando toqué el timbre de su puerta, fue ella misma quien me abrió. Al ver su cara, entendí que las cosas no estaban mal, sino que estaban fatal, y que yo me había columpiado más de la cuenta.


   

    —Te vas ahora mismo de esta casa, tú ya no trabajas aquí—me indicó la calle para correr con el huesudo dedo índice de su mano derecha.


   

    —Sabina, por favor—vi cómo se enfurecía aún más—, quiero decir señora de la Rosa, perdóneme. Tuve problemas a la hora de volver de Milán, me retrasé un día, no fue algo premeditado, se lo prometo.


   

    Y tanto que no lo fue, como que volver así, de un día para otro, hizo que los billetes nos costaran mucho más caros. Tal situación me descolocó por completo, si bien Carlo se empeñó en pagarlos él. Era un cielo el muchacho, un cielo rebelde y un tanto pieza, pero un cielo, al fin y al cabo.


   

    —¿Y a mí qué? ¿No te bastó con que te diera libre la tarde del viernes que encima te tomas la confianza de ausentarte hasta el martes? Me importa lo que viene siendo un bledo lo que te ocurriese en Milán, ¿me has entendido? Solo me importa que has desatendido tu puesto de trabajo y que eso no te lo pienso consentir, es que no te lo pienso consentir, ¿estamos o no estamos? Y ahora ya sabes: ahí tienes la calle para correr.


   

    —Por favor, se lo pido por favor, sabe que lo necesito, sabe que necesito el trabajo—le supliqué.


   

    —¿Y qué si lo necesitas? ¿A mí qué me cuentas? Lo hubieras pensado antes de irte con tus amiguitos de cachondeo. Seguro que cogiste una cogorza y perdiste el avión, como si lo estuviera viendo. La culpa es mía, los estudiantes que venís de Erasmus solo pensáis en el libertinaje y en la diversión, nunca debí admitirte sabiendo que eras uno de ellos. Pero esto se ha acabado, hasta hoy has llegado porque te vas de mi casa y te vas ahora, que te quede bien clarito.


   

    Y tanto que me estaba quedando hasta que, providencialmente, apareció Fabio por detrás de su madre.


   

    —Mamá, mamá, ¿estás echando a Neila? No, por favor—Suplicante, se cogió a su falda.


   

    —Fabio, tú no te metas en esto que son cosas mayores. Venga, ¡a tu habitación ahora mismo! —le chilló.


   

    —No, mamá, yo no quiero que se vaya, por favor, por favor…


   

    Se me partió el alma porque el crío se echó a llorar. En los meses que llevaba allí, yo había aprendido a quererlo, porque además es que él se hacía querer. No podía ser más cariñoso y bueno.


   

    —¡Que te he dicho que te vayas para dentro!


   

    Sin pensarlo, su madre se volvió de golpe y, al hacerlo de un modo tan violento, chocó con él, quien salió desplazado hacia atrás, cayendo y dándose con un rudo paragüero que había en la entrada.


   

    —¡Fabio! —le chillé mientras trataba de entrar para ver cómo estaba.


   

    —¡Tú lárgate de aquí! —me ordenó ella de nuevo.


   

    —No pienso irme hasta ver cómo está el niño—le aseguré.


   

    —Mal, por tu culpa. Estarás contenta, mira la que has organizado, ¿lo ves inconsciente? ¿Ves ahora que todos los malos actos traen consecuencias nefastas?


   

    —Yo solo quiero ver a Fabio, eso es lo que quiero.


   

    —Y yo quiero que entre ella, que entre Neila, mami, por favor.


   

    Sabina estaba nerviosísima, no daba pie con bola. Por Dios que esa mujer no estaba para cuidar de ese niño ella sola, la casa era el caos. El pobrecito no podía tener peor suerte, con una madre loca perdida, un padre ausente y su hermana en un internado. Vaya cruz que llevaba encima.


   

    —Está bien, está bien. Pero solo porque no quiero que a mi hijo le suceda algo por tu culpa. Si llega a sucederle, te juro que me las pagarás—me advirtió con mirada asesina.


   

    Hasta miedo me dio, aunque lo que me hubiera dado más miedo sería dejar solo a ese niño con una madre en tal estado de nervios. Sabina no controlaba, no sabía controlarse. Yo ignoraba desde cuándo estaba esa mujer en tal estado, pero lo que no podía tener más claro era que alguien así no podía cuidar de un hijo.


   

    Histérica, trató de cogerlo, si bien las fuerzas le fallaron y a punto estuvo de caerse de culo al suelo. Temblorosa al máximo, tenía hasta la mandíbula desencajada. Poquito más y podemos llamar a un exorcista, con tal de que hubiera girado el cuello un pelín más todavía.


   

    Finalmente, fui yo quien cogió a Fabio y ella terminó con los ojos cerrados y la luz apagada en su dormitorio, mientras yo me hacía cargo del niño, tratando de hacer presión para que el chichón que le estaba saliendo en la cabeza no fuera a más.


   

    —El paragüero es todavía más duro que la cabeza de mi mami—Rio cuando lo dejé caer en su camita y yo me tumbaba a su lado.


   

    Por supuesto que me tomé tal licencia porque ella no estaba de vigilancia por los pasillos. De haberlo estado, capaz era de cogerme por los pelos y hacer que besara el suelo, porque una “plebeya” como yo no tendría derecho a tumbarse en la cama de su hijo.


   

    No podía tener más cuentos la tía. La suerte era que, en el fondo, me necesitaba, aunque ya podía yo andarme con ojo y no ausentarme ni un día más, puesto que me había faltado nada para verme con una mano delante y otra detrás.


   

    —Tu madre no es cabezota, solo que ve las cosas a su manera—le respondí al crío, porque no sabía ni qué decirle de la penita que me daba.


   

    —Mi madre no hace más que dar gritos y no me deja hacer nada. Los días que tú no estás, nunca vamos al parque ni a ningún sitio, ella no quiere que vayamos a ninguna parte. Siempre está mandando en todos y dando gritos, hay que hacer lo que ella quiere, y yo ya me estoy cansando.


   

    Pese a su corta edad, el pequeño sabía definir muy bien la situación. Obvio que su madre lo amargaba y que su padre no hacía nada por contradecirla, seguramente para no buscarse problemas.


   

    Yo al padre de Fabio es que no lo conocía, pero me daban ganas de esperarlo una noche, después de salir de trabajar, para cantarle las cuarenta. No es justo que se deje a un crío en manos de una loca así y se mire para otra parte. Ignoraba cómo era ese hombre, pero mucho tampoco le importaban sus hijos, que para eso había permitido que su hija, todavía una niña, fuera a parar a un internado.


   

    —Cariño, no pienses en eso. Pensemos mejor en cosas divertidas, ¿qué quieres hacer esta tarde? —Traté de hacer que pensara en otra cosa, porque desde luego que no podía quitarle una razón que el crío llevaba enterita.


   

    —Yo lo que quiero es poner la decoración de Navidad, todos mis amigos la pusieron ya hace semanas y en esta casa todavía no está—se quejó el pequeño.


   

    De nuevo no le faltaba razón. Incluso nosotras, en el piso de estudiantes, habíamos puesto algo de decoración el 8 de diciembre, fecha en la que también se celebra el día de la Inmaculada en Italia, igual que en España. En esos días, los italianos decoran sus casas, si bien en la de Fabio no había ninguna pista todavía de que la Navidad estuviera a la vuelta de la esquina.


   

    —Vale, vale, podemos hacer una cosa, ¿y si le preguntamos a Dulceida sobre dónde están las cosas y las ponemos? Podríamos pasar una tarde muy divertida. Le pediré permiso a tu madre y lo haremos, ¿vale?


   

    El niño se puso de pie en la cama, descalzo como estaba, y comenzó a dar saltitos de felicidad. 


   

    —¡Yupiii! ¡Por fin pondremos el árbol! —chillaba feliz.


   

    —Claro que sí, mi amor, ¿cómo no? Y también sacaremos los calcetines para que Santa deje los caramelos en ellos.


   

    —Sí, ¡sí! —chillaba él, quien no podía estar más contento.


   

    Tenía que hacerlo por Fabio, aunque luego me entró de todo al pensar la que me podía liar su madre por el solo hecho de sugerírselo. Llamé a su puerta y, al menos, tuve suerte.


   

    —Señora, ¿tendría algún problema en que su hijo y yo pasáramos la tarde poniendo la decoración de Navidad? —le pregunté al abrir, aquel dormitorio tenía menos luz que el sótano de Drácula, qué oscurita era la hija de la gran china.


   

    —No, no—murmuró vagamente, entendiendo yo que tenía su permiso.


   

    Bajamos a buscar a Dulceida, quien se extrañó un tanto al escuchar mis palabras.


   

    —¿De veras que te ha dado permiso? Mira que yo creí que este año no caería la breva, esta mujer va de mal en peor.


   

    —¿Me lo dices o me lo cuentas? Por favor, ayúdanos a buscar el árbol y los adornos antes de que cambie de opinión. No veas si el crío está ilusionado.


   

    —Fabio es un cielo, qué lástima de él. Menos mal que te tiene a ti—suspiró.


   

    —Y a ti, no te quites mérito. Sé que pasas muchas horas aquí y que cuidas mucho de él, Fabio me lo dice, él te quiere también mucho.


   

    —Es una ricura de niño. Yo hago todo lo que está en mi mano, solo que no me puedo acercar demasiado a él porque su madre siempre está acechando. Te prometo que a mí me da hasta miedo esa mujer, es siniestra.


   

    —Sí es oscurita como ella sola. Oye, date prisa, vamos a sacar eso antes de que se despierte Sabina y lo que nos saque sea los ojos a nosotras—Reí.


   

    —Sí, solo por querer darle algo de luz a su casa. Capaz es, no te quepa duda.


   

    Enseguida me indicó una especie de cuarto trastero del que sacamos cantidad de adornos navideños, algunos de ellos verdaderamente preciosos, como una colección de renos con petos escoceses a modo de familia, que eran cinco concretamente, de distintas alturas.


   

    —A este lo bautizamos como Fabio y a esta como Sabina—me indicó porque no me había fijado que algunas eran chicas y llevaban unas graciosas falditas.


   

    —Claro, porque son los más chiquitines. Qué monería, por favor…


   

    —Son piezas artesanales, deben costar un pastizal. Yo entiendo de costura y te digo que esto no lo han comprado en un centro comercial. Aquí todo va a lo grande, se han dejado una pasta gansa en los bichos estos—los examinaba Dulceida.


   

    Mientras, tanto Fabio como yo íbamos sacando el enorme abeto artificial, que fuimos montando poco a poco en el salón, con la ayuda de Dulceida y de una escalera.


   

    Después nos quedaba la titánica tarea de adornarlo hasta la última rama, ya que allí había adornos para dar y regalar. Alguien en la casa debía adorar la Navidad y Sabina no debía ser, así que recé para que su marido tuviera mejor carácter y supiera volver a darle a la casa una alegría que, parecía ser, un día tuvo.


   

    El niño se lo pasó de miedo y yo no me quedé atrás. Lo que nos pudimos reír colocando el árbol y el resto de los adornos.


   

    Fabio se arrodilló en el suelo y comenzó a poner los de las ramas más bajas. Enseguida me senté con él y le ayudé. Se trataba de un niño muy espabilado que ponía mucha ilusión en todo lo que hacía. Y si era algo como aquello, así de divertido, pues no digamos ya.


   

    Después comenzamos por las ramas medias. En las cajas había de todo: bolas clásicas delicadamente adornadas en rojos y dorados, figuras de Santa Claus de cerámica que eran un verdadero primor, así como otras de ángeles y hadas que eran auténticas virguerías. Buzones de Santa, trenes, globos, caballos de madera… Todo de verdadero ensueño.


   

    A la hora de adornar las ramas superiores, cogí al niño en peso y lo sostuve, así que terminó con una decoración que incluía unas campanas cubiertas con papel de partituras de colores y lazos rojos, las cuales además sonaban. Así, Fabio iba pasando sus deditos por ellas logrando que sonara una sintonía que ya hacía soñar con la Navidad y su magia.


   

    El colofón al árbol lo puso una enorme estrella que pendía de la última rama, la más alta, para lo que tuve que alzar al niño por completo. Lo tenía en alto, en plan Simba cuando fueron a presentarlo al resto de animales en “El Rey León”, cuando justo vino a ser una leona la que entró por el salón.


   

    —Pero ¿se puede saber qué mierda estáis haciendo? —nos preguntó haciendo que la sonrisa se helase tanto en el rostro del niño como en el mío.


   

    —Señora de la Rosa, estamos adornando la casa para la Navidad. Fabio tenía muchísimas ganas y dado que usted me dio antes permiso, pues eso, que me pareció la mejor de las ideas—murmuré nerviosa.


   

    —¿Yo te he dado permiso? ¿Cuándo? Mentirosa, que eres una mentirosa—me soltó de lo más cabreada.


   

    —No le miento, se lo prometo. Entré antes en su dormitorio y usted me dio permiso—insistí.


   

    —¿Yo te di permiso? Me había tomado unas cuantas pastillas, ¿no te diste cuenta? Hay que ser idiota perdida para no percatarse de una cosa así, pero claro si eres tú, qué voy a pedir.


   

    No, si la tía esa me estaba poniendo a mí como si fuera candidata a una paguita por inepta, cuando en realidad era a ella a quien se le tendría que caer la cara de vergüenza de ponerse hasta arriba de pastillas teniendo que cuidar de su hijo.


   

    Joder, que ella sí que estaba de sanatorio mental, por Dios que lo estaba. No había más que fijarse en su comportamiento para darse cuenta de ello, porque no era la primera vez que yo observaba que estaba como ida, que se le había ido la mano con las dichosas pastillas, que para mí que un día se haría una tortillita a la francesa con ellas.


   

    Pues nada, que tocaba echarle paciencia al tema, porque como le echara narices, igual se lo pensaba mejor y volvía al plan inicial: el de ponerme en la mismita puerta de la calle.


   

    —Lo siento, señora de la Rosa. De veras que no me di cuenta, debió ser la emoción que vi en su hijo. Pero, en cualquier caso, la decoración tenía usted que ponerla, que la Navidad ya está aquí mismo, ¿no ha caído en eso? —Traté de congraciarme un poco con ella.


   

    —¿Me tomas por una idiota como tú? Pues claro que he caído, pero si yo no quiero poner decoración de Navidad, no la pongo y punto. Como si me da por prenderle fuego a esta casa, puedo hacer lo que me dé la real gana.


   

    Lo que me faltaba, encima pirómana. Vaya, que yo veo a esa coger un mechero y primero cojo al niño y después el pescante. Qué tía más tétrica, por Dios bendito.


   

    —No la tomo por nada, déjelo, por favor—le rogué.


   

    Lo que yo sentía era que el niño estaba delante, escuchando todo lo que esa mala pécora me soltaba por la boca. Y lo que era todavía peor: que le estaba quitando la ilusión, con lo bien que la criatura se lo pasó colocándolo todo.


   

    —Mami, ¿entonces no te gusta? Fabio ha ayudado a ponerlo todo, hasta los renos, míralos—Le dio la mano conduciéndola hasta ellos.


   

    —Sí me gusta, Fabio, lo que no me gusta es que le lleves la contraria a mamá—los miró con amargura, lo mismo que a él—. Las cosas deben hacerse cómo y cuándo yo diga porque, si Fabio se porta mal, le pasarán cosas malas. Y, si por el contrario hace todo lo que su madre, que soy yo, le diga, todo le irá bien en la vida.


   

    A mí los pelos se me pusieron como escarpias al escucharla, porque la tía era rollo sectario total, como si se creyera una iluminada o algo, aunque vistiera más gris y oscurita que la madre que la parió.


   

    —Vale, mami, pero ahora dejamos todo esto puesto, ¿vale? Que está muy bonito—le rogó la criatura.


   

    Por unos segundos me la imaginé dando manotazos a diestro y siniestro, tirándolo todo al suelo. Menos mal que eso solo ocurrió en mi imaginación porque, finalmente, cedió.


   

    —Vale, pero que sea la última vez, ¿me has comprendido? La última vez que hagas algo sin el permiso de mamá.


   

    El niño asintió, aunque yo tenía la certeza de que mentalmente le estaba haciendo una peineta. Fabio era muy inteligente y, a su corta edad, para mí que ya había detectado que su madre no estaba muy buena de lo que viene siendo el higo.


   

    Después, Sabina me miró a mí con gesto desafiante y supe muy bien lo que quiso decirme: que mi puesto de trabajo pendía de un hilo.


  




  

    Capítulo 49


    


   

    —“Pero mira cómo vienen los virus este invierno,


    Pero mira cómo vienen, que nos vienen comiendo…”


     


    Tamara canturreaba a son de villancico por toda la casa mirando a Paula, que tenía la nariz como un payaso, roja y gordota, con los ojos llorosos y sin poder soltar su cajita de pañuelos de papel ni un momento.


   

    —¿Te quieres callar ya? A mí no me hace ni pizca de gracia, que el viernes tenemos que estar volando para España, por el amor del cielo, que el sábado es Nochebuena y yo no me pierdo el pavo de mi madre ni por todos los virus del mundo—le comentaba Paulita en el colmo del agobio.


   

    La pitufa salió de su dormitorio. Obvio que solo había venido a coger ropa, pero es que ella fue la primera en traerse el virus desde Milán y allí nos lo había dejado. 


   

    Yo sentía también cierto malestar y no quería ni pensar en que fuese algo que me dejase en tierra, puesto que también necesitaba ir a ver a mis padres y hermanos. Mi estado mental no era de sobresaliente, no.


   

    —¿Qué te pasa, Paulita? ¿Te traigo algún jarabe o algo de la farmacia? Yo me voy ya, que Piero me está esperando, pero puedo decirle que nos acerquemos a buscar una—se ofreció.


   

    —¿Tú te vas con Piero? Qué cosa más rara, ¿no? Oye, mona, y una dudita que tengo yo, ¿cómo es que no te has ido a vivir ya formalmente con él? Lo digo porque así podrías ahorrarte el alquiler de este piso, que no lo tienes más que como guardarropas—la provoqué.


   

    —Y no te creas que no lo he pensado, pero mis padres podrían enterarse de que estoy viviendo con él y ya te puedes imaginar, no tengo nada más que decirte. Mi padre es capaz de venir directo a formarle la de San Quintín al pobre de Piero. Bueno, Paula, ¿quieres ese jarabe o no lo quieres?


   

    —Yo lo único que quiero es morirme—le decía la otra, que tenía fiebre y no podía encontrarse peor. Ni el hecho de que Hugo le estuviese escribiendo la animaba, lo que nos daba una idea de lo mal que se encontraba.


   

    La pitufa se largó enseguida y yo me quedé resoplando.


   

    —Yo quiero quitarle la venda de los ojos ya. Si puede ser, antes de que nos vayamos para España, ¿tú crees que podríamos hablarlo con Sofía? —le pregunté a Tamara.


   

    —Claro que sí, ráscate el bolsillo y la invitamos esta misma noche a unas pizzas, ya verás como viene volando—me sugirió Tamara, a la que la idea le encantó.


   

    —Yo también quiero pizza, pero lo que no quiero es que esa chica venga aquí y se contagie del virus. Ay, Dios mío, qué malita estoy y qué poquito me quejo—se lamentaba Paula, menos mal que ella no se quejaba, no había quien la aguantase.


   

    —Ahora mismo aireamos la casa porque es cierto que tú debes tener de todo encima y no es plan de contagiar a toda Roma, hasta el cólera debes tener guapita. Hacemos una cosa, cuando Sofía venga, te metes en tu dormitorio y ya te llevo yo un par de trocitos de pizza allí, ¿vale? —le propuso Tamara.


   

    —¿Un par de trozos nada más? Si te estoy diciendo que yo tengo antojo de pizza, quiero más—repuso.


   

    —Pues entonces ya estás aflojando la pasta. No te creas que por el hecho de estar chunga te vas a librar de pagar como las demás—le aclaró Tamara.


   

    —Pero si la pasta se la has pedido a Neila, ¿qué hablas?


   

    —Pues eso, que la pagáis entre las dos y que la comemos todas. No vamos a invitar a Sofía y a hacerla pasar por caja después de cenar a la muchacha.


   

    Tamara era así, una especie de delincuente, aunque no lo fuera profesional. Si podía zafarse de pagar algo, se zafaba, pero con todo el arte.


   

    Por Dios que no sé ni cómo quedó la cuenta, pero en cuanto Sofía llegó pedimos las pizzas y a Paula la metimos en su cuarto. Eso sí, quiso que dejásemos la puerta abierta para intervenir en la conversación todo el tiempo, que se moría por meter baza.


   

    Sofía estuvo encantada con la idea desde el principio, Y no digamos ya las demás.


   

    —Yo sé que es una putada para Heba, que le vamos a joder las Navidades, pero es que, cuanto antes sea consciente de lo que hay, mucho mejor—apreció Sofía, quien se prestó porque había pasado por una historia parecida.


   

    —Y tanto que sí, así ya teniéndola en casita y lejos de él, podré ir quitándoselo de la cabeza, porque supongo que, por muy enamorada que una esté, eso termina pasando, ¿no? —le pregunté a ella, que tenía experiencia.


   

    Yo quería escucharlo por mí. En definitiva, si había iniciado esa cruzada contra Piero, era porque quería ahorrarle sufrimiento a Heba por un tipo que no merecía la pena.


   

    Bastante estaba sufriendo yo por amor como para querer lo mismo para ella. En mi caso era distinto, algo me decía que Dante sí que valía la pena, si bien al saber dónde estaba. Vaya plan.


   

    —Claro que sí, no te quepa duda. Yo estaba enamoradísima, me moría de amor, vaya. Y cuando el gandul ese dio la cara, pues como que se me pasó. Por amor no se muere nadie, de eso puedes estar tú bien segura—me respondió Sofía, que había sufrido lo suyo y lo de su prima, la muchacha.


   

    Sofía era un caramelito y tenía muchas tablas. La historia con su ex le había abierto tela los ojos y sabría perfectamente cómo manejar la situación. La idea era que fuera por el local cuando Piero estuviera trabajando, que tratara de seducirlo y que alguien de su entorno lo grabase todo, incluido el momento en el que se intercambiasen los teléfonos y hasta cuando ella fuera directa a darle un pico, momento en el que él ya estaría babeando.


   

    Obvio que nosotras no podríamos aparecer por allí para no levantar sus sospechas, así que lo pensamos todo: invitaríamos a la pitufa a una cena de despedida en el piso la noche siguiente y así él estaría solo en el local. El plan estaba en marcha.


   

  




  

    Capítulo 50


    


   

    La cena estaba de lo más animada. Y eso que nos había costado la misma vida que la pitufa acudiera, ya que nos puso excusas de todos los estilos para no dejar a Piero esa noche.


   

    —Es que ya nos queda poquito tiempo para estar juntos, ¿sabéis? Como mañana volamos hacia España, el pobre Piero es que se muere por estar conmigo.


   

    La quería con toda mi alma, bien lo sabe Dios. Pero cada vez que le escuchaba decir eso de “el pobre Piero” la ahogaría en un cubo y con mis propias manos.


   

    Qué ganas tenía de abrirle los ojos, de que viera la clase de miserable baboso que tenía al lado, porque no me cabía la menor duda de que aparte de ser un tóxico y un maltratador, era un mujeriego de esos de libro. 


   

    —Sí, sí, ya te queda poquito para estar con él—añadí entre dientes, de lo más irónica.


   

    Ella había quedado con Piero para que la recogiera al salir él del trabajo. Era de traca porque eso podía ser de madrugada, pero la pitufa no accedió a quedarse ni una noche en casa con nosotras.


   

    —Es que ya no sabemos dormir el uno sin el otro. Piero dice que necesita sentir que yo estoy allí, al ladito de él, y a mí… A mí es que se me cae la baba cuando lo escucho decir esas cosas.


   

    A mí también se me caía otra cosa: en concreto se me caía el alma a los pies. En cuanto Sofía tuviese las fotos que demostraran lo que ese tipejo era, nos las enviaría y podríamos mostrárselas.


   

    La pitufa también tenía mucho carácter y no nos perdonaría de buenas a primeras que le tendiéramos una trampa a su novio, aunque teníamos la esperanza de que enseguida entrase en razón y nos perdonase.


   

    Por aquello de que sabíamos que se llevaría esa noche el disgusto del siglo, sacamos una botella de un licor de crema que a ella le encantaba e hicimos un brindis.


   

    —¡Por las mujeres que se bastan ellas solitas! —dijimos Tamara y yo a la vez, mientras que Paula estornudaba y todas nos apartamos al mismo tiempo.


   

    —¡Y por las que están muy bien acompañadas también! —exclamó Heba de lo más contenta, no sabiendo por qué decíamos lo que decíamos.


   

    Menuda Navidad que nos esperaba. A ella ya me la imaginaba llorando por los rincones por Piero mientras que yo no podía quitarme a Dante de la cabeza. Lo de mi amiga era más común. Por desgracia, gente tóxica se ennovia con gente normal todos los días para hacerle la puñeta. Pero lo mío…lo mío era para llevarlo al cine. Dos veces, dos veces estuve súper cerca de poder dar con Dante en Milán y volví a perderlo. Pues nada, que me bebí varios chupitos del tirón.


   

    Las demás también empinaron bien el codo. Paula decía que le venía bien para el resfriado y la pitufa añadía que tenía muchas cosas buenas por las que brindar, así que quien más y quien menos se puso hasta la bandera de chupitos.


   

    Después de eso nos dio por jugar a las cartas, ya medio anestesiadas por el alcohol, y los disparates se sucedían uno tras otro, saliendo atropelladamente de nuestras bocas.


   

    Mientras me lo pasaba genial y veía reírse a mi amiga como lo estaba haciendo, no pude evitar la tentación de acordarme de Cupido y de sus puñeteras flechas, ya que las dos nos lo hubiéramos pasado de miedo en Roma de no ser porque el jodido se empeñó en buscarnos pareja.


   

    Entre risas y pamplinas varias, terminamos por quedarnos dormidas las cuatro en el sofá: unas con las piernas para arriba, otra (yo) con la cabeza para abajo que parecía que iba a potar… Y así nos despertamos cuando tocaron al telefonillo.


   

    En ese momento caí en la cuenta de que Sofía no nos había enviado foto alguna, aunque lo mismo es que no nos habíamos enterado. Un escueto mensaje por su parte nos daba norte de lo ocurrido. Lo vi en ese momento.


   

    “Este tío sabe demasiado, no ha entrado al trapo. Me huele a chamusquina, ha pasado olímpicamente de mí y no es propio de un canalla así”


   

    Yo me cagué en todo y en más, mientras iba a abrir la puerta, puesto que todas estaban como dormidas como troncos, incluida Heba.


   

    —Buenas noches, Neila—me soltó en el más socarrón de los tonos en cuanto me vio.


   

    —Buenas noches, Piero. Oye, qué amable tú, ¿no? Es que, a mí, tanta amabilidad por tu parte, como que me escama. Estoy segura de que lo entenderás—le dije entrecerrando la puerta y saliendo al rellano de la escalera.


   

    —Escamarte, escamarte… Lo entiendo, porque yo también me he escamado cuando he visto al caramelito que me habéis enviado para que cayera en su red, tipo pardillo. Me subestimáis, Neila, todos lo hacéis. No te digo yo que no me dedique a chupar caramelillos como esos cada vez que me viene en gana, pero no los que vienen con dardos envenenados. Sofía es el verdadero nombre de esa chica, ¿no es así?


   

    Me quedé de piedra porque habíamos quedado en que no le diría ni su verdadero nombre, que le mentiría en todo.


   

    —Ni puta idea de lo que me hablas, ¿qué neura te ha dado? —Traté de hacerme la sueca.


   

    —¡No me tomes por gilipollas! —Alzó la voz mientras me cogía de la mandíbula para obligarme a mirarlo.


   

    —¡Suéltame inmediatamente! —le ordené.


   

    —Imbécil, que sepas que me conozco de pe a pa a todo vuestro entorno de la universidad y enseguida reconocí a esa chica. No es la primera vez que me paso por allí sin que Heba lo sepa, acechando desde lejos como un lobo. No puedes controlar a alguien que no conoces y yo a mi novia la conozco ya mejor que tú, porque me he metido en su débil cabeza y porque hago con ella lo que me sale de los cojones. Que sepas y entiendas que pongo la mano en el fuego porque ella no sabe ni una palabra de esto, pero te juro que, un movimiento más en falso por tu parte, y la pongo en tu contra para toda vuestra jodida vida, ¿te ha quedado claro?


   

    Justo ellas se despertaban cuando él terminaba de murmurar sus cariñosas palabras hacia mí, que eran de puro cariño. También yo lo hubiera estrangulado cariñosamente, sin acritud por mi parte.


   

    —Cielo, ¿ya estás aquí? —Se frotó la pitufa los ojos, saliendo a su encuentro.


   

    —Claro que sí, mi vida, ¿me has echado de menos? Porque yo a ti un montón—comenzó a decirle mientras me mantenía la mirada en plan inquisitivo.


   

   

  




  

    Capítulo 51


    


   

    Me había salido el tiro por la culata, eso pensaba camino de la casa de Fabio el día siguiente por la tarde. 


   

    Esa misma noche volaríamos hacia casa, pero no me atreví a pedirle a Sabina la tarde libre ni por cachondeo. Ella sabía a la hora que yo volaba y que iba más ajustada que un dedo en el culo y, aun así, pasó. Así que me tocó hocicar e ir a trabajar en normalidad.


   

    Fabio salió a mi encuentro en cuanto llegué, chillando que su madre le había dado permiso para que lo llevara al parque y después a merendar a una cafetería cercana. Eso sí, le dejó instrucciones precisas de que nada de tomar azúcar y que debía pedirse una tostada. 


   

    Por él supe que Sabina no estaba esa tarde en casa. La tipa se las sabía todas y seguro que no quería que yo anduviese por allí sin estar ella, seguramente malpensando, como si yo me fuera a meter a olisquear en su dormitorio o algo. No me dieran a mí más castigo que fisgar en nada que tuviese que ver con su persona.


   

    El crío parecía muy contento y, aunque no supo decirme dónde estaba ella, supuse que habría ido a recoger a su hija al internado, que ya era hora de que la chiquilla volviera también a casa por Navidad.


   

    Le deseaba a Fabio la mejor de las Navidades y sabía que el hecho de estar en familia, y no solo con su madre como era habitual, le vendría de perlas. El niño parecía muy necesitado de cariño y es que su madre lo tenía metido en una burbuja para que no le ocurriese nada, pero de cariño iba cortita, la condenada.


   

    En el parque se lo pasó de muerte con los demás niños. A Fabio le encantaba relacionarse y era de lo más sociable. En un momento dado, se cayó de boca al bajar demasiado rápido del tobogán, ya que era todavía un enanillo, pero enseguida logré consolarlo y llevármelo a merendar.


   

    Me resultaba curioso que Fabio hablaba atropelladamente de todo, salvo de lo concerniente a su casa y a su familia. En cierto modo, no me extrañaba, porque su casa no dejaba de ser para él un entorno hostil y, sobre todo cuando estaba fuera, como que parecía olvidarse de todo lo concerniente a ella.


   

    El niño charló por los codos mientras merendábamos, contándome los regalos que había pedido por Navidad y lo genial que nos lo pasaríamos jugando con ellos a mi vuelta.


   

    —Yo también le pediré a los Reyes Magos en mi casa un regalo para ti, Fabio. Te lo traeré a mi vuelta de las vacaciones—le indiqué.


   

    —¿A los Reyes Magos? ¿Esos cuándo vienen? —me preguntó.


   

    —El 6 de enero, mi niño—le respondí.


   

    —Ah, cuando aquí viene la Befana, ¿en España no hay Befana? Claro, porque si está aquí, no puede estar allí—concluyó, porque era más listo que el hombre.


   

    —¿Y tú qué le has pedido a la Befana, cariño? —le pregunté.


   

    —Un tren muy grande—me indicó con sus bracitos cuánto de grande.


   

    A Fabio le encantaban los trenes. En su dormitorio tenía varios de madera, de bonitos colores, una verdadera virguería con los que el niño jugaba y se entretenía mucho.


   

    —Pues la Befana te lo traerá, no te quepa duda—Le di un beso.


   

    —“La Befana vien di notte con le escarpe tutte rotte il vestito alla romana


    Viva viva la Befana” —canturreó el niño y a mí por poco se me cae la baba a la mesa.


   

    Lo quería, ese pequeñajo se había ganado un lugar de honor en mi corazón e iba a echarlo mucho de menos esas Navidades.


   

    Justo nos íbamos a levantar ya cuando sacó algo de su pequeña mochilita.


   

    —Aquí también te han dejado una cosita. Ha sido la Befana que, como sabe que te vas, te lo ha traído por adelantado. Eso sí, yo la he visto entrar con la escoba y me ha dicho que solo puedes abrirlo el 6 de enero, no antes, ¿vale? —Alargó la mano para darme un regalito y se me cayeron dos lagrimones.


   

    —¿Es algo que tú has hecho para mí? —le pregunté.


   

    —No te puedo dar ninguna pista. Ya te he dicho que ha sido la Befana y que yo no quiero enfadarla o no me traerá mis regalitos—Se encogió de hombros.


   

    Era un niño con una inteligencia muy superior a la media de los de su edad. Incluso su manera de expresarse sonaba prodigiosa.


   

    Miré el reloj y constaté que ya era hora de llevarlo a su casa. Yo tenía el tiempo justo de ir a por mi maleta y salir con las chicas rumbo al aeropuerto. En pocas horas también estaría en mi casa para afrontar las Navidades más controvertidas de mi vida, puesto que volaba a España dejando la mitad de mi corazón en Italia.


   

  




  

    Capítulo 52


    


   

    El comienzo del vuelo de vuelta a casa fue de auténtica pesadilla. Y no porque hubiera turbulencias ni nada parecido, sino porque la pitufa me estaba volviendo loca con eso de hablarme de Piero sin parar.


   

    Yo no lo podía soportar y ella… Ella como que no lo entendía, como que no podía entender que a mí me mataba que me hablase constantemente de un tipo que la estaba convirtiendo en alguien que yo ni conocía.


   

    No en vano, mi amiga siempre había tenido muchísimo carácter y, sin embargo, en esos días es que parecía un títere en manos de ese imbécil.


   

    —Tú en lo que tienes que pensar ahora es en pasar unas buenas vacaciones con tus padres y hermanas. Ah, y otra cosa, en sacar tiempo para estudiar, que vas de culo y cuesta abajo, ¿de veras les vas a mentir en eso? Mira que, si te pillan, igual ni te dejan volver a Roma, ya sabes lo estrictos que son tus padres, igual que los míos.


   

    —Pues por eso, cabecita hueca, precisamente por eso, ¿cómo se te ocurre pensar que puedo contarles que no he aprobado ni un examen? Estás loca, capaces son de encerrarme en casa, tipo Rapunzel, pero sin rollo Disney ni torre.


   

    —Y tampoco sin príncipe azul, no te hagas películas, que te veo venir…


   

    —No te pases, que príncipe azul sí que tengo, mi italiano se ha colado muy dentro de mí—suspiró.


   

    —No te digo yo que no esté bien dotado, probablemente de eso vaya genial, pero lo que toca la cabeza, esa la tiene…


   

    —¡Ya, ya! De veras que no me vas a dar las Navidades con el tema. Yo estoy súper contenta y hasta pienso contarles a mis padres que tengo novio formal. Se lo he dicho y él está de acuerdo. Es más, me ha insistido en que lo haga, en que se lo cuente todo.


   

    —Claro que sí, claro que te ha insistido. Como que a ese solo le falta echar una meadita para marcar territorio, ¿de veras no te das cuenta de lo que te está haciendo?


   

    No, evidentemente no se daba cuenta. Mi amiga estaba en la inopia y a mí… A mí la paciencia se me estaba agotando con el tema. Jamás la había visto así de ciega con nada ni con nadie.


   

    —Anda ya, ¿qué estás diciendo? ¿De veras te resulta tan raro que le haga ilusión? Piensa que es normal, que cuando alguien te importa, también te gusta saber que su entorno sabe de ti y te aprecia. Yo misma tengo muchas ganas de conocer a los suyos, ya se lo he dicho.


   

    —Y él te habrá dicho que un mojón pinchado en un palo, porque eso ha partido de ti y en vuestra relación las cosas solo se hacen del modo que tu novio quiere, ¿todavía no te has dado cuenta?


   

    —No, no, eso no es así. Él me ha dicho que sí, tú a Piero no lo conoces, él pierde el culo por hacer todo lo que yo le pido. Lo que pasa es que, como tú le tienes inquina, pues no te enteras de la película.


   

    —La que no se entera de la película eres tú. Tú sí que no te enteras, vaya, que no tienes ni idea, eso te lo digo desde ya. Y también te digo otra cosa: que, por desgracia, pronto te vas a enterar, pero bien que te vas a enterar.


   

    Yo no me sentía demasiado bien, ya que estaba de bajón total y encima tenía la sensación de que Paula me había pegado el resfriado, porque me sentía demasiado cansada. Por otra parte, tampoco era de extrañar, ya que descansaba fatal y comenzaba a sentir como que vivía por inercia, como que me dejaba llevar simplemente.


   

    Traté de echarme a dormir un poco porque lo necesitaba. Desde que Dante se fue, y más todavía desde lo que ocurrió en Milán, yo no había vuelto a saber lo que era dormir una noche en condiciones. Eso de dormir de un tirón como que no existía para mí y las ojeras comenzaban a dejarse notar en mi rostro.


   

    La pitufa ya me lo había advertido: a mi madre no se le pasaría por alto que algo me pasaba, y es que era demasiado evidente, demasiado. Mi madre me conocía perfectamente y no tardaría en saber que mi vida se había puesto patas arriba. Más me valía confesar porque terminaría sacándomelo de un modo u otro.


   

    Mientras, la pitufa, seguía con su plan de mentir en casa, de decir que el curso le iba genial, cuando lo cierto es que no había aprobado ni una mísera práctica. Ella se las prometía muy felices con eso de que remontaría en nada, pero como Piero no se quitase de en medio la llevaba clara.


   

    Las dos, cada una a nuestra manera, estábamos jodidas. Esa era la realidad innegable, por mucho que tratásemos de hacernos las tontas. En Roma habíamos encontrado experiencias más fuertes de las que pensábamos a priori, que trascendían la fiesta, el alcohol y la diversión por doquier.


   

    Me quedé dormida, lo logré. Entre sueños, creí notar que Dante me daba la mano, algo que me sobresaltó y terminé por abrir los ojos de golpe. Fue entonces cuando en mi rostro se dibujó una sonrisa: quien me estaba dando la mano era la pitufa.


   

    Adoraba a mi amiga y lo cierto es que no me extrañaba esa cercanía suya en cuanto Piero no estuvo. Nosotras siempre fuimos muy cariñosas la una con la otra, por eso yo la echaba tanto de menos.


   

    Tenía que hacer algo por sacarnos a las dos del agujero en el que estábamos metidas, pero ya lo pensaría en otro momento. La situación me estaba dando paz, esa paz que tanto necesitaba y que hacía semanas que no experimentaba.


   

  




  

    Capítulo 53


    


   

    Ambas bajamos juntas y de lo más parlanchinas del avión. Miramos y, en la zona de espera del aeropuerto, estaban nuestros padres y hermanos.


   

    El ciento y la madre, eso eran. Mi hermano pequeño, Jesús, que contaba con ocho añitos, y su hermana María, de siete, portaban una pancarta con un “Bienvenida a casa, hermanas”, que nos llegó al corazón.


   

    No faltaba ni uno, habían asaltado el aeropuerto, aquello parecía una manifestación.


   

    Jesús, que era un trastito, soltó la pancarta y, metiéndose por debajo de la cinta, salió corriendo hacia mí. De un salto, hizo que lo cogiera en brazos y yo me lo comí a besos.


   

    —Ya estás aquí, hermana, ya estás aquí. Y qué alta, has crecido—me dijo y me partí de la risa, porque quiso ser amable. Y como eso era lo que le decía yo a él cada vez que hacíamos una videoconferencia, pues no quiso ser menos.


   

    —¿Qué dices, enano? ¿Cómo voy a crecer yo? —Le revolví el remolino que tenía en el pelo, ese tan simpático y rebelde. Mientras me sonreía, se le formó ese hoyuelo en la barbilla, que era uno de los símbolos familiares.


   

    El resto de mis hermanos, estaban allí también: Ismael de veinte, Abraham de diecinueve, Ezequiel de dieciséis, José de catorce, David de once y Jesús, el benjamín de la familia.


   

    Como podéis ver, todos sus nombres eran bíblicos, lo mismo que el mío. Mis padres llevaban lo de la religión por bandera y en casa se vivía acorde a sus creencias.


   

    —Hija de mi vida, qué guapísima estás—me dijo mi padre al acercarme, ya que yo era “la niña de sus ojos”, al ser la mayor y la única chica.


   

    —Guapísima, sí, solo que hecha un saco de huesos y con unas ojeras sospechosas, ¿cuántas noches seguidas llevas saliendo, hija? Tus ojeras te delatan, que lo sepas—Me dio mil besos mi madre.


   

    —Bueno, igual alguna que otra, mamá—le indiqué para no negar que las tuviera, ya habría tiempo de dar explicaciones. No era momento ese para llevarle la contraria, y menos con lo contentos que estaban.


   

    Nos fuimos para casa y allá que encontré a mi abuela Carmelita, la madre de mi madre, si, esa que hacía un caldo de gallina que ya podía olerlo yo desde el rellano de la escalera y que me recibió con un enorme abrazo y miles de besos.


   

    —Mi niña, qué preciosa estás. Eso sí, ¿los kilos te los has dejado en Roma? Te estoy haciendo un caldo de esos concentrados que vas a recuperar unos pocos de golpe. Mano de santo es esto.


   

    —Abuelita, no te imaginas lo mucho que he echado yo de menos ese caldo. Me muero por probarlo. 


   

    —Pues ya sabes, dos o tres platos te vas a tomar. Y que yo te vea. Tú tienes que enmendarte, que necesitas…


   

    —Un cañón de guiso en vena, ¿no abuelita? —le preguntó el sabihondo de Jesús porque ese era una especie de ratoncillo chiquitajo, con mucho saber en su cuerpo, pero con menos carne que la rodilla de un jilguero, el jodido. Mi niño nació prematuro y, aunque salió adelante como un campeón, era algo más pequeño de estatura que el resto de los de su edad.


   

    No podía evitar acordarme de Fabio cada vez que lo miraba. Por mucho que las cosas mejorasen en esa casa en Navidad, que esperaba yo que lo hicieran con la vuelta de su hermana y demás, en ningún caso se viviría un ambiente festivo como en la nuestra.


   

    Las cosas son como son: mi madre era toda una madraza y un chorrito de alegría, una de esas madres que es el motor de la casa y sin la cual nada sería lo mismo. En cuanto a mi padre, estaba locamente enamorado de ella y eso se dejaba sentir también en el buen rollo y la magnífica sintonía que siempre se respiró en mi casa.


   

    En cuanto a los chicos, todos eran unos petardos que a veces se decían de todo menos bonitos y que, sin embargo, a los cinco minutos ya no eran nadie y mataban los unos por los otros. Y no digamos ya por mí, que era la mayor y su única hermana, de modo que le sacaban los ojos al que osara molestarme.


   

    Para mayor goce, en mi familia no faltaba ese personaje entrañable, la típica abuela como Herminia la del “Cuéntame cómo pasó”, siempre con su mandil puesto y alrededor de la olla, ayudando a mi madre a criar a sus nietos.


   

    Mi madre, al haber dado a luz a tantos hijos, siempre fue ama de casa. No puedo decir que el haberse quedado en su hogar al cuidado de todos nosotros le pesase. Aunque inusual en estos tiempos, fue una decisión que tomó ella y, en coherencia, fue feliz con lo decidido.


   

    No obstante, cuando Jesús cumplió los cinco años, decidió volver a los estudios para sacarse una carrera. Ella siempre quiso ser psicóloga y ya llevaba tres cursos aprobados. Los cursaba a través de la universidad a distancia y ello supuso para nosotros un ejemplo más de lo mucho que esa mujer valía.


   

    Se le había metido en la cabeza que algún día tendría su propio gabinete de Psicología y yo tenía clarísimo que lo conseguiría, como todo lo que se le metía entre ceja y ceja.


   

    Pese a que siguiera siendo una mujer muy conservadora y religiosa, lo mismo que mi padre, volver a los estudios la había situado un poquito más en la vida real y eso era algo que me favorecía. 


   

    No, no es que de repente fuera una mujer liberal y moderna, pero al menos le cabían ciertas cosas en la cabeza que antaño hubieran sido impensables. De hecho, fue ella quien terminó de convencer a mi padre para que yo pudiera ir a estudiar a Roma, una idea que en principio no hubiera sido vista con buenos ojos en casa.


   

    En fin, que ya estaba de nuevo en mi hogar y que el día siguiente era Nochebuena. Por fin volvería a dormir en mi cama, una cama que, no obstante, no me serviría para olvidar a Dante y a la honda pena que yo sentía en mi interior.


   

  




  

    Capítulo 54


    


   

    Ya sonaban los villancicos a tutiplén en mi casa. Y ya salía mi abuela Carmelita con las bandejas de pestiños que había preparado, como todos los años.


   

    En la mesa no faltaba absolutamente de nada. Los entrantes cubrían por completo el mantel y el guiso de pavo, ya preparado en la cocina, no podía desprender un mejor aroma, el cual se respiraba ya en toda la casa.


   

    Yo estaba encantada, con Jesús cogido a mi cintura en todo momento, que no me dejaba ni a sol ni a sombra. Él ya estaba loco de alegría pensando en la llegada de Santa Claus y en que le traerían el coche de policía que había pedido.


   

    En casa éramos mucho más de los Reyes Magos pero, conforme fueron llegando mis hermanos pequeños y a sus amiguitos los visitaba el generoso abuelete de barba blanca, como que se hizo necesario que también en nuestra casa se dejara caer, si bien era un simple detalle el que traía y para los más niños únicamente.


   

    No pude evitar recordar también a Fabio y a que su casa la visitaría Babbo Natale, como le llamaban allí al abuelete.


   

    —Abuelita Carmina, tú espéralo debajo de la chimenea, que igual se hace novio tuyo—le propuso Jesús, por eso de que mi abuela era viuda desde hacía tela de años.


   

    —Qué dices, niño, que yo no quiero novio. Tu abuelo fue un hombre tan bueno que dejó el listón demasiado alto, yo no quiero otro ni regalado—le decía ella con gracia.


   

    —Que sí, abuelita. Tú espéralo debajo de la chimenea y míralo bien, que igual te gusta.


   

    —¿Qué dices de chimenea, niño? Si aquí no tenemos chimenea. Lo que sí tienes tú son un montón de pajaritos en la cabeza, eso es lo que tienes tú—Reía ella feliz de vernos allí a todos juntos.


   

    Enseguida estuvimos sentados en la mesa. Hasta a mí, que no tenía demasiado apetito en ese momento, como que me entró el hambre, porque todo olía de vicio.


   

    Antes de comenzar a comer, mi padre bendijo la mesa, como era costumbre en casa. Allí, de siempre, nadie metía la zarpa en el plato hasta que la mesa no se hubiera bendecido, de modo que todos unimos nuestras manos.


   

    Poco sabía mi padre que sus palabras me pusieron muy triste, al hacer referencia a todos aquellos a los que también queríamos y no estaban esa noche con nosotros.


   

    A Dante, yo quería a Dante, ¿dónde estaría ese chico? ¿Y si hubiese vuelto a Roma a celebrar la Navidad con su familia? Era improbable, por lo poquísimo que sabía al respecto no era nada probable. Donde quiera que estuviese, ojalá que estuviese bien. 


   

    Era caótico, ¿qué lo habría empujado a salir de Roma tan precipitadamente? Allí tenía una vida organizada, con un trabajo bien remunerado. De locos, mejor no pensar.


   

    —Hija, estás en babia, que si me puedes pasar el plato de gambas, que Jesús quiere probarlas—Me sacó mi madre de mis pensamientos.


   

    —Lo siento, mamá, es que no te había escuchado.


   

    —Mi niña, si es que parece que vienes sorda. Madre mía, qué atontamiento. De veras que no sé qué os hacen cuando os vais de Erasmus, pero parece que venís hipnotizadas. Antes he hablado con Margarita y me ha dicho que Heba está igual, que se ha pasado el día mirando las musarañas.


   

    —Va, va, mamá. Conspiraciones de madre no valen, eso ya lo hemos hablado en alguna ocasión, ¿no? —Reí, restándole importancia al tema.


   

    —¿Conspiraciones de madres? Anda, y trae el plato de gambas, que vais para atrás como los cangrejos, hija.


   

    Jesús quiso representar eso, que iba para atrás, y porque mi madre sí que estuvo rápida, pues de otro modo se habría dado un buen chocazo en el suelo al caer de espaldas con silla y todo.


   

    Mis hermanos se rieron y él se indignó, por lo que mi padre terminó por pedir un poco de paz. Divertidísima, mi casa siempre fue divertidísima.


   

    Un tanto menos divertida me resultaba esa tradición familiar consistente en que, a medianoche de ese día, todos debíamos acudir junto con mis padres a la Misa del Gallo.


   

    Sí, que yo sé que está de moda porque Íñigo Onieva asistió a ella con Tamara Falcó, pero que a mí me aburría una cosita mala. Lo único bueno al respecto era que Heba también acudía junto con su familia, así que a, falta de pan, buenas son tortas.


   

    A lo que me quiero referir es a que nuestros padres no habrían tolerado que saliéramos de fiesta en Nochebuena tras la cena, de modo que la única forma de ver a mi amiga era allí.


   

    —Cacho perra, vienes monísima de la muerte, ¿es que te quieres ligar a algún beato? —le pregunté antes de entrar en la iglesia y mientras la cogía por el brazo.


   

    —¿Estás tonta? Con el maromo italiano que tengo yo esperándome en Roma y voy a quererme ligar a uno de estos, ni de coña.


   

    —La próxima vez que haga una pregunta en cuya respuesta pueda aparecer tu novio, te doy permiso para que me des leña hasta en el cielo de la boca, por bocabuzón.


   

    —Qué tonta eres, si yo de Piero te voy a hablar igual. Mira, me he puesto así de mona porque resulta que hemos hecho una videoconferencia hace un rato y, ¿sabes qué? —me preguntó emocionada.


   

    —No, no lo sé. Y lo peor es que no sé si quiero saberlo, ¿me interesa? No, seguro que no me interesa.


   

    —Mira que te gusta hacerme sufrir, pues que le he presentado a toda mi familia. 


   

    —¿A palo seco? —Negué con la cabeza.


   

    —Qué va, si teníamos cada uno una copita en la mano. Estoy encantada, es que te juro que estoy encantada…


   

  




  

    Capítulo 55


    


   

    Jesús jugaba con su cochecito de policía y, de pronto, sentí tal dolor en el tobillo que creí que me mareaba y todo.


   

    —Hermana, lo siento, ¿te he dado? —me preguntó, viniendo a recoger su coche.


   

    —¿Que si me has dado? Cariño, qué dolor más grande. Debes tener un poquito de cuidado. Menos mal que me has dado a mí porque, si le das a la abuelita Carmina, lo mismo le partes el tobillo.


   

    —¿A mí por qué? ¿Qué dices tú, nieta? Si las de antes tenemos más aguante que las de ahora como de aquí a la Habana—Rio ella.


   

    —Tu abuela tiene razón, Neila, las mujeres de su generación están hechas de otra pasta. Además, que no te serviría de nada discutir con ella, ya sabes que siempre gana en todo.


   

    Mi madre sí que tenía más razón que un santo al recordármelo. Yo todavía me masajeaba el tobillo, para que se me pasara el dolor, cuando recibí un WhatsApp de Carlo preguntándome si me podía llamar por teléfono.


   

    Lo que me faltaba era pensar que Carlo me fuera a dar la brasa otra vez con que quería algo conmigo. Yo ya le había dejado claro que como amigos lo que quisiera, pero que yo no lo tocaba ni con un palo, que sus vicios no iban conmigo.


   

    Por condescender, le indiqué que podía llamarme, así que, dando saltitos, me metí en mi dormitorio. 


   

    —Ey, bella, ¡Feliz Navidad! ¿Qué tal estás? —me preguntó en cuanto descolgué.


   

    —Muy bien, aquí, echando el rato con mi familia hasta que se haga la hora de almorzar. O, mejor dicho, la hora en la que nos ceben, porque no sabes cómo se come aquí en estos días—Reí.


   

    —Tampoco en Italia se come mal, ya lo sabes…


   

    —No, de hecho, se come de vicio. Bueno, vaya cosa te he ido a decir a ti, que le sacas punta a todo.


   

    —¿Lo dices por lo del vicio? Ya sabes que tú eres el mío, pero como no quieres nada conmigo, pues que me he dedicado a investigar un poquito para hacerte feliz.


   

    —¿Qué dices de investigar? Venga ya, ¿estás puesto o algo? Tú tienes más vicios aparte de mí, que no me la das.


   

    —No jodas, no voy puesto todo el día. Y lo que he investigado es el paradero de ese Romeo que ocupa tu corazón. Vaya, ese del que me paso el día pensando qué tiene que no tenga yo, ¿no te da pena de mí?


   

    El corazón me dio un doble salto con pirueta en ese momento, patada incluida en el pecho. Igual eso es metafórico, pero es cierto que tuve que llevarme la mano hacia él porque sentí un dolor, del impacto que me supuso.


   

    —¿Has dado con Dante? —murmuré asombrada y agradecida al mismo tiempo.


   

    —No, exactamente. Ojalá pudiera decirte lo contrario, aunque sí puedo garantizarte que sé que voló a Florencia tras salir de Milán. Ya allí le pierdo la pista, pero menos da una piedra, ¿no?


   

    —Eres un amor, ¿te lo he dicho alguna vez? —Sonreí, como si él pudiera verme.


   

    —No, no me lo has dicho porque eres un poco arisca conmigo y paciencia me tienes bien poca, pero que me conformo con saber que en este momento debes estar sonriendo como una bobalicona y que se te forma un hoyuelo adorable en la barbilla cuando lo haces. 


   

    Lo dicho, lo del hoyuelo era de familia, pero que él se acordara de ese detalle, eso también era adorable, igual que él calificaba a mi hoyuelo.


   

    —Oye, ¿cómo has sabido eso? De veras que me intriga, no había ningún cabo del que tirar…


   

    —¿Lo del hoyuelo? Es evidente, se aprecia a simple vista—Rio.


   

    —Bobo, venga ya…


   

    —Ah vale, dices lo otro. Mi padre, que tiene amigos hasta en el infierno y uno de ellos trabaja en el aeropuerto. Y, como me debe más de una, pues me ha hecho el favor, tú sabes, por compensar sus ausencias.


   

    —¿Está contigo hoy? —le pregunté.


   

    —¿Su amigo el del aeropuerto? No, no tengo el gusto de conocerlo—bromeó.


   

    —Venga ya, sabes que me refiero a tu padre, ¿pasas la Navidad con él?


   

    —Sí, se larga en cuanto almuerce. Llegó ayer y se va hoy, los negocios son su vida.


   

    —Bueno, algo es algo, ¿no? —lo dije por decir, me dio mucha penita.


   

    —Sí, vaya, supongo que no tengo nada de lo que quejarme. No sé, te he dado esta información por si recuerdas algo que Dante pudiera haberte dicho en alguna ocasión de Florencia o algo parecido, no sé. Es por dar una idea.


   

    —Y no sabes lo que te lo agradezco. Eres un amigo de verdad, Carlo, y te quiero mucho—Le envié un fuerte beso.


   

    —No, como te quiero yo a ti, niña. No de la misma manera…


   

    Sentí que así fuera cuando colgué el teléfono. Carlo me estaba demostrando ser un tío de ley, aunque en mi cabeza solo estaba Dante. En ciertos momentos, se me venía al coco la idea de que lo estuviera idealizando, si bien, en otros, flipaba pensando en que estaba enamorada hasta no poder más.


   

    Por más que me estrujé el cerebro, no encontré ningún modo de relacionarlo con Florencia. Dante y yo tampoco tuvimos ocasión de hablar tanto, es decir, no es que él me contase toda su vida. Había algo en ese chico muy hermético, como si a partir de un punto determinado fuese territorio suyo y solo suyo.


   

    Cerré los ojos y lo vi a mi lado por un momento. Incluso puedo prometer y prometo que los matices marinos de su perfume penetraron por mi nariz como si de veras estuviera a mi lado.


   

     Cuando eso me sucedía, que era muy a menudo, mi corazón se aceleraba más de lo deseable y hasta notaba que el sudor perlaba mi frente. Era agonizante, no saber de él era agonizante, aunque Carlo acababa de ponerme sobre la pista. Florencia, ¿qué hacía allí y qué significaba esa ciudad para él? ¿Por qué lo había dejado todo para irse a Milán y luego para volar hasta allí? ¿Qué había en su vida que yo desconocía por completo?


   

  




  

    Capítulo 56


    


   

    Era la primera vez que salía a solas con mi madre desde que volví a casa. Heba y yo asistiríamos a un cotillón en Nochevieja y ella insistió en que me comprase un vestido.


   

    Yo no es que tuviera especiales ganas de asistir, pero resultó que nuestras compañeras de facultad, con las que habíamos cursado el resto de la carrera, nos insistieron a tope. 


   

    La pitufa tampoco es que estuviera demasiado emocionada, aunque en mi caso ya me olía yo por lo que debía ser. Piero seguro que se la había montado al saber que asistiría a una fiesta sin él, aunque ella no me lo reconocería ni hecha pedazos para que no se la liase.


   

    Ese tipo quería a mi amiga atada a la pata de la cama. Y yo moría por partirle en la cabeza una de esas patas. Solo por joderlo, como que no me perdería esa fiesta por nada del mundo.


   

    Mi madre me miraba y yo le sonreía. La conocía muy bien, igual que ella a mí. Sabía que le faltaba cero coma para saltar y preguntarme qué me ocurría.


   

    —No me mires más así que me vas a gastar, mamá—Le sonreí.


   

    —Cariño, no sabes las ganas que tenía de que pasáramos un ratito a solas y me contaras—me indicó. Anda que me había yo equivocado mucho.


   

    —¿Y qué quieres que te cuente? Ya te he contado que Roma es preciosísima, mamá. No podéis tardar en ir a verla. Yo sé que tu vida y la de papá es la familia, pero nosotros vamos creciendo y ya es hora de que viváis también alguna escapada en pareja, a vuestro aire. Sabes que estoy en lo cierto, no me mires así—le pedí.


   

    —Te miro así porque se te da estupendamente tratar de esquivar los temas, ¿se puede saber quién es él? —me preguntó sin rodeos.


   

    —¿Cómo? — A pesar de que no estaba comiendo nada, me atraganté en ese momento. Me vi un tanto perdida, como teniendo que darle unas explicaciones que todavía no estaba preparada para afrontar.


   

    —Va, va, a ver si ahora te vas a ahogar para no contestarme, hija. No seas trágica—bromeó dándome unos golpecitos en la espalda.


   

    —No es eso, mamá, es que no hay nada que contar, de veras—murmuré.


   

    —Y de veras sabes que me estás mintiendo, mi pequeña Pinocha. Nunca has sabido hacerlo, que yo haya mirado para otro lado en más de una ocasión no significa que no supiera que tratabas de dármela—me explicó con una sonrisa en la cara.


   

    —Ni idea de lo que me hablas, mamá. Mira, ¿te gusta este vestido? —le señalé a uno negro muy elegante, con pedrería, que era una verdadera cucada y que apareció ante mí en un escaparate.


   

    —Te quedará sensacional. Vendremos a que te lo pruebes después de que merendemos mientras me cuenta qué es exactamente lo que te pasa.


   

    —Que no, mamá—me quejé mientras me cogía de la mano para conducirme a una cafetería cercana, una de mis preferidas.


   

    Cuando a mi madre se le metía algo en la cabeza, ya podía caerse el mundo, que ella lo conseguiría. Enseguida estuvimos sentadas con un par de cafés y sendas bombas de chocolate de esas capaces de resucitar a un muerto.


   

    —¿Y bien, hija? Te recuerdo que no tenemos todo el día, he de llegar para ayudar a tu abuela con la cena—me recordó.


   

    —Mamá, qué panzada de chocolate, qué fatiga, ¿tú has visto esto? —le pregunté al meter el cuchillo en mi bomba y sacarlo lleno del chocolate fundido.


   

    —Más rico está y siempre te ha encantado. Además, que ganar algo de peso te vendrá sensacional, ¿quién es el afortunado? Y mira que no te lo voy a preguntar más: o me lo dices o te pido seis bombas más.


   

    Me eché unas risas porque la veía torturándome con lo de las jodidas bombas. Más que capaz era mi madre, así que terminé cantando y no precisamente por soleares.


   

    —Se llama Dante, está más bueno todavía que este chocolate y es romano. Lo conocí al poco de llegar. Mejor dicho, al nada, corriendo por la calle. No te imaginas qué sonrisa tiene, mamá, es que no te lo imaginas…


   

    —¿Y dónde está la pega? ¿Él no sabe que te gusta? Mira que no puedo creerme que tú no le gustes a él, más que nada porque mi hija le gusta a todo el mundo—me comentó.


   

    —Sí, sí, y no es pasión de madre ni nada, ¿verdad? —le pregunté risueña.


   

    —En absoluto, es una verdad y de las buenas, ¿dónde está la pega, hija? —insistió—. No me digas que es el típico malote que te hace sufrir, porque me planto en Roma y le canto las cuarenta. Que no se vaya a creer ese que porque los italianos tienen un acento que es para derretirse hará contigo lo que le venga en gana, porque no.


   

    —No es eso, mamá, a mí no me van los malotes. Oye, ¿y qué es eso de que el acento de los italianos es para derretirse? Yo creí que a ti solo te derretía el de papá.


   

    —Hija, tu padre tiene muchas virtudes y yo lo adoro, pero no será su forma de decir las cosas. Ya sabes que él es un hombre parco en palabras. Sin embargo, esos tienen una fama…


   

     —Ya, ya, mamá. Que me lo digan a mí. En fin, que antes de que saques un polígrafo te lo tendré que contar.


   

    Me abrí en canal con ella. Mi madre me escuchaba con atención, como tomando nota mental de todo. La mujer estaba súper metida en mi relato y mostró la máxima de las sorpresas cuando le conté no solo que Dante había desaparecido, sino la inquietud que sentí al verlo en Milán y no tener la posibilidad de acercarme a él.


   

    —Hija mía, ¿todo eso que me has contado es así? —Se quedó como aturdida.


   

    —Mamá, que estudio Literatura, pero que todavía no me ha dado por escribir novelas. Claro que es verdad, ¿no lo va a ser?


   

    —Ya, ya, si no te digo que no. Es que me has dejado con la boca abierta, te lo digo en serio, ¿cómo pueden haberte dado para tanto unos cuantos meses en Roma? 


   

    —Pues ya ves, me han dado. Y no solo para eso, que de la casa en la que trabajo apenas te he hablado todavía. Aquello es de traca valenciana también, mamá.


   

    —Cariño, pues sí que estás viviendo un Erasmus emocionante, aunque ahora entiendo que esas ojeras con las que llegaste, y que siguen ahí, tengan más de sufrimiento que de cansancio.


   

    —Bueno, mami, pero tú no sufras, ¿eh? Ya sabía yo que eras un poco brujita y que terminarías dando con lo que era. Pues ya, me he abierto contigo como un libro, enigmas fuera.


   

    —Para enigma el de ese chico, entonces ¿no tienes de idea de lo que le ha ocurrido?


   

    —No, ya te digo que siempre fue muy suyo. En lo único en lo que parecía abrirse era en querer estar conmigo, en demostrarme sus sentimientos.


   

    —Y a ti, ¿qué te parecía cuando él trataba de demostrártelos? ¿Te lo creías? —Me miró fijamente.


   

    —Me parecía sincero, solo que yo no quería novio. Mamá, es que yo deseaba…


   

    —Ya, vivir un Erasmus a tope, ¿acaso te crees que he nacido ayer? Sé perfectamente que tu padre y yo nunca te hemos dado demasiada libertad y que tú la has buscado en Roma, hija. Además, es que tienes derecho a hacerlo, tienes derecho a buscar tu felicidad. Eso sí: tú y yo nunca hemos tenido esta conversación o tu padre y yo acabaremos divorciados—Se echó a reír.


   

    —¿Divorciados papá y tú? Eso sí que sería imposible. Ojalá, mamá, ojalá yo llegue a encontrar a alguien que se enamore de mí como papá lo está de ti.


   

    —¿Y si ese alguien estuviese en Florencia? ¿Te has planteado que quizás pudieras indagar un poco e igual suena la flauta?


   

    —Es que no tengo ni una pista más, mamá. No sé lo que hacer, de veras que estoy desesperada. Mira, me voy a poner en plan religiosa, como vosotros, y voy a pedir un milagro—Uní las manos mientras le sonreía.


   

    —Y me parece muy bien, hija. Tú pide por esa boquita lo que quieras. Ahora bien, yo de ti, además de pedir un milagro, me movería. Ya sabes, si quieres peces, tienes que mojarte—me dijo mientras se terminaba su bomba de chocolate, esa cuya degustación había dejado en pausa para escuchar mi relato.


   

    Después, nos fuimos en busca de ese vestido negro que mi madre se empeñó en regalarme. Yo tenía todavía algo de dinero guardado del que ganaba en casa de Fabio, pero ella quiso hacerme un regalo que sacara mi sonrisa, al menos por un rato.


   

  




  

    Capítulo 57


    


   

    Habíamos quedado en que Aurelio, el padre de la pitufa, nos recogía para llevarnos a las dos al cotillón.


   

    La noche se presentó de lo más bonita en mi casa, nuevamente con una cena familiar, en ese caso con el besugo como plato principal y un sinfín de entrantes.


   

    Luego llegó la hora de los dulces. Mi abuela Carmelita era de la opinión de que en esas fechas se debía ir terminando con todos los polvorones y turrones de Navidad, más que nada porque en mi casa éramos súper golosos y por esa razón los Reyes Magos también llegaban cargados de toda clase de caramelos y chocolates.


   

    —Abuelita, tú no pretenderás que yo acabe con todo el turrón del duro, ¿no? Es que ya me duele hasta la mandíbula de masticarlo. No haces más que ponerme trozos en mi plato—Reí.


   

    —Hija, si te viene estupendamente para llenar el vestido ese tan bonito que te ha regalado tu madre, que te recuerdo que he tenido que meterle de ancho varios dedos. Me he pasado media tarde cosiendo, así que ahora te comes lo que yo te diga.


   

    —Ay, abuelita, que es verdad que te debo una y bien gorda—Me metí otro trozo de turrón en la boca y eso que ya sentía hasta ganas de vomitar de lo hartita de dulces que estaba.


   

    Pues nada, que todavía nos faltaban las uvas, esas que son tan tradicionales para nosotros los españoles a la hora de darle la bienvenida a un año al que yo ya le había pedido una cosa que ojalá me trajesen: más pistas sobre el paradero de Dante.


   

    En ciertos momentos, algo me decía que el hecho de haber estado últimamente tan cerca de él era una señal del destino en relación con que pronto estaríamos juntos. Eso pensaba cada vez que activaba el “modo optimista”. Lo malo era que la mayoría de las veces lo tenía en “off” y entonces me daba por pensar que no volvería a verlo ni en pintura. O, mejor dicho, ni en carteles, como aquel en el que lo vi en Milán, el del desfile.


   

    Jesús se puso a mi lado a la hora de tomar las uvas. Inevitable fue por mi parte el pensar dónde las estaría tomando Dante y con quién. Mejor no caer en la tentación de quedarme pillada en esas especulaciones, porque terminaba sintiéndome fatal de los fatales.


   

    Por fin llegaron los cuartos y después las campanadas que anunciaban que un Año Nuevo tocaba a nuestras puertas. Fue en ese momento cuando a mi hermanito le dio una de sus sonoras risotadas y terminó por contagiarnos a todos.


   

    Los cojines volaron hacia él por parte de mis hermanos mayores, ya que ninguno pudimos terminarnos las uvas a tiempo. El enano moría de la risa esquivando los cojines mientras yo me acercaba a desearles el más feliz de los años a mis padres y abuela.


   

    Desde que tuve uso de razón siempre se había liado en casa en el momento de las campanadas, así que ese año no tenía por qué ser menos.


   

    Un rato después ya estaba la pitufa subiendo a mi casa para felicitarles el año a los míos y para que yo me diera prisa en bajar.


   

    —Estás preciosísima, cariño—me indicó con un gesto de felicidad que me mosqueó. Demasiado pletórica la vi yo. Su vestido también era una monada, si bien en su caso se trataba de uno que le había prestado la hermana que le seguía en edad, de modo que encima le salió de lo más barato.


   

    —Tú también estás de impresión, pero ve con cuidado o me mataré de un taconazo, ¿tú cómo lo haces para volar con los tacones sin partirte los morros, hija de la gran fruta? —le decía yo tratando de que no me llevase tan rápido por las escaleras.


   

    —A mí es que me lleva el amor—me aseguró.


   

    —Te lleva tu padre, guapita, que vaya gracia que le tiene que hacer al hombre salir a estas horas, más bueno es…


   

    —Mi padre está en mi casa, lista. Esta noche tengo chófer particular y ya te adelanto que es un amor, es mi amor—pronunció con retintín.


   

    En mi caso prefería no pensar en que fuese verdad, si bien mucho me temía que sí que lo era, y tanto que lo era. Tan pronto miré al frente, pues ya estábamos en la calle, vi a Piero al volante del coche del padre de la pitufa y me quedé muerta.


   

    —¿Se puede saber qué hace este aquí? —le pregunté a ella, justo antes de subir al coche.


   

    —Ha venido a darme una sorpresa, ¿es adorable o no es adorable? No me lo podía creer cuando lo vi aparecer en mi casa. Ha podido librar unos días y mira, ¡aquí que se me ha plantado!


   

    —Sí, sí, más mono él. Y encima en Nochevieja, no sea que te dé por ir sola de fiesta—Negué con la cabeza mientras que me subía en la parte de atrás del coche.


   

    Sin más, Piero se volvió y me ofreció la más cínica de sus sonrisas.


   

    —Feliz Año Nuevo, Neila.


   

    —Feliz Año Nuevo, Piero—pronuncié mientras deseaba que hubiera suerte y que lo partiera un rayo bien partido. Eso sí, cuando nos bajáramos nosotras del coche, no corriéramos la misma suerte. Además, que no estaba lloviendo ni nada parecido, así que mi gozo a un pozo.


   

    Fue justo en ese momento cuando noté una especie de calambrazo en el estómago muy fuerte que me hizo doblarme en el asiento del coche. Quería estirarme, porque me dolía mucho, si bien no me era posible.


   

    —Cariño, ¿qué te pasa? Si es una broma ya está bien, ¿eh? —me preguntó la pitufa sin calibrar sus palabras para nada.


   

    —Que no es ninguna broma, me duele mucho, Heba, muchísimo. No sé lo que me ha pasado—Alergia a Piero no debía ser, pues no descartaba padecerla, pero imposible que me provocase aquel dolor.


   

    —Oye, si lo haces porque no vayamos de fiesta juntos, te digo desde ya que no cuela—me soltó el indecente ese y yo, de buena gana, le hubiese soltado una coz, si bien ni fuerzas para eso tenía.


   

    —Que te calles, tío, que no tiene nada que ver con eso, aunque lo mismo contigo sí, para mí que me das mala suerte. Arranca ya, a ver si se me pasa—le pedí.


   

    —A mí no me vayáis a dar la noche entre los dos, ¿eh? Que estoy de lo más contenta. Joder, si yo solo quiero pasar una noche de muerte con mi novio y mi mejor amiga, ¿es tanto pedir? —se preguntó la pitufa.


   

    —No, no es mucho pedir. Si esto continúa así, es posible que yo me muera, sí, de modo que una noche de muerte tendremos—le aseguré.


   

    —Niña, de veras que se te está poniendo muy malita cara, ¿tú crees que puede ser por los polvorones? Tu abuela me ha dicho que te los ha dado como Lacasitos y el turrón del duro también.


   

    —Calla, que poto. Dios mío, tu padre me va a odiar, le voy a poner el coche bonito—Me moría de las ganas de vomitar y todo me daba vueltas y más vueltas.


   

    Cuando volví en mí ya estábamos en la puerta de urgencias del hospital. Increíble el espectáculo, las dos con nuestros trajes de fiesta, Heba incluso con un tocado de lo más ideal, y yo de lo más malita.


   

    Recuerdo poco de aquel rato en el que perdí el conocimiento más de una vez. Los vómitos me estaban matando y ni siquiera el gotero que me pusieron para tratar de que cesasen me hizo efecto.


   

    Mi amiga no se separó de mí y, por suerte, a Piero lo perdí de vista, ya que tuvo que permanecer en la sala de espera.


   

    —Yo voy a llamar ahora mismo a tus padres, tienen que saber que estás aquí—me indicó, sacando el móvil de su bolso.


   

    —No, por favor, son de lo más alarmistas y pensarán que me estoy muriendo. Te lo pido por favor, si yo estoy segura de que es un corte de digestión y que en nada me darán el alta—argumentaba.


   

    —Eso es porque no has visto el mal color de cara que tienes. Pareces salida directamente de una peli de esas para cagarse viva de miedo. A mí no me mires así, que estoy a punto de salir corriendo—Se echaba hacia atrás.


   

    Logré convencerla de que no avisase a los míos y eso que la cosa se complicó un poquitín más de lo inicialmente previsto. Tampoco es que pensara en serio que iba a morirme, dado que de niña sufrí un corte de digestión muy fuerte que igualmente terminó en ingreso, por lo que podía tratarse de lo mismo.


   

    —Mira, por ahí viene el médico con su carpetita y todo. Si dice que te quedas ingresada, llamo a tu casa o tu madre me desmoñará, ¿me has oído? —me preguntó la pitufa.


   

    La había oído, sí. Que tuviera fuerzas para contestarle era otra cosa muy distinta. En cualquier caso, la sonrisa del médico me tranquilizó.


   

    —Neila, en unas horas te daremos el alta. Algo te ha sentado mal, no deberías haber cenado tanto, no en tu estado—me indicó aquel chaval jovencito, de lo más risueño.


   

    —¿En qué estado? ¿De qué me estás hablando? ¿Tú has pimplado? —La fuerza volvió a mí para preguntarle todo eso.


   

    —En tu estado de buena esperanza, mujer, ¿no sabías que estás embarazada?


  




  
 

  

    Continuará en…


     


    


   

  




  

    Mis redes sociales


     


    Facebook: Aitor Ferrer


    IG: @aitorferrerescritor


    Amazon: relinks.me/AitorFerrer
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